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La su valle, como a ella le gustaba llamarlo. Maire nació y se crió
allí, en ese pequeño trozo de tierra escondido en las montañas, y
el único paso que la conectaba con Greven, el pueblo más cercano, y
en consecuencia con todos los demás, era el río Sionna.


Sionna tomaba sus aguas del lago
Lir, formado tiempo atrás y que ocupaba una parte de la meseta,
iluminando, con sus reflejos dorados, Munster, el pueblo donde
vivía, pequeño y encantador, con casas de tejados rojos y paredes
de color amarillo pastel. . Maire sintió que pertenecía a ese
territorio caracterizado por aguas cristalinas, que brotaban de los
manantiales ubicados en la montaña, y por la abundancia de trigo.
Todo contribuyó a que el país prosperara.

O así había sido, hasta que sucedió
algo inexplicable. Los árboles comenzaron a no dar más frutos y los
campos se hicieron más difíciles de cultivar, porque parecían no
poder acomodar más las semillas que los hombres tercamente echaban
en los surcos. Incluso los animales ya no eran prolíficos, como las
mujeres, que, aunque jóvenes y hermosas, tenían el vientre seco.
Sólo algunos gritos resonaron entre las casas con tejas rotas y
paredes desconchadas. Y los hombres habían comenzado a ser más
débiles, menos vigorosos.

Con el tiempo, el pueblo comenzó un
lento pero inexorable declive.

La gente hablaba de maldiciones, de
envidia de los pueblos de los otros valles. Pero, de hecho, nadie
fue nunca capaz de comprender las razones de este cambio. Y la
gente empezó a irse.

Los Domaill habían resistido esa
ruina hasta esta primavera. Hasta que el padre de Maire, Finnian
Domaill, también enfermó.

Y con él toda la granja había
enfermado.

Los cultivos se habían vuelto cada
vez más escasos, los animales más delgados.

Maire y su hermana trabajaron duro
para ayudar a su padre, pero se dieron cuenta de que la situación
no mejoraba.

Parecía no tener otras dolencias
aparte de la tos, aunque a menudo era apático y desinteresado y en
otras ocasiones simplemente intratable.

"Vi el puerto de Siofra".

"Esa es una vieja loca…" comentó
Rebecca, más joven que Maire, pero a menudo más sabia.

"Tal vez, pero necesito saberlo",
respondió, escupiendo sangre. "Tengo que arreglarte".

"¿Qué quieres decir?"

"Encuéntrate un marido…"

"No lo necesito Pa", dijo Rebecca
con convicción e inmediatamente explicó la razón: "El destino se
encargará de eso. Mamá me dijo que un día conoceré a un cazador y
lo reconoceré porque él sabrá mi no-"

"¡Detente Becca! ¡No empieces con
esa tontería con la que tu madre te llenó la cabeza! ¿No ves lo que
sucede a tu alrededor? ¡Apenas quedan hombres aquí! ¡¿Y quién crees
que te va a atrapar con ese cuerpo cada vez más delgado?!"

Las dos hermanas no se habían
atrevido a hacer más preguntas y, obedientemente, habían seguido a
su padre hasta el anciano arúspice.

"Siéntate aquí", dijo Siofra
mientras rodeaba la mesa, antes de inclinarse sobre Maire y
ordenar: "¡Abre bien los ojos!".

Había observado, cavilado y buscado
de nuevo, antes de someter a Rebecca al mismo examen, sin
tocarlos.

"¿En ese tiempo? ¿Podrán tener
hijos?"

Siofra había tomado un poco de sal
y la había esparcido por el suelo y finalmente se puso de pie,
temblando: "No sirve, Finnian. Munster no es para ellos".

"¿Estéril?"

La mujer no dijo nada y los
acompañó hasta la puerta. "Irse."

La confirmación había llegado del
médico que, palpando el vientre de ambos, había negado con la
cabeza. "Eh, ¿qué puedo decir? Desafortunadamente…"

Finnian se levantó y se fue sin
despedirse y caminó hacia la granja murmurando una y otra vez la
misma frase: "¿Qué voy a hacer con ustedes dos?"

Las hermanas las habían seguido en
silencio, aunque Rebecca le había susurrado a Maire: "Todo estará
bien".

Durante meses no había pasado nada
y el caluroso verano había pasado como un relámpago, con cada vez
menos comida y mucho silencio.

Fue un día de septiembre, poco
después de su vigésimo cumpleaños, que su padre se lo contó.

Había entrado en la casa mientras
Rebecca y ella pelaban patatas, ahora la única verdura que parecía
sobrevivir en Munster. "Pa, el almuerzo estará listo en media hora,
no antes..." dijo Maire limpiándose las manos en el paño de
cocina.

"Voy a morir", dijo Finnian,
poniendo sus manos en los bolsillos como si se rindiera y la chica
retrocedió. "¿Qué... cómo... en qué sentido estás a punto de
morir?"

"La enfermedad avanza y ahora es
seguro que no me queda mucho", explicó brevemente y agregó,
apático: "No hay más tiempo. El viejo Gavin dijo semanas. Tal vez,
si tengo suerte, un par de meses... me quede sin fuerzas. Hay días
en los que me cuesta hasta vestirme".

"Oh, pa…" susurró Rebecca.

Finnian continuó sin mirarlos y en
un tono rápido, como si estuviera tratando de quitarse un peso de
encima.

Los Rowan ya me han prometido que
cuidarán de ti, Becca. Su hermana comenzó a llorar y Maire, presa
del pánico, miró fijamente a su padre, quien la señaló sin
convicción, usó un tono seco y concluyó: "Tú, sin embargo, te
casarás con Ciaran Brien, de Thornmont. Su padre y yo estábamos
juntos en la guerra. Tendrás mucha comida.

Maire lo miró aún más aterrorizada,
con los ojos muy abiertos y el paño de cocina aferrado en sus manos
y Finnian agregó de manera antitética, sacando una carta de su
bolsillo: "Recibí la confirmación de Conner hoy mismo y he decidido
que nos iremos temprano. Por la mañana."

"Pero…" trató de protestar Maire,
apenas conteniendo las lágrimas, con los brazos extendidos a los
costados y las manos cerradas en puños.

"¡No quiero discusiones! ¡Estoy a
cargo aquí!" Finnian respondió con un grito, que extinguió
cualquier intento de rebelión. Miró sus zapatos y, como si hablara
consigo mismo, continuó: "Todavía puedo caminar. Pronto tendré que
entregar la granja a Rowan y Fergus, quienes la compartirán.
Comamos y durmamos, no tenemos tiempo que perder".

Los platos de Rebecca y Maire se
llenaron de lágrimas y cuando estuvieron solas, abrazadas, soltaron
la angustia por su futuro inminente.

"¿Por qué? ¿Por qué?" Becca siguió
repitiendo mientras Maire le acariciaba la cabeza. De vez en cuando
un sollozo sacudía su pecho, pero trataba de no desesperarse para
al menos poder consolar a su hermana.

"¡¿No podría casarte con un local?!
¡Al menos, podría haber visto a tus hijos!

"¿Qué niños? no podré tener…"

"Oh, Maire, ¿realmente le crees a
Siofra? ¿O peor aún, ese viejo doctor borracho? ¿No recuerdas lo
que dijo mamá? ¡Verás que con tu esposo tendrás hijos! Y no
sé-"

En un instante Maire estaba sentada
derecha en la cama, interrumpiendo las quejas de su hermana. La
idea de que un hombre pudiera acostarse a su lado aún no se le
había pasado por la cabeza y se llevó la mano a la boca.

"¿Qué pasa Maire?"

Negó con la cabeza, pero Becca lo
adivinó. "¿Te diste cuenta de que Ciaran Brien será el primero en
besarte? ¿Y no solo eso?" Ella sonrió con picardía.

Él asintió, sus ojos se abrieron
aún más con miedo.

De todo. De no ser adecuada, de
encontrarse casada con un hombre feo y tal vez hasta brutal. Se dio
cuenta de que dentro de unos días lo haría y algunos amigos le
habían asegurado que era doloroso. ¿Y qué diría ese Ciaran, una vez
que supiera que no podía tener hijos?

En silencio, empezó a derramar
amargas lágrimas, porque el sueño de encontrar un buen hombre del
que enamorarse se había desvanecido de repente.

"Oh, Maire, ya verás. Todo estará
bien. ¡Tal vez! ¡Tal vez sea hermoso y fascinante!". Rebecca dijo
apretándola con fuerza. "No lo pienses más".

Se levantó y tomó una cinta blanca
con la que trenzó uno de sus largos mechones y lo cortó limpio.
"Toma, llévatelo contigo, por favor. Cuando estés triste, lo
mirarás y pensarás en tu Becca. pensarás en mí". Se obligó a
contener el bulto.

Maire hizo lo mismo e
intercambiaron esos mechones, mirándose a los ojos y sellando un
pacto que iba más allá de pertenecer a la misma sangre. Fue un
gesto imbuido de amor.

Se durmieron exhaustos, pero cuando
el sol golpeó Munster, Maire ya estaba despierta.

Salió a echar un último vistazo al
lago y los reflejos rojos de las hojas en los árboles. Todavía no
podía creer que estaba a punto de dejar su pueblo, su hermana, sus
caminos, de una manera tan repentina. Probablemente, pasaría mucho
tiempo antes de poder volver a pisar la tierra de ese valle.

Caminó de regreso a la casa y vio a
Becca, frente a la galería, esperándola, con las manos en las
caderas, como si estuviera lista para desafiarla, pero en realidad
sabía muy bien que su ira no era más que el estallido. de
resignación

Maire no tuvo tiempo de decir nada
antes de que Becca se echara a llorar y se aferrara a ella con
fuerza, casi como si nunca quisiera soltarla.

Él acarició suavemente su largo
cabello lacio y la besó en la frente. "Volveré algún día, ya verás.
Y siempre estaremos juntos".

"¿Cómo voy a hacerlo solo de ahora
en adelante?"

"Shh, shh", Maire susurró
suavemente y tocó el colgante que Rebecca llevaba en el pecho, un
pequeño corazón.

"¿Recuerdas lo que te dijo mamá
cuando te lo dio? Debes ser fuerte. Una vez más, tienes que ser
valiente. Pero recuerda mi promesa. Iré a buscarte y todo estará
bien. No hay que tener miedo".

"¡Maire!" La voz de papá era
ronca.

"Tengo que irme Becca, pero volveré
pronto".

Miró a su hermana y forzó una
sonrisa. Tenía diecisiete años, pero a sus ojos seguía siendo la
misma dulce niña que buscaba su mano para quedarse dormida después
de que su madre había muerto.

"¿Prometes?" Rebecca levantó la
vista hacia ella, sollozando, y Maire asintió, abrazándola fuerte
de nuevo. Luego la tomó de la mano y juntos fueron hacia su padre,
que estaba subiendo al carruaje.

Ve con los Rowan, Becca, y pórtate
bien. Vuelvo en cuatro días".

Maire también la exhortó en voz
baja: "Haz lo que dice Pa. Ve ahora y recuerda mi promesa". Y la
hermana, volvió a romper en llanto, corriendo veloz hacia la verde
chacra de los vecinos.

'Buenas personas', pensó Maire para
sí misma.

"Vamos", exclamó el padre, "ya
salió el sol. ¡No quiero llegar a la oficina de correos después del
anochecer!"

Maire no había subido al cochecito
y se había atado el capó a la cabeza cuando un chasquido del látigo
puso a Burt, su caballo, a toda velocidad. Por un momento, pensó
que la maleta había caído al polvo, pero en cambio notó que estaba
firmemente detrás de ella.

Se ciñó la capa verde por delante.
Aunque de diferente color, era del mismo tipo de tela que la de su
hermana. Ambos guardaron con mucho cuidado esas capas, hechas por
su madre hace mucho tiempo, para cuando crecieran. Lo habían hecho,
pero mamá no había tenido la oportunidad de verlos en ellos.

Se giró para buscar a Rebecca y la
vio, ahora en casa de los Rowan, agitando los brazos en movimientos
de barrido. Él correspondió con entusiasmo. Ahora sí, pensó. Ahora
yo también puedo llorar.

Parecía un río crecido y no se
contuvo, dando rienda suelta a la ira, la decepción, el dolor que
le causaba el desapego.

Su padre murmuró: "No podía dejarte
sin antes ocuparme de todo. Lo entiendes, ¿no?".

Maire inclinó la cabeza y se secó
la cara y cuando estuvo más tranquila, trató de hablar, aunque con
voz débil. "Podría haber ido solo…"

"¡No!" respondió secamente. "¡Esto
nunca! Sigo siendo tu padre y te acompañaré a tu nueva familia. Si
también perdemos nuestra dignidad, ¿qué más queda de
nosotros?".

Él asintió y su padre forzó una
sonrisa.

"Además, si te dejo ir solo, tu
madre no me lo perdonará..."

Esa frase conmovió a Maire, quien
le dedicó una tímida sonrisa.

"Te extraño, ¿sabes?" Finnian
continuó con voz ronca: "Nosotros apenas nos conocíamos cuando nos
casamos y, sin embargo, éramos felices".

Se volvió, con los ojos fijos en su
hija.

"Conner hubiera preferido una boda
en primavera como es costumbre entre los buenos cristianos, pero
pedí adelantarla ahora".

Y agregó, con tristeza: "Quiero que
ambos estén instalados antes del invierno".

"Cuéntame sobre el Brien…" suplicó
Maire. Si ese era su destino, entonces quería venir preparada.

Finnian se tomó su tiempo, tratando
de sopesar sus palabras con cuidado.

"Son cazadores. En la guerra,
Conner Brien era un francotirador infalible. Hizo su fortuna
criando animales en los bosques del norte y administrando la
propiedad de su esposa. Tuvieron dos hijos. Ciaran, tu futuro
marido y Aidan, el más joven."

"¿Cuántos años tiene Ciaran?" Maire
preguntó con curiosidad.


  
"Debería tener veinticinco años, si mis cálculos son
correctos."
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Llegaron a la oficina de correos poco después de que se pusiera el
sol.


El pueblo de Greven era pequeño y
consistía en la posada, que servía a la gente de paso, unas pocas
casas y una pequeña iglesia cuyo techo se confundía con los
demás.

En la práctica, Greven era
simplemente un cruce de caminos entre las llamadas tierras de los
polos; un cuadrilátero imaginario que une los pueblos de Killalu,
Dundalk, Kir y Thornmont, hacia donde se dirigían Finnian y
Maire.

La leyenda decía que lo que tenían
en común los cuatro pueblos era la presencia de hombres, de
facciones salvajes, de cuerpos nervudos y musculosos, que dominaban
esos cantones con su rudeza y brutalidad. Cualquiera que se
atreviera a rebelarse era asesinado.

'Quizás son simplemente historias
inventadas para asustar a los niños, como todos los mitos y
leyendas que yo también he escuchado' se dijo a sí misma Maire,
quien en ese momento solo sentía nostalgia.

Cuando se acercaban a la entrada de
la taberna, el maestro se acercó a la calesa y el padre de Maire se
bajó para negociar cuánto tendría que pagar para que Burt
encontrara refugio en los establos.

"Como una buena chica", dijo,
señalando la taberna, "empieza a ir a la posada y ve si puedes
encontrar un lugar para pasar la noche".

El maestro dijo en voz alta: "¡Hay
mucho espacio, jovencita! Vaya directamente al mostrador y pregunte
por Dimfa. Verás que mi esposa te encontrará un buen lugar para
quedarte".

Su padre asintió y ella se dirigió
a la posada. El letrero decía: Iron Head y Maire se preguntaban por
qué habían elegido ese nombre. Nariz respingona, tuvo que reconocer
que el herrero que había forjado la placa había hecho un buen
trabajo, reproduciendo la cabeza estilizada de un hombre con barba
y pelo bastante largos. Lo que Maire no pudo explicar fue por qué
las orejas puntiagudas sobresalían de los mechones endurecidos a
los lados.

'Debes haberte equivocado en la
forma', pensó y abrió la puerta de un empujón, encontrándose
envuelta en humo y ruido. Aunque la campana había producido un
fuerte trino, los clientes de las mesas no se dieron la vuelta; por
el contrario, la mujer que los servía la miró de soslayo, aunque
ella no dijo nada.

Maire dudó un momento y un tonto se
le acercó: "¿Necesitas algo?"

Ella ni siquiera lo miró e
instintivamente agarró la bolsa que sostenía y se dirigió al
mostrador, mientras escuchaba al hombre murmurar: "Y qué
modales..."

Un chico, probablemente el hijo del
maestro, asintió hacia ella, como esperando una pregunta y de hecho
Maire se acercó, preguntando tímidamente: "¿Dimfa?"

—Sí —respondió desde atrás la mujer
que la había visto llegar—. "Soy yo."

Era una mujer de mediana edad,
robusta y de ojos cristalinos. Pesó a Maire de pies a cabeza,
tratando de predecir lo que necesitaba y acercándose le preguntó:
"¿Necesita una habitación, señorita?"

Su tono era desdeñoso y se secó las
manos con un paño que Maire sintió que necesitaba un lavado.

"Oh, sí, somos mi papá y yo", dijo,
señalando la puerta.

"¿Dos habitaciones? ¿A? ¿Solo por
esta noche? ¿Qué quieres hija? presionó la mujer.

"Aquí yo…"

Una voz perentoria interrumpió su
tartamudeo; su padre y el amo habían regresado y éste se volvía
hacia su mujer agitando los brazos.

"Dimfa, mira si tienes un par de
habitaciones para estos dos invitados, se quedan esta noche. El
señor, sin embargo, vuelve pasado mañana, así que lo guardaremos en
su cuenta. Van a Thornmont.

Maire, que se había vuelto a buscar
a su padre, notó que el maestro, al pronunciar las últimas
palabras, había levantado las cejas con aire preocupado.

"Oh, Thornmont…" repitió Dimfa y
miró a Finnian: "Es bueno volver rápido…", pero el tono inquieto
desapareció tan pronto como puso un pie en el primer escalón de la
escalera y con su habitual voz enérgica se apresuró. decir: "Ven,
te mostraré el camino".

Maire la siguió primero y cuando
ella se acercó la tomó del brazo, para llamar su atención y evitar
que papá le impidiera hablar.

"Disculpe, señorita. ¿Por qué le
dijiste a mi padre que era mejor dejar Thornmont con urgencia?

"Oh, querida..." Él le dio una
mirada indulgente, apoyándose en la barandilla, antes de preguntar:
"Te detienes ahí, ¿no?"

"Sí, vamos para allá, porque me
tengo que casar con…"

"Oh... entonces felicidades!" dijo
la mujer interrumpiéndola y tratando de sonreír, aunque la
expresión de su rostro delataba cierta incomodidad.

"Gracias", respondió Maire,
presionando: "¿Qué quisiste decir antes?"

"Oh, nada querido, no hay problema,
Thornmont es un lugar como cualquier otro. Un poco más solo, por
así decirlo, pero qué pueblo no lo está en estos días". Abrió dos
puertas contiguas, diciendo: "Aquí, estas son las habitaciones. Hay
un par de toallas y un lavabo. Para las necesidades en cambio, la
puerta de allí. Esta es la llave, pero hay que tocar antes de
entrar. Si tiene alguna necesidad, mi esposo y yo nos quedamos en
la habitación al final del pasillo. ¿Otro?"

"En cuanto a las habitaciones,
estamos bien", dijo Finnian tímidamente, "pero me preguntaba si
podríamos comer algo..."

"Sí, ciertamente. Te haré una buena
sopa con pan que acabo de hacer esta mañana. Es hora de calentarlo
y cuando te bajes está listo".

Dimfa subió las escaleras con
decisión, sin darles tiempo a responder.

"Pa... ¿puedes explicarme de qué
estás hablando?" Maire trató de detenerlo, pero él se alejó y abrió
la puerta de su habitación.

"Ven, relájate y vamos a
comer".

"¿Qué tiene de extraño Thornmont?
¿Adónde me llevas, papá? ¿Por qué la posadera dice que no hay
problema y en cambio está perfectamente claro que piensa que algo
anda mal? ¿Por qué no me explicas?". Su voz estaba ligeramente
alterada, aunque trató de mantenerla baja.

"¡No grites, Maire!" Finnian le
respondió, levantando la voz, "No pasa nada. Está bien y vas a
vivir en una casa lujosa, así que no debes preocuparte. Démonos
prisa, de lo contrario, le dará nuestra cena a otra persona".

Su padre entró en el dormitorio y
cerró la puerta, pero Maire permaneció allí meditando sobre sus
palabras. ¿De qué debería haber tenido miedo?

Para ganar fuerza, recitó un
pasaje: "Os envío como ovejas en medio de lobos; sé prudente como
serpientes, sencillo como palomas…" Esperaba no ir a vivir en medio
de fieras, pero como un exorcismo se lo murmuró a sí mismo, hasta
que volvió a bajar a comer.

Dimfa había preparado la sopa en un
rincón del mostrador donde había colocado dos taburetes altos muy
juntos. Mientras se montaba en uno de estos, la capa de Maire cayó
al suelo y un hombre sentado en una de las mesas detrás de ella se
levantó para recogerla. Antes de devolvérselo a su dueño, lo
sostuvo en su mano y se lo llevó a la cara, olfateando la tela y el
aire circundante.

Maire, que acababa de darse la
vuelta, no estaba al tanto de esto.

"Oh muchas gracias. Que descuido,
no lo había anudado. Gracias, gracias, de nuevo". Y dichas estas
palabras, Maire tomó su capa, ocultó su cabeza levantándose la
capucha, y se puso a comer en silencio, porque entendió que su
padre no pensaba hablarle. De hecho, Finnian había comenzado a
hablar con un cliente sentado a su lado. Los escuchó hablar sobre
Thornmont y los Brien, pero no pudo distinguir los detalles, y
cuando ambos sacaron sus cigarros, suspiró y se durmió.

A la mañana siguiente, cuando bajó,
la posada estaba vacía y sólo la esperaba su padre. "Oh,
finalmente. Me gustaría irme ahora mismo —dijo enérgicamente—.
"Estoy esperando a la posadera, porque debe tener algo listo para
llevar".

"Yo me encargaré de eso, si tienes
que ir a preparar a Burt…"

"Está bien. Sí, voy a salir a
buscar el buggy. Ya pagué las cuentas, así que ven tan pronto como
entregue las cosas".

"Claro", respondió ella con
seriedad, aunque en realidad lo que pensaba era en poder obtener
más información sobre el pueblo donde iba a vivir. Y la única forma
era hablar con Dimfa. Al menos lo habría intentado, aunque hubiera
entendido que la posadera era una mujer poco inclinada a correr
chismes sobre los pueblos de los alrededores, tal vez por temor a
que eso redujera el número de viajeros que paraban en la posada y
por consiguiente sus ingresos. Ciertamente, no se habría demorado
en una pequeña charla con una chica como ella, a menos que lograra
despertar un sentimiento de lástima.

Trataré de sondear tu sensibilidad,
si es que tienes una —miró hacia la cocina y esperó, con ojos
suplicantes—. Al salir, Dimfa colocó una canasta al lado de Maire y
comenzó a quitar el polvo, dándole un par de indicaciones: "He
arreglado algo para el desayuno con tu padre, así que no hay que
pagar nada. La canasta me lo devolverá cuando regrese. Además, puse
un poco de pan extra para el día. ¿Estás hambriento? ¿Quieres un
poco de leche antes del viaje?

Maire asintió y murmuró: "No,
señora, no quiero comer. Quiero que me diga, por favor, por qué
Thornmont es un pueblo que debe evitarse... por favor. Mi padre me
casó por poder y no sé nada de la tierra a la que me lleva. Déjame
venir preparado. Usted ve señora, ya no tengo una madre que me
pueda dar consejos y yo podría ser su hija..."

Dimfa extendió el trapo sobre la
mesa y lo limpió, como si fuera a limpiarlo, levantando la cara de
vez en cuando, tal vez con la esperanza de que la joven se rindiera
y se marchara. Los ojos de Maire estaban sobre los de ella, y el
posadero parecía indeciso. Finalmente, murmuró: "Dijiste que te
ibas a casar, ¿no? Bueno, supongo que lo descubrirás tarde o
temprano, entonces. En Greven preferimos no tratar con Thornmont.
Esos son bastante raros. No comercian con nosotros ni con otros
pueblos y hace años que no vemos a ninguno o, al menos, aunque
vengan, tengan cuidado de no decir que vienen de allí. La única vez
que alguien trató de ponerse en contacto con esos misántropos, no
regresaron. Era nuestro pastor. Que el Señor lo reciba en
gloria".

Se cruzó la frente dos veces y
continuó: "Sucedió hace mucho tiempo y lo encontraron al comienzo
del bosque de Black Mountain, hecho pedazos. La carne desgarrada.
Hombre pobre…"

Los ojos marrones de Maire se
agrandaron mientras escuchaba esa sombría historia y un solo
pensamiento la perseguía. Regreso a Münster.

"Y... ¿Pasó algo más?"

"A veces bajan manadas de lobos del
bosque… a veces matamos a uno o dos…"

Se quedaron en silencio, después de
lo cual Dimfa tomó el trapo y dijo: "De todos modos, si vas a
Thornmont y si uno de ellos te quiere como su esposa, tal vez haya
alguna esperanza de que las cosas estén cambiando, ¿no es así? Te
deseo lo mejor, querida.

Habiendo dicho esas palabras, el
posadero se apresuró a regresar a la cocina, y Maire no tuvo nada
que hacer más que salir para reunirse con su padre.

El maestro le estaba hablando justo
cuando ella se unió a ellos, a tiempo de escuchar la última
recomendación: "¡Ah! Y ten cuidado con las trampas para lobos. En
cierto punto, cerca del pueblo, antes del puente hay varios, más
allá no lo sabemos, pero…"

"Tendremos cuidado, gracias",
respondió Finnian y miró a Maire, quien parecía sorprendida. En
tono comprensivo la exhortó: "Ánimo".

El camino a Thornmont era empinado
porque el pueblo estaba justo al lado de la Gran Montaña Negra y
pronto, las colinas se convirtieron en bosques y colinas.

Maire tuvo que envolver su capa aún
más, porque el aire se había vuelto más acre, a pesar de que el sol
ya estaba alto. Y estaba temblando no solo por el frío, sino porque
de repente un fuerte aullido serpenteó entre los árboles. Un
escalofrío la sacudió por dentro y se volvió hacia su padre quien,
a su vez, le correspondió con expresión preocupada. Tratando de
ocultar sus verdaderos pensamientos, Finnian murmuró: "Es la gran
montaña, no estamos acostumbrados a estos ruidos... pero no te
preocupes, todo está bien..."

Dicho esto, dio un látigo y aumentó
el paso de los caballos. Evidentemente estaba alarmado.

"Papá, ¿hay algo que necesites
decirme? El posadero me dijo que allá arriba vive gente terrible,
que el sacerdote de Greven murió tratando de visitarlos y que
tantos lobos vagan por estas montañas..."

Sus ojos color avellana se clavaron
en los igualmente oscuros de su padre.

"Pa… no estás tranquilo. Veo." Ella
lo presionó: "No me ocultes esto a mí también, por favor. O te juro
que saltaré de este buggy ahora mismo".

El padre la miró suspirando, pero
estaba convencido. "No tendrás que preocuparte por nada, porque
serás la esposa de Ciaran Brien, servida y reverenciada. Solo
tienes que prometerme que tendrás cuidado".

"Lo prometo... pero ¿por qué
debería tener cuidado?"

"Porque se dice que los Brien crían
lobos, aunque yo, por supuesto, no lo creo".

El padre volvió a balancear su
látigo y la joven miró aterrorizada el camino frente a ella. Un
camino áspero, que conduce a la oscuridad.

El remedio estaba resultando peor
que la enfermedad.
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El sol ya se había puesto cuando llegaron a Thornmont, pero el
pueblo, desde la distancia, parecía brillar.


El camino, que se podía vislumbrar
una vez cruzado el puente, estaba brillantemente iluminado por
faroles que tenían una llama alta y poderosa. Las casas, en cambio,
estaban a la sombra y aparecían vacías, sin vivir, y el único
movimiento era el de las hojas arrastradas por el viento. El
silencio era fantasmal por decir lo menos y, como había dicho el
maestro, al costado del camino, había trampas para lobos. Docenas,
de hecho, cada uno abierto, con dientes afilados que parecían
enormes mandíbulas esperando para capturar presas inocentes.

Maire dejó escapar un grito,
inmediatamente tratando de sofocarlo.

"¡Mira papá, una jaula! Y…" Se
quedó en silencio al ver que dentro de la enorme jaula había un
cordero atado con una cuerda gruesa. Colgando y sangrando.

"¡Odiar! ¡Es horrible! Papá, quiero
irme a casa", dijo Maire en voz baja y, mirando a su alrededor con
miedo, se envolvió alrededor de su brazo y gimió: "Voy a trabajar
con los Rowan. Estoy bien. Soy fuerte. Me quedaré con Rebecca.
Llévame lejos de aquí, por favor".

"Basta, Maire. Está fuera de la
cuestión. Ya es bastante difícil ver a mis hijas tener que pasar
por todo esto, y mucho menos querer que tú trabajes. Los Rowan me
han asegurado que tratarán a Rebecca como la hija que nunca
tuvieron, y tú serás tratada con respeto al convertirte en la
esposa de Brien. Conner me lo garantizó. Y eso es lo que quiero
para ustedes dos. Y no quiero discutir más sobre eso".

"¿Y cómo puedes estar seguro de que
este... Conn... Conner Brien cumplirá su promesa?"

Finnian detuvo el buggy y la miró
con ojos brillantes. "Maire, tienes que prepararte para el hecho de
que pueden ser extraños para ti, sí. Pero de una cosa puedes estar
seguro. Conner es un hombre leal y cumplirá su palabra conmigo... a
costa de su vida. Confía en mí, mi bebé".

La joven suspiró al observar el
pueblo y, al ver el campanario, cruzó la frente dos veces mientras
comenzaba a rezar. Y Finnian también se unió a ella.

Llegaron a la boca de lo que solía
ser la carretera principal y su padre aminoró el paso de Burt. Sacó
una hoja donde había un dibujo.

"Entonces, déjame ver… La casa de
los Brien debe estar al final de este camino… Si ahí está el
campanario…" Asintió para estar de acuerdo consigo mismo y agregó:
"Aquí, continuando y tomando la camino a la derecha y luego de
nuevo por un tramo recto, bordeando el inicio del bosque,
llegaremos a ellos. Espero..."

Maire se quedó mirando la ruta que
habían tomado y luego la que deberían haber tomado la cual, en
cambio, desapareció en la oscuridad, hacia el bosque que rodeaba el
pueblo y de donde provenían los aullidos que resonaban
siniestros.

El padre volvió a guardar el papel
en el bolsillo, pero antes de irse encendió la linterna que tenía a
su lado. Lo colgó en el frente y empujó a Burt lentamente, teniendo
cuidado de permanecer en el medio del camino para evitar las
trampas afiladas, que estaban colocadas en todas partes.

Tomaron el camino a la casa de los
Brien y la noche los envolvió en un abrazo oscuro.

Los fuegos fatuos del cementerio
por el que pasaron no tranquilizaron a Maire, que sintió un nudo en
la garganta, que a duras penas logró no convertir en lágrimas,
hasta que se encontraron frente a una puerta, que se abrió. hacia
una avenida de arces iluminada por antorchas colgadas de postes,
colocados sistemáticamente hasta la entrada.

Trató de conquistar su miedo
forzándose a sí misma. 'Tal vez los Brien son amables y amigables.
¡Haz tu parte, Maire!

La casa estaba dedicada a una
mujer. Enya. El nombre estaba tallado en la placa de mármol
iluminada por el fuego de un brasero ubicado justo debajo y la
imponente granja no se parecía en nada a su ahora decrépita
granja.

"¿Verás? Nos estaban esperando",
dijo Finnian. Bajó de un salto y tomó a Burt por las riendas,
continuando a pie pero, antes de avanzar hacia el camino que
conducía al corral, cerró el portón comentando: "No lo cerraron,
solo para nosotros".

"Papá, ¿qué estás diciendo? No
podían saber que llegaríamos hoy —objetó débilmente, sabiendo que
su padre no estaba escuchando mientras se adelantaba para tirar del
carro tierra adentro.

Maire contó al menos seis ventanas,
tres a cada lado de la puerta principal, a la que se accedía por
una pequeña escalera, y la entrada estaba enmarcada por dos
columnas, que se repetían a lo largo de toda la galería de madera.
Además, había un segundo piso y el techo estaba inclinado como las
otras casas en Thornmont, listo para recibir las grandes nevadas
que probablemente caían todos los inviernos.

"Ven, vámonos", dijo su padre,
ayudándola a bajarse del carrito.

Maire se arregló la capa y se frotó
las manos en el vestido, como si esos gestos hubieran mejorado las
telas.

Notó que su respiración se había
vuelto más dificultosa y que su corazón latía con fuerza. Estaba
nerviosa. Esa noche marcaría su mayoría de edad y, en muy poco
tiempo, se convertiría en esposa. En ese momento, pensó que no era
lo suficientemente hermosa y sintió una sensación de desconcierto,
porque no había tenido la oportunidad de reflexionar sobre su
apariencia. Y a pesar de las historias de amigos y conocidos, ella
ni siquiera sabía lo que era tener un novio, y mucho menos un
marido.

La puerta se abrió levemente y se
asomó una mujer no muy alta, cuyo rostro estaba oscuro debido a la
luz que venía del interior. Se quedó allí, sin decir nada.
Misterioso.

"Buenas noches, señora", dijo el
padre de Maire, quitándose el sombrero. "Soy Finnian Domaill y
estoy aquí para ver a Conner Brien. Sé que llegamos tarde, pero el
viaje fue largo y-"

De repente, la puerta se abrió de
par en par y salió un hombre que, extendiendo los brazos hacia
Finnian, dijo perentoriamente: "Un trono no es más que un trozo de
madera...".

El padre de Maire terminó la frase:
"... un trozo de madera cubierto de terciopelo".

Ambos se rieron cuando el Sr. Brien
exclamó: '¡Finnian! ¡Chico mayor! ¡Por fin has llegado! ¿Cómo
estás? ¡Oh, dioses celestiales, ha pasado un tiempo!"

Los dos se abrazaron y se
observaron a la luz que se filtraba por la puerta, dándose fuertes
palmaditas en la espalda y Finnian respondió: "Oh, sí, la última
vez que nos vimos éramos un poco más jóvenes, aunque obviamente ,
¡no has envejecido en absoluto!"

"Yo no diría eso. Y esta es tu
hija, supongo..."

Extendió la mano y le dedicó una
amplia sonrisa, pero a diferencia de sus modales afables, a Maire
le pareció que los ojos negros del hombre la examinaban con cierto
veneno.

"Conner Brien, señorita", se
presentó. El hombre ocupaba toda la altura de la puerta y también
era robusto, pero en forma; en la práctica, aunque tenía la misma
edad que su padre, aparentaba al menos diez años menos.

El cabello oscuro y bien cuidado,
la barba bien recortada, los modales enérgicos llevaron a Maire a
responder con una reverencia, como para subrayar su respeto por el
propietario y futuro suegro.

"Maire Domaill" dijo, aunque
distraída, por un gran perro que se le acercó moviendo la cola.

"Argon, déjala en paz", dijo Conner
con decisión, tomándolo por el hocico, "Bien", dijo de nuevo y
Maire, que se había acercado para tratar de acariciarlo, se dio
cuenta, con algo de consternación, que no era un perro, sino de un
lobo completamente blanco. Reaccionó aferrándose a su padre, que
reía al borde de la histeria y tartamudeaba: "Ah, qué lindo, qué
lindo c-"

"Lobo", dijo Conner. "Vamos, deja
en paz a la joven..." Agregó, riéndose: "Argon es viejo pero aún
puede cuidar la casa y, en general, solo organiza fiestas para
quien quiere. Bueno, Maire, veo que ustedes dos se llevarán bien...
Vamos, entremos a la casa.

La entrada a la casa de los Brien
era grande y, tal como Maire la había imaginado, tenía una gran
escalera que conducía al piso de arriba.

En lo alto del rellano había un
gran cuadro.

Un retrato de familia.

El pintor lo había hecho bien
porque había captado los rasgos de Conner, representado de pie,
orgulloso, con la mano apoyada en el hombro de su mujer, que,
sentada, tenía el rostro vuelto hacia sus dos hijos.

El más joven miraba al frente y
parecía enojado, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, con el
cabello oscuro y despeinado. Detrás de él, un chico delgado y
erguido, no mucho más alto que el más joven y aparentemente todo lo
contrario. Aseado y peinado, brazos a lo largo del cuerpo y una
expresión dulce y absorta hacia la madre.

Si esa era la premisa, Maire
respiró aliviada, porque el destino había elegido, de los dos
hermanos, al que, al menos aparentemente, consideraba mejor y
además llegó a la conclusión de que los Brien ciertamente eran muy
ricos, porque el vestido de la esposa de Conner era hermoso. Nunca
podría permitirse una tela como esta.

"De nada", instó el Sr. Brien.
"Quítate la capa también", dijo, tomando la de Finnian y añadiendo:
"Esta es Abigail, mi hermana".

"Encantado…" dijo Finnian a la
mujer, quien ahora podía ver su rostro.

La señora tenía los ojos
entrecerrados y el pelo muy largo, muy gris, y cuando él le entregó
la capa, Maire notó que los dedos estaban afilados y las palmas
manchadas por la edad. Aunque era mayor, su cuerpo esbelto y sus
movimientos se parecían a los de una niña.

La mujer no contestó aunque,
acomodando sus cosas, siguió farfullando frases sin sentido y
entonces Maire se alejó, cautelosa, encontrándose al inicio de la
escalinata para admirar nuevamente los detalles del cuadro. La
alfombra roja, que cubría la escalera hasta el estante intermedio,
subrayaba la grandiosidad del lienzo.

"Una pintura realmente muy bonita
al pie de la escalera", le dijo Maire a Conner para intentar
entablar una conversación. "Eres muy similar…"

"¡Oh sí!" se rió el Sr. Brien y
agregó: '¡Esa foto también es muy grande! Nos costó colgarlo, pero
sí, es muy bonito. ¡Por favor, de esta manera, la chimenea se
enciende y te calentará!"
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Maire acababa de sentarse en el sillón dorado, cuya suavidad
aterciopelada estaba apreciando, cuando notó a un hombre que había
aparecido en la puerta de la habitación sin hacer ruido, tanto que
los demás ni siquiera lo habían notado. Y ella fue capaz de
examinarlo a fondo.


Alto, con barba rojiza y corta,
cabello negro, largo hasta los hombros, ojos muy oscuros y
profundos, tenía un físico macizo y hombros anchos, lo que la
impresionó de inmediato. La expresión era la del retrato,
obstinado, orgulloso y la boca fruncida en una sonrisa genuina y
franca. Su presencia era abultada y acompañada de un buen olor a
abeto y arce. Él no había hecho nada y ella ya lo sentía.

'No hay tipos así en Munster', se
dijo a sí mismo y trató de desviar la atención del joven, ajustando
su traje y golpeando su mano contra Conner, quien apenas se dio la
vuelta.

"Aquí está mi hijo Aidan", dijo y
se acercó a él, preguntando en voz baja: "¿Qué pasa con
Ciaran?".

"Está viniendo."

"Bien. Presentarte." A Maire le
parecía que Conner estaba a cargo de cada detalle, tal como lo
hacía su padre con ella.

Este último se puso de pie para las
bromas y Aidan le tendió la mano, superándolo en altura y poder,
dado que tenía bíceps esculpidos, subrayados por las mangas de su
camisa enrollada en sus brazos. Además del cuerpo vigoroso, la
actitud del joven, orgullosa y atrevida, lo hacía parecer, a los
ojos de Maire, como un caballero de otros tiempos.

El joven Brien le lanzó una mirada
intrigante y astuta, que ella no pudo sostener y una sensación de
aturdimiento la invadió. Puso una mano sobre su estómago y la otra
sobre su cabeza y trató de recomponerse, mientras comparaba
mentalmente al Aidan que tenía frente a él con el pintado en el
retrato: el niño se había convertido en un hombre.

Los dos padres intercambiaron
algunas bromas más y ella se alegró de ponerse de pie cuando Conner
exclamó: "La cena está servida".

El comedor era decente, pero no
lujoso, como toda la casa en general, y estaba dominado por la gran
mesa de madera y un aparador que ocupaba todo un lado de la
habitación.

Los Brien ciertamente tienen el
dinero para permitirse más lujos que mi familia, pero debo admitir
que no lo desperdician ni lo alardean. Por lo menos, me
acostumbraré antes a las nuevas reglas', reflexionó Maire,
sentándose frente a Conner y al lado de su padre.

Aidan se sentó en la cabecera de la
mesa, del lado de su padre, y en ese momento se les unió su otro
hijo, quien se sentó frente a su hermano y al lado de Maire.

Se sirvió un trago sin decir
nada.

"Finnian, habla Ciaran..." dijo
Conner serio y solo asintió, sin mirar a Maire; el futuro marido
parecía decidido a no dirigirles ni siquiera un saludo.

'Qué campesino...' pensó y lo miró
fijamente a propósito, para ver si al final él se habría dignado a
mirarla. Ciaran era más delgado y notablemente más delgado que su
hermano, tal como lo había dibujado el artista. Él también había
crecido respecto al momento inmortalizado años antes: un mechón de
cabello negro caía sobre su frente y su mandíbula estaba más
definida, quizás porque no usaba barba.

Finalmente, Ciaran comenzó a
mirarla con el ceño fruncido y ella logró esbozar una media
sonrisa, encontrando que su esposo era, a su manera, seductor, por
esos ojos tan negros como la ceniza de la chimenea, y subrayados
por unas cejas pobladas que los hacían parecer como dos pozos,
profundos y oscuros, donde la luz no llegaba al fondo. Tembló ante
la idea de que estaría a solas con él esa noche e involuntariamente
acercó la silla a su padre.

El movimiento fue notado por
Conner, quien enderezó su servilleta, murmurando, "Debes disculpar
nuestra brusquedad. Solemos comer en la cocina. Estamos
acostumbrados a que sea así, no damos peso a ciertos formalismos...
Para nosotros lo único importante es que la finca se gestione de la
mejor manera posible".

"¿Todavía comercias con pieles?"
Finiann le preguntó, tomando un trozo de pan.

"Ah, sí, sí, por supuesto. En
resumen, mucho menos que en los años inmediatamente posteriores a
la guerra", dijo, retrocediendo para permitir que Abigail lo
sirviera.

La carne que la anciana trajo a la
mesa era decididamente rara y el plato de cerámica blanca se puso
rojo como si hubiera sido herido de repente. Cuando llegó su turno,
Maire trató de contener el desorden con sus migajas e
instintivamente miró a Conner que la miraba fijamente. Le parecía
que su suegro esperaba su reacción de disgusto.

"¿Lo prefieres más cocido?" El
parpadeo en sus ojos parecía irónico, pero Maire negó con la
cabeza, comenzando a cortar un trozo de mala gana. Fue cuando se lo
llevó a la boca que se dio cuenta de que también estaba frío.

Se volvió hacia su padre, pero él
le dio un golpecito debajo de la mesa, antes de preguntarle a
Ciaran: "Tu padre me escribió que estás involucrado en la seguridad
del pueblo y que eres muy bueno, como francotirador, como él.
Tienes una gran responsabilidad, dado el entorno que te rodea".

El iris de Ciaran pareció
encenderse de color rojo y esta vez fue Maire quien pateó la
espinilla de su padre y al hacerlo, al ver que su rostro estaba
vuelto hacia Aidan, notó que el joven fruncía los labios en una
sonrisa divertida. Maire bajó la cara y frunció los labios,
cruzando los ojos. Ambos reaccionaron desviándolos de inmediato y
volviendo a mirar los platos, donde el blanco y el rojo podían
mezclarse en un ímpetu que les estaba prohibido.

El silencio de la mesa rayaba en la
molestia y Conner, tosiendo, decidió comentar el cumplido de
Finnian, ya que su hijo no se atrevía a hacerlo: "Sí, como te
escribí, organizamos varias patrullas, porque para nosotros el la
seguridad del pueblo es lo primero". Luego miró a Maire, que jugaba
con su tenedor, evitando comer, y le preguntó: "Cuéntame un poco
sobre ti. Debes tener veinte, ¿verdad?

-Sí, veinte -respondió vacilante, y
sin saber cómo proceder, habló de lo primero que le vino a la
mente: -Mi hermana Rebecca está en Munster, que ha di-

"Ah, sí, el pequeño…" comentó
Conner y entrecerró los ojos, como para recuperar un recuerdo.

—Sí —intervino Finnian—, aunque ya
no es tan pequeña. Se parece toda a Deidra… Ella, en cambio, bueno,
como pueden ver, tomó mis colores."

"Mmm… sí, sin embargo, sin ofender,
Finnian, ¡solo eso! Maire es muy hermosa..." Se rió y agregó más
sereno: "Aidan también se parece a mí, mientras que Ciaran se
parece más a su madre, tal vez no la mirada o la tez, que son las
mías, pero el espíritu, el temperamento, esas son todos suyos".

"Bueno, Cait era una mujer muy
fuerte…", dijo Finnian con un dejo de melancolía y como Conner
parecía genuinamente conmovido por el recuerdo de su esposa,
continuó en un tono más alegre: "Y por cierto, creo que tus hijos
ambos tomaron su propio coraje. ¿Recuerdas cómo eras durante la
guerra? ¿Cuándo llegaste al campamento de mi batallón? El teniente
se burlaba de ti, llamándote pastor de vacas constantemente y tú,
con un descaro inigualable, lograste preguntarle si podías unirte a
nosotros, para pelear".

Finnian se rió y giró a izquierda y
derecha, como si la anécdota pudiera ser de interés. Continuó
impertérrito para contar: "El comandante le dijo: Vaccaro, usted
sale así, de la nada, y espera que lo escuche. Para mí, las
palabras son para las mujeres. Lo que importa es lo que hace un
hombre. Dime, pastor de vacas, ¿qué puedes hacer?

Finnian guardó silencio, miró
fijamente a Conner y con expresión divertida añadió a Aidan y
Ciaran: , en secuencia. ¡Y le devuelve el arma! ¡Dentro de muy poco
tiempo! Los soldados nos quedamos quietos, consternados y sin saber
qué hacer. Todavía tenía la guardia alta y tenía miedo de que el
teniente me dijera que le disparara, en cambio... después de un
rato, se escuchan crujidos y dos golpes entre las ramas. Alguien
grita que hay dos palomas en el suelo. Entonces el teniente…
espera, ¿qué dijo exactamente? Conner, ¿te acuerdas?

"Ehm… Ah, sí… bueno… me seguía
llamando vaquero provocativamente… El vaquero es atrevido… Pero
conté tres tiros, vaquero, pero solo cayeron dos…"

"¡Sí! ¡Bien!" se rió Finnian, "Él
estaba molesto, pero no fue por un tiempo, ¡porque poco después la
tercera paloma también cayó! ¡Deberías haber visto nuestras
expresiones y la del teniente! Si no hubiéramos estado seguros de
ir a la detención, ¡habríamos llevado a tu padre en triunfo! ¡Se
convirtió en nuestro mejor fusilero!".

Los jóvenes Brien se miraron como
si estuvieran molestos por esta historia, pero Conner esbozó una
sonrisa.

"Yo, en cambio, recuerdo que si no
hubiera sido por ti, hoy no estaríamos aquí riéndonos..."

"No, no, Conner, yo no hice
nada..." dijo el amigo tratando de escapar de los halagos, pero el
otro continuó con calma.

"Yo insisto. ¡De hecho, quiero
brindar por tu salud! Exclamó mientras servía vino a Finnian y
Maire, quienes sintieron un nudo en el estómago, porque sabía que
era lo único por lo que su padre no podía levantar la copa. Ella lo
acompañó de todos modos en el gesto, dirigiéndose también a los
Brien y cruzando sus miradas. Sintió mucho frío.

"¿Qué pasa con los lobos? ¿Has
conocido a más como ese de allá? aventuró Finnian guiñándole un ojo
a su amigo.

Conner frunció el ceño un poco y
Maire vio una expresión extraña en su rostro.

"Cuando regresé aquí, retomé mi rol
de cazador… De hecho, tenía algo de experiencia, como bien sabes… Y
también soy bueno entrenándolos. Sin embargo, no. Nunca he conocido
más de esa especie..."

El hijo mayor tosió y le dio a su
padre una expresión de reproche que no pasó desapercibida para
Maire, quien inclinó la cabeza y preguntó en voz baja: "¿Hay muchos
lobos por aquí, Ciaran?" Ella lo había llamado por su nombre,
esperando obtener una reacción más benévola, pero él, por el
contrario, había reaccionado dejando el tenedor, molesto.

Aidan levantó la cabeza al sentir
que la fragancia de la chica se intensificaba. Estaba seguro de no
haberlo oído nunca: una mezcla de miedo y atrevimiento al mismo
tiempo, genciana y vainilla fusionadas.

Y también sabía que su hermano no
le respondería y así lo hizo.

"Bueno, la montaña es su entorno,
Maire, pero nos las arreglamos bastante bien. En general, se
mantienen alejados del pueblo".

Volvió a inclinar la cabeza y
siguió comiendo como si nada.

"Eso no quiere decir que sean muy
peligrosos y tal vez por eso pones todas esas trampas", comentó y
miró a Aidan esperando una respuesta.

"Maire", intervino Conner en voz
baja, "puede parecerte extraño, pero los lobos no son seres
malvados. Son solo animales. De hecho, si realmente queremos, los
perros y los lobos son muy similares..."

"Pues no lo creo, ya que la gente
normal no tiene un lobo en su puerta", dijo provocativamente y
continuó: "Creo que son unos animales temibles e indomables…"

"¿Tu crees?" Ciaran la interrumpió
bruscamente, imitándola. "¿Eres un experto?" Su tono era
sarcástico. Se había puesto de pie y mantuvo las manos apoyadas
sobre la mesa. Miró a Maire con ojos llameantes.

"No, yo no. Lo siento si te
ofendí", dijo de inmediato tratando de compensarlo y Finnian trató
de ayudarla: "Lo siento. Es una chica impulsiva. Maire, discúlpate
con Ciaran". Estaba visiblemente avergonzado.

"Perdóname, no quise ofender a
nadie. Es solo que no estamos acostumbrados a Munster..."

Maire dio un respingo cuando
Ciaran, tirando su silla hacia atrás, abandonó la mesa. Pasó detrás
de ella y ella sintió el cambio en el aire.

"Lo siento, Conner". Finnian volvió
a repetir y su amigo, poniéndose de pie, resolvió decir: "Creo que
todos estamos cansados, mejor que nos vayamos a dormir. Te mostraré
las habitaciones".

Tanto Maire como su padre lo
siguieron de inmediato, y Aidan, que no se había inmutado y se
dirigía a cenar, dijo con voz ronca en un suave saludo: "Buenas
noches".

Maire agitó su mano levemente,
luego la llevó a su pecho.

Fuera del comedor, se encontraron
de nuevo en el pasillo y Conner abrió la puerta opuesta al
pasillo.

"Toma, Finnian, tendrás que
conformarte con estudiar. Aunque el sofá es cómodo, te lo
aseguro.

"Demasiado bien, de verdad… no sé
cómo…"

"No te preocupes, amigo. En cambio,
Maire, tu habitación está arriba, Abigail te está esperando.

La anciana estaba en el rellano
junto al retrato, y Maire la siguió hasta la habitación justo en lo
alto de las escaleras.

A diferencia de su padre, la habían
llevado al dormitorio que había pertenecido a Conner y su esposa,
una gran habitación de paredes azules con una cama doble a la
derecha y, a la izquierda, entre las dos ventanas, un escritorio
con una silla frente a ella. abajo entrada, como si hubiera sido
preparado esperando por usted.

"Tu bolso", dijo la mujer señalando
la maleta y se alejó refunfuñando y Maire no le dijo nada, pensando
que debería acostumbrarse a sus peroratas. Se sentó en la silla,
esperando a su futuro esposo y tratando de absorber todo lo que
había visto desde que llegó a Thornmont y concluyó que su padre la
había casado con personas excéntricas que criaban bestias salvajes
y comían carne cruda.

¿Cómo podía vivir en una casa con
gente tan incivilizada y con el loco?

Sus cavilaciones fueron
interrumpidas por un golpe en la puerta. Se puso de pie con
rigidez, pero se calmó inmediatamente cuando vio que era su
padre.

"Maldita sea, esta habitación es
casi tan grande como nuestra casa entera", dijo Finnian tratando de
ser alegre.

"¿Quieres dejarme a merced de estos
ásperos y llenos de baches, en este pueblo abandonado e infestado
de animales salvajes? ¡Incluso los de la posada saben que todos
aquí están locos!"

"Maire, el punto es..." el padre
tartamudeó torpemente. "¿Escuchaste a Conn... Vivirás bien?"

"¡Oh, sí, si no me mutilan! ¡Quiero
volver a casa!". él chasqueó.

Él tomó su rostro. "Escúchame,
pronto, en Munster, ni siquiera habrá un hogar al que volver.
¿Entiendes esto?"

"¿Has visto a mi futuro esposo? ¡No
se dignó mirarme! ¡¿Y qué enojado estaba él conmigo?! ¡Verás que me
abandonarán a mi suerte tan pronto como te hayas ido! exclamó ella
molesta.

"No. Conner es una persona correcta
y sobre todo un hombre de honor. ¡Le salvé la vida, también lo
oíste, y él, para pagar su deuda, te apoyará y protegerá como si
fueras una hija! Ahora prométeme que serás fuerte y dedicado a tu
nueva familia. ¡Tienes que prometerme, me debes! Antes yo..."

Las lágrimas corrían por su rostro
y se detenían en su barba.

Maire tragó saliva tratando de
contener la tristeza, pero su padre la tomó por los hombros y bajó
la cabeza: "¡Prométemelo!"

"Lo prometo, lo prometo…" susurró
sumisa, sollozando.

"Bien. Bien. Ahora asegúrate de
dormir". Se fue sin siquiera mirarla y Maire se tiró en la cama
completamente vestida y mirando al techo.

Los lobos habían comenzado a
aullar.
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La casa de los Brien era la casa más grande de Thornmont y se
encontraba en la parte más al norte del pueblo, colocada como una
piedra preciosa en la cresta de la Gran Montaña Negra. A su
alrededor, el bosque la envolvía como un manto de lana
pesada.


El silencio que se cernía alrededor
de la casa de campo solo era aparente porque esa mañana, Maire y
Finnian estaban frente a la entrada de la casa de los Brien para
una última despedida.

Un ligero malestar flotaba entre
los dos.

Maire colocó una caja rosa con un
gran lazo amarillo en las manos de su padre. Escondido entre la
cinta había un pequeño sobre, y Rebecca estaba bellamente escrita a
mano en él. Era el papel de escribir que su madre le había regalado
tiempo atrás y que ella había guardado con esmero, anticipando el
momento en que lo usaría, tal vez para escribirle a su amado. En
cambio, la oportunidad había llegado con diferentes propósitos y se
la entregó a su padre con la esperanza de poder crear un puente
entre ella y su hermana.

"Dale esto a Becca de mi parte.
Dile que cuando lo termine le enviaré más".

"¿Cosas?" Preguntó girando el
paquete en sus manos.

"Papel carta."

"¿Por qué no se lo diste antes de
irte?"

"Quería que le trajeras algo de
Maire de Thornmont, para hacerle saber que siempre estaré ahí para
ella". No pudo contener las lágrimas, pero no le importó, ni
siquiera ser vista por los Brien que estaban allí para presenciar
su despedida.

El padre la miró y la abrazó con
fuerza. Quizás era la primera vez que los dos realmente dejaban ir
sus emociones y Maire pensó que estaba agradecida con Conner por
eso.

"Ponte bien, mi pequeña y que sepas
que si no te sientes bien... Yo... ay, Maire, lo siento, Maire, lo
siento..." El padre sollozó y repitió el nombre de su hija. una y
otra vez, tal vez para dar el dulce sonido que le recordaría para
siempre a su pequeña niña.

Conner se interpuso entre los dos
con voz molesta: "Finnian, vamos, no hagas eso. Sabes que Maire
estará bien aquí, no le pasará nada, te lo garantizo".

Finnian se incorporó y se secó la
cara con las mangas. "Si si lo se." Y también dirigiéndose a Aidan
y Ciaran agregó: "De hecho, todavía no sé cómo agradecerte a ti y a
tus hijos, por todo esto Conner..."

Que tengas un buen viaje y vuelve
con Rebecca. Seguiremos en contacto". Respondió su amigo,
ayudándolo a subir al carrito.

Finnian puso en marcha el caballo,
acompañado por Aidan, quien caminó delante de él, llegando a la
puerta al final de la avenida. Maire también lo siguió a pie, pero
al costado del carro, sin prisa, ya que su padre lo hacía ir lento.
De vez en cuando intercambiaban sonrisas insinuadas y cuando
llegaban a la entrada el padre la saludaba: "Hola Maire,
cuídate".

Forzó una sonrisa y ella
también.

Mientras el buggy salía, Maire se
apoyó en la puerta y siguió saludando hasta que Finnian se perdió
de vista. Se dio cuenta de que probablemente nunca lo volvería a
ver y se llevó la mano a la boca, ahogando un gemido.

Aidan se acercó a ella.

"Maire... tu padre se ha ido",
murmuró en voz baja y aspiró el aire, que estaba perfumado con
vainilla. Lo intentó con formas más suaves: "Ehm, tengo que cerrar
la puerta..."

"Sí, por supuesto…" contestó Maire,
escudriñándolo atentamente. Aidan la siguió con la mirada, mientras
ella se alejaba corriendo secándose las lágrimas y terminando su
carrera al comienzo de la avenida. Puso una mano en el primer arce,
inclinándose hacia adelante para recuperar el aliento. Pero notó
que Conner estaba de pie frente al porche. Él la miró fijamente.
Detrás de él, Ciaran jugaba con las piedras sobre los adoquines,
levantando un polvo fino y blanco.

Parecían estar esperándola, así que
caminó lentamente hacia ellos.

"Tengo que hablar contigo." El
hombre dijo en voz alta.

Maire vaciló, aunque levantó la
cabeza y trató de adoptar una actitud austera, pero cuando vio a
los dos entrar en la casa, cruzó el umbral, dejando de lado toda su
audacia. Asustada, llegó a la sala donde la chimenea estaba apagada
y las ventanas abiertas. Oyó llegar a Aidan, detenerse en la puerta
y alcanzar algo en un armario cercano, luego apoyarse en la jamba.
Dio vueltas al puro entre los dedos sin encenderlo.

Conner, en cambio, la había
encendido y, sentado en el sillón dorado, la miraba flemático,
emitiendo de vez en cuando una nube de humo, que se extendía hasta
Ciaran, que estaba de pie junto a él y miraba a su hermano.

Una ráfaga de viento sopló en la
habitación e hizo temblar a Maire, porque estos hombres la estaban
intimidando.

Cuando el viento amainó, Conner
comenzó a hablar.

"Maire Domaill, quiero ser claro
contigo. Accedí a recibirte en mi casa exclusivamente porque tu
padre, hace muchos años, me protegió, aunque involuntariamente, de
una muerte segura. Todo esto obviamente no tiene nada que ver
contigo. O con mis hijos. Pero le debo un favor y acepté lo que me
pidió. Vivirás con nosotros, pero no esperes ser parte de mi
familia".

Dio una calada a su cigarro y
retuvo el humo. Maire apretó los puños y se aventuró a comentar:
"Entonces, la promesa que le hizo a mi padre… de que me aceptaría
para casarme con su hijo, no es cierta…".

Conner la despidió en pocas
palabras: "No le escribí que aceptaba lo que me había propuesto, es
decir, el matrimonio, pero creo que Finnian está desesperado...
Entendió lo que quería entender".

"¿Y este es tu concepto de lealtad
a mi padre?" Los ojos se llenaron de lágrimas de nuevo.

"Estas son mis reglas. Tienes que
estar agradecido de tener un techo sobre tu cabeza y comida en la
mesa. A tu hermana Rebecca probablemente no le irá tan bien. Tu
padre me dijo que no tienes parientes y que te quedarás con un
granjero. A diferencia de ti, tu hermana tendrá que trabajar,
quizás para pagar los acreedores de tu padre. Así que el tuyo será
un mejor destino, al parecer..."

Maire estaba horrorizada y el único
sentimiento que la dominaba era el odio. La habitación olía a
genciana y Conner cerró los ojos antes de continuar.

"El pueblo ya ha tenido noticias
tuyas, así que diremos que eres un primo lejano y harás tu parte
uniéndote a nosotros cuando sea necesario".

"Ah", exclamó Maire, "pero entonces
en este país, que se parece a una morgue, viven otras almas además
de ustedes cuatro..."

En un momento Conner estaba parado
frente a ella, su cabeza sobre la de ella y sin gritar, pero en un
tono que le llegaba al alma, murmuró: "¡No permitiré que seas
insolente conmigo!"

Si no hubiera sido por Aidan para
agarrarla, Maire hubiera caído hacia atrás por la explosión
provocada por el ímpetu con el que Conner se había arrojado contra
ella y aún estaba en sus brazos, cuando entre sollozos solo pudo
mascullar: "Mi padre respeta ella y este es el único sentimiento
amable que podrá obtener de los Domaills!" Agarró el brazo de
Aidan, se dio la vuelta y cerró la puerta de la sala de estar y
corrió a su habitación, llorando.

Conner miró a Aidan, que todavía
tenía los brazos extendidos y se había girado siguiendo el vuelo de
Maire, y mirando de reojo a Ciaran también, dijo con firmeza: "Se
acostumbrará. Y la tratarás como tratas a Abigail. Nada mas. Tú,
Ciaran, ya tienes la designada y cuando llegue el momento
ampliaremos la leñera y la pondremos allí. Créeme, no quería este
enganche y espero que no nos cause problemas con la hermandad".

Aidan bajó la cabeza y murmuró: "Su
esencia es fuerte… ¿tú también la sentiste, verdad padre? "

El cigarro que Conner se llevó a la
boca ahora estaba apagado y lo dejó entre sus labios mientras
murmuraba: "Claro. Esto no quiere decir que su presencia no deba
afectar lo ya establecido".

                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Capítulo 6
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    

  

La ira con la que le había respondido a Conner se había mezclado
con una sensación de asfixia que la obligó a doblarse en dos,
porque su garganta se apretó en un nudo que no podía desenredar.
Quería gritar, gritar, pegar, y en lugar de eso se vio obligada a
reprimir sus sentimientos como lo había hecho cuando murió su
madre, como lo había hecho en Munster cuando su padre sirvió a su
nuevo destino.


Se dejó caer al suelo y miró hacia
algún lado, tratando de pensar en cómo lidiar con la vida con los
Brien.

Caviló durante mucho tiempo hasta
que llegó a la única conclusión posible. Asumiendo que, en
realidad, nunca habría unión con nadie de la mansión Enya, ni ella
jamás querría hacerlo, decidió que quedarse en Thornmont era
imposible. Tenía que irse a casa.

Fue hasta la ventana y miró hacia
afuera. La habitación ocupaba el centro de la entrada y, por lo
tanto, tenía una vista clara de los muros que rodeaban la granja,
muy altos e imposibles de cruzar. El portón era de hierro forjado
con motivos ornamentales entre un palo y otro y, en el medio, las
dos puertas cerraban con la letra V y la letra E
respectivamente.

'Probablemente, Enya...'

Reflexionaba sobre esas cartas,
sobre quién era Enya y tenía una intuición. Usaría la letra que
formaba una escalera para subir a lo alto de la puerta y pasar por
encima de los postes, aunque terminaran en afilados lirios.

Tragó saliva ante la idea de que
algo podría salir mal, pero estaba decidida y se preparó bien. Ató
los cordones de las botas para que no fueran muy largas y no se
deslizaran accidentalmente en uno de los garabatos, que el herrero
hábilmente había forjado. De hecho, podrían representar un peligro
para cualquiera que, como ella, intentara trepar por encima.
Incluso la capa podía ser un estorbo y por eso la amarró al vestido
largo, con lo que también logró tener las piernas más libres para
moverse.

Trató de entender la altura de la
última vara de la letra sobre la que se habría subido con respecto
a la parte superior de la reja e hizo algunas pruebas. Puso la
silla frente a él y sujetando la bolsa con fuerza, trató de trepar
por encima de ella.

Con cada intento, tomó algunas
precauciones, mejorando el resultado. Cambió la forma de llevar la
bandolera, que afortunadamente era bastante ligera, ya que había
decidido llevar consigo lo imprescindible. Luego se ajustó bien la
capa y la falda, para sortear fácilmente el obstáculo y teniendo en
cuenta que la oscuridad de la noche seguramente no la habría
ayudado.

La voluntad de escapar de esa
guarida de brutos, sí, la habría sostenido.

Se acostó en la cama para
descansar, pero volvió a sentarse. Se le ocurrió que este gran lobo
estaba custodiando la puerta. ¿Cómo lo haría? Buscó en su bolsillo
y palpó la hogaza de pan que había deslizado el día anterior,
cuando mordisqueó de mala gana la comida preparada por el posadero.
Apretó con fuerza y se convenció de que Argon apreciaría comer y la
dejó pasar.

Y ella salía corriendo con las
primeras luces del alba, para no encontrarse con los lobos del
bosque y si alguna vez veía uno, huía rápidamente.

Ella asintió, pensando que lo había
pensado todo a la perfección y se recostó sobre las sábanas,
cansada pero alerta.

En un momento, un ligero toque en
la puerta la hizo saltar. Alguien tocaba con insistencia y dejó la
bolsa sobre la cama y apenas abrió la puerta.

"¿Sí?" murmuró con la cabeza
gacha.

Era Aidan. "Si quieres, la cena
está lista... no apareciste para el almuerzo, pero tal vez
ahora..."

"No tengo hambre, gracias." Estaba
a punto de cerrarla, pero la mano de Aidan la detuvo.

El hombre empujó la puerta con
fuerza, abriéndola más y avanzando lentamente. La obligó a
retroceder unos pasos, hasta que se detuvo y levantó una ceja y
murmuró: "¿Estás bien?"

"Ai-Aidan, ¿qué quieres?" Maire
miró la cama y se llevó ambas manos al cuello.

El joven Brien reaccionó con
expresión divertida, pero en tono serio le dijo: "Mira, no
quiero…".

Dejó esa frase a medio terminar,
avergonzado él mismo. Se rascó la barbilla y susurró: "Bueno, en
realidad... vine porque quería disculparme, por la forma en que nos
comportamos anoche en la cena..."

"Sí… no… está bien…" respondió
ella, agarrando la capa.

Aidan se acercó a la chimenea y
golpeó un par de veces la repisa de madera, sin dejar de
escudriñarla y oler el aire. La fragancia era menos dulce, pero no
menos embriagadora. Entrecerró los ojos y murmuró: "… Pondré un
obstáculo delante de él y morirá; como no le avisaste,
morirá..."

Reabrió los ojos y miró fijamente a
Maire quien, sorprendida, respondió espontáneamente en voz baja:
"... si en cambio le has advertido al justo que no peque y no peca,
vivirá, porque fue advertido y tú te habrás salvado a ti
mismo".

La expresión de Aidan estaba
complacida.

—Te lo advierto, Maire Domaill. No
es seguro salir ahora, aunque lo hayas intentado", asintió hacia la
silla, pero no terminó la frase porque Maire le dijo decididamente:
"Yo no iba a salir…"

El joven Brien se apoyó en el marco
de la puerta con los brazos cruzados y guiñó un ojo con picardía a
su capa. "Bonita capa, aunque tu forma de llevarla sea extraña..."
Observó los bordes entrelazados con el vestido.

Maire sintió la necesidad de
justificarse: "Tenía frío".

Aidan rió y siguió su ejemplo. "Ah,
ya veo, tenías frío…"

Se alborotó el mechón y se dirigió
a la pequeña estufa. "Tienes razón, Maire Domaill, hace frío aquí.
Me enciendo un poco". Se arrodilló a tientas con la leña y cuando
la llama estuvo lo suficientemente viva, se levantó, se volvió
hacia ella y, antes de cerrar la puerta, dijo: "Ah, un consejo más.
Si alguna vez te encuentras con un lobo, no intentes huir o lo
animarás a que te persiga".

Él le guiñó un ojo y cerró la
puerta, sonriendo con picardía. Maire se quedó mirando la puerta,
aturdida.

'¿Cómo sabe él que... no, debe
haberlo dicho así, para asustarme... Todos aquí son raros?'

Esa visita inesperada no la
distrajo de su propósito, incluso si Aidan había recitado ese
pasaje.

Esperó y esperó y cuando finalmente
se decidió, la mayor parte de la noche había pasado. No había
dormido y no tenía sueño, porque la tensión la había puesto
nerviosa y alerta. Su corazón, ya inquieto, comenzó a latir con
fuerza y cuando empujó el mango hacia abajo le dolía el pecho.

Abrió la puerta tratando de no
hacer el más mínimo ruido, pero las bisagras crujieron y ella
reaccionó poniendo los ojos en blanco. La oscuridad fue rota por
una débil luz que venía de afuera y agradeció al Señor por esa
pequeña luz.

—Vamos, Maire —murmuró en busca de
fuerza. Estaba a punto de hacer algo que nunca pensó que haría.
Huir en la noche la desconcertaba, porque no era una chica
imprudente y sabía que probablemente enfrentaría otros peligros una
vez que saliera de la casa, pero no parecía tener otra opción y el
deseo de irse de Thornmont era tan fuerte como él. alguna vez.

La avenida arbolada estaba casi
completamente iluminada. Solo las últimas linternas, las que
estaban cerca de la puerta, no lo estaban.

Buscó a Argon, pero no parecía
estar cerca.

"Mejor..." susurró.

Se acercó a la barandilla. Estaba
lista y agarró con fuerza una de las barras horizontales, colocando
su pie en la base de la letra E.

Tomó un gran respiro. Estaba
temblando. La noche la asustó mucho.

Se enderezó, pero en ese momento,
una mano le tapó la boca. Quien la había agarrado, la arrastró por
un rato, apretándola muy fuerte.

"Sé bueno..."

Reconoció al joven Brien por la voz
profunda y baja.

Ella gimió, agarrando el brazo de
Aidan, que estaba envuelto alrededor de su cintura, para tratar de
soltarlo, pero no pudo. Además, él había puesto su pierna alrededor
de la de ella, impidiendo efectivamente que se moviera. Eso no
significaba que ella no siguiera retorciéndose como una furia, pero
sus brazos eran poderosos y aunque inmediatamente se aflojó para
evitar lastimarla, Maire apenas se movió dentro de ese abrazo
envolvente.

Estaba peleando con él y sabía que
no iba a ganar.

De hecho, Aidan había recostado su
espalda contra uno de los árboles y estaba rodeando a la joven que
se movía de repente, sosteniéndola sin esfuerzo. Sintió su cuerpo
retorcerse contra el suyo y pensó que Maire era delgada, pero suave
y, para una mujer, fuerte. Por supuesto, nunca había abrazado a una
mujer de esa manera y sintió cierta perturbación, también porque el
olor a genciana era penetrante. Sabía que Maire estaba
aterrorizada.

Susurrando, le dijo: "¿Qué crees
que estás haciendo, eh, Maire Domaill? ¿Dónde crees que puedes ir?
Te lo advertí, creo".

Ella trató de liberarse y logró
morderle los dedos.

"Aargh...", gritó, incluso mientras
continuaba abrazándola, "¡Eres dura, Maire Domaill!" exclamó de
dolor y añadió con una extraña inflexión de su voz, apretándola un
poco más fuerte. "Me gusta…"

Un escalofrío recorrió su cuerpo y
supo que debía dejarla ir. De inmediato.

Por eso le dijo: "Ahora te aflojo y
te vas a tu cuarto sin decir una palabra, ¿de acuerdo? ¿O quieres
que mi padre lo sepa?

Había agregado esa última oración
como una amenaza, pero en realidad no pensó en decírselo a
Conner.

Maire asintió tan firmemente como
pudo y Aidan la soltó, pero lentamente. Cuando la liberó por
completo, ella se giró y lo miró furiosa. Quería gritarle. Pero él
tenía una mirada intensa y todavía sostenía su mano con fuerza en
la suya, que, instintivamente, había acercado a su corazón.

En la oscuridad de la noche la
enorme figura de Aidan se vio agrandada por el manto que se abrió
con las ráfagas que venían de la montaña y que lo hacían parecer
aún más gigantesco.

Maire cayó bajo su encanto inquieto
y vaciló antes de liberarse, corriendo rápidamente hacia la
casa.

A su nueva prisión.
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Los primeros días de noviembre también habían traído luna llena. Se
alzaba enorme en el cielo justo por encima de la cima de la gran
Montaña Negra e iluminaba el bosque con sus rayos plateados.


Si las noches, con la imponente
presencia de la estrella, parecían más templadas, los días para
Maire siempre eran más fríos.

El tiempo pasaba lento en la casa y
ella siempre estaba sola.

Al contrario de como estaba
acostumbrada en Munster, que compartía las horas de trabajo con su
hermana, en Thornmont se encerraba en su cuarto y bajaba a la
cocina sólo para las comidas, que comía en silencio, junto a los
Brien.

Cuando terminaban de comer, los
tres hombres se encerraban en la sala para hablar y fumar, y
Abigail la perseguía escaleras arriba. Había intentado ayudar a la
mujer con las tareas del hogar, para tener algo que hacer, pero al
final había desistido y por eso, después de comidas y cenas, se
recluía en el dormitorio grande.

Cada día.

Como esa tarde.

Se quedó mirando al techo, pensando
en Becca. Como había dicho Conner, ni siquiera podía quejarse,
porque sabía que su hermana no tenía las comodidades que los Brien
de alguna manera le reservaban y, en efecto, seguramente Rebecca
fue llamada para ayudar a su padre que, probablemente, estaba aún
peor. Quería hacer algo por ella, pero después de intentar escapar,
sintió los ojos de Aidan sobre ella y supo que él la controlaba
como un guardián controla a un prisionero.

De vez en cuando lo veía tocar su
mano donde lo había mordido esa noche y sonreírle, dándole una cara
dulce. Adorable. Además, le había dicho a su padre y a su hermano
que había sucedido mientras jugaba con Argon y, por lo tanto,
reconoció que había sido leal y había cumplido su promesa. Empezaba
a arrepentirse de haberlo mordido, ya veces Maire se dejaba llevar
por el recuerdo de aquel vigoroso apretón. Podía sentir las grandes
y hermosas manos de Aidan sujetando su cintura, rozando sus pechos,
y todavía podía sentir el cuerpo poderoso y firme sobre ella. Era
la primera vez que un hombre la tocaba.

Y Aidan era un hombre
encantador.

Suspiro. Regresar a Munster era
imposible. Permanecer en Thornmont, difícil.

Pensó que era hora de escribirle a
Rebecca. Podría ser un consuelo tanto para ella como para su
hermana, y tal vez Aidan le daría permiso para enviar la carta.

Sentada en su escritorio, trató de
ordenar sus pensamientos sobre todo lo que había sucedido desde que
se fue de Munster. Extrañaba mucho su pueblo, así como sus hábitos.
Las lágrimas corrían por su rostro, pero las palabras aún estaban
en su corazón, porque se dio cuenta de que no podía escribirle a su
hermana sobre nada de esto.

Se concentró en la página que tenía
delante. Tenía ideas confusas sobre todo, pero resolvió escribir
palabras ligeras.

'Una cosa a la vez.'

La pluma resbaló sobre el papel y
consideró suficientes las pocas líneas que salieron. Gradualmente,
confiarían más.

Querida Rebecca, te extraño mucho.
Me he acomodado y ahora que estoy un poco más tranquila, te voy a
escribir todas las semanas y espero que tú también hagas lo mismo.
Es un momento difícil para los dos, pero estoy seguro de que
estaremos bien. No he olvidado la promesa; tan pronto como sea
posible te dejaré venir a vivir conmigo. Resistir es el único
lema.

Te abrazo mi hermana y espero
volver a verte pronto.

Saludos a Pa.

Tua, Alcalde.

Cerró el sobre, anotó la dirección
y se preparó para la noche.

Frente al espejo, se peinó largo
rato, tratando de imaginarse en una vida diferente a la que estaba
viviendo. Fantaseaba con tener un marido de verdad, un hombre que
la amara y niños con los que jugar y corretear por los prados de
Munster.

El rostro que la observaba desde el
reflejo era en cambio el de una mujer joven que había sido privada
de toda alegría, incluso la de su hogar.

Intentó recuperar algo de ese
calor.

Tomó el pañuelo blanco que había
colocado cuidadosamente junto con los pocos objetos que había
traído de casa y lo abrió con delicadeza, acariciando el mechón de
cabello de Rebecca. Se lo sujetó por delante con un broche, luego
se puso la túnica, que su padre le había dado como reliquia, porque
había pertenecido a su madre.

La recordaba como hermosa.

Se miró al espejo y la asaltó una
duda. Y si Ciaran decidió no cumplir la promesa de su padre, ¿por
qué no lo encontró lo suficientemente agradable? ¿Y si esa fuera la
verdadera razón? Se tocó un tirabuzón y se puso de pie tratando de
admirar su complexión, sus facciones. Se tocó la boca. Quizás
Ciaran estaba enamorado de una chica de Thornmont, más hermosa que
ella y por eso había logrado romper el pacto de los padres.

Inmersa en aquellas meditaciones,
no escuchó entrar a Ciaran y sólo cuando él, con voz firme, la
llamó, se volvió hacia la puerta, con aire soñador.

"Alcalde."

Cuando se dio cuenta de que no
estaba sola, su expresión cambió y se volvió sombría.

Había intercambiado incluso menos
palabras con Ciaran que con Aidan, y ciertamente no esperaba que
apareciera en su habitación a esta hora tan tardía.

'Él no querrá...'

Trató de ahuyentar el pensamiento
y, consternada, se alejó del tocador, buscando el mejor lugar para
pararse. Terminó al lado de la cama, donde realmente no quería
estar. Estaba en pánico, pero aún trató de asumir una actitud
indiferente, pero sus gestos revelaron en un instante las emociones
de las que era presa. De hecho, había agarrado su bastón con fuerza
y estaba temblando.

En un intento desesperado por
ocultar su agitación, inclinó la cabeza hacia atrás y esbozó una
sonrisa.

Mientras tanto, Ciaran había
cerrado la puerta y deambulaba por la habitación. Se movía adelante
y atrás frente a ella, formando un semicírculo imaginario y cada
vez que volvía sobre sus pasos, la distancia entre ellos disminuía.
El andar era lento, casi estudiado, y los ojos negros la miraban de
vez en cuando.

Maire recordó a un señor que una
vez, mucho tiempo atrás, había traído a Munster una fiera salvaje
capturada en lugares lejanos y encerrada en una jaula: he aquí,
Ciaran se movía como aquel animal, con la misma ferocidad encerrada
en sus pupilas.

Estaba petrificada e incluso trató
de respirar lentamente para escapar de cualquier reacción.

Él le dedicó una sonrisa forzada
antes de caminar hacia el tocador y Maire puso los ojos en blanco.
Había dejado el puesto de pasteles abierto, con el pañuelo, el
sobre que había escrito para su hermana, algunos papeles, todo a la
vista. Esperaba que la curiosidad de Ciaran no lo llevara a tocar
nada, pero él, con el puño cerrado, golpeó la mesa y tomó el
pañuelo. Se lo llevó a la cara, luego se giró bruscamente y caminó
rápidamente hacia Maire, quien agarró el poste de la cama con más
fuerza para estar lista para hablar con él.

Ciaran agarró el mechón envuelto en
una cinta que colgaba sobre la cara de Maire y lo deslizó entre sus
dedos, metió la mano y lo olió.

"¿Quienes son ellos?"

"De mi hermana", respondió
rápidamente, aunque avergonzada por el hecho de que eran cercanos.
Si hubiera querido, podría haber besado esos labios finos pero a la
vez voluptuosos, viriles, de cierta manera. Ese pensamiento la hizo
sonrojar.

Los ojos negros la escrutaron
poniéndose rojos y finalmente Ciaran susurró: "Ella no es como
tú... tu hermana tiene diferentes colores, pero me pregunto... ¿es
igual de hermosa?"

La pregunta golpeó a Maire, porque
ningún hombre le había hecho nunca un cumplido tan contundente y
uno, como un dardo, había aterrizado en el centro de un pecado que
creía no tener: la vanidad.

Ella lo miró directamente a la
cara, también porque Ciaran era un poco más alto que ella, y
asintió con decisión: "Mucho más hermoso".

Las cejas negras de Ciaran se
juntaron y los ojos negros con esas profundas vetas parecían no
creerle. Se las arregló para sostener su mirada y sus respiraciones
se hicieron más cortas.

Finalmente, sacudió la cabeza y
dijo: "Vengo a decirte que esta noche saldremos los tres". Hizo una
pausa y alisó el mechón de Rebecca dejándolo caer sobre el escote
de Maire. Para algún tipo de caza. Y tú —señaló, rozando su pecho—,
debes quedarte encerrada en esta habitación, sin importar el ruido
que escuches.

La cabeza de Maire se inclinó hacia
adelante un par de veces y se mordió la boca para evitar sisear; no
quería decir nada que detuviera a Ciaran, quien de hecho salió de
la habitación, cerró la puerta con llave y bajó las escaleras
rápidamente.

Maire corrió y puso sus manos en el
pomo, pero la puerta estaba cerrada y no había ninguna llave que
pudiera abrirla. Luego se acercó a la ventana del centro y
descorrió la pesada cortina. Vio la avenida de arces brillantemente
iluminada, la puerta completamente abierta y, justo debajo de la
granja, Argon, moviendo la cola, cerca de Conner y Aidan, que
probablemente esperaban a Ciaran.

Cuando se unió a ellos, Maire se
escondió por miedo a ser vista. Le hubiera gustado esperar unos
minutos antes de volver a abrir, pero el lúgubre ruido que venía
del exterior la incitó a mirar de nuevo.

El corral de la casa estaba lleno
de lobos que, al unísono, aullaban todos de cara a la gran
luna.

Los tres hombres, a los que vio
desde atrás, hicieron ademanes amplios, agitando los brazos y las
capas, y de repente, junto con los animales, salieron
corriendo.

Lo extraño era que los Brien se
movían con facilidad. A gatas.

Las bestias habían salido de la
jaula.

                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Capítulo 8
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    

  

A la mañana siguiente Maire se levantó temprano de la cama.


De hecho, apenas había dormido y se
había quedado dormido hasta que escuchó regresar a los Brien.

Se había asomado por el ojo de la
cerradura, pero aparte de unas pocas sombras no podía ver nada. No
había dormido desde entonces, por temor a una nueva intrusión de
Ciaran en su habitación.

El hecho de haber sido testigo de
esta reunión de lobos, que habían llevado a cabo dócilmente las
órdenes de los Brien, la estaba haciendo reflexionar sobre lo que
Conner le había dicho la primera noche que llegó a Thornmont, a
saber, que los lobos eran como perros y, por lo tanto, no eran de
temer.

Y luego estaban los hermanos. Aidan
la fascinaba mucho, con su virilidad autoritaria y sus modales
amables, pero Ciaran no era menos. Volvió a pensar en su encuentro
con él y se sonrojó confundida, porque a su manera él había sido
afable y cuando se habían vuelto cercanos, Maire había entendido
que él la deseaba. Se tocó el cabello y dejó el mechón de su
hermana en su mano.

Ella lo miró y se preguntó si
Ciaran realmente quería a Rebecca.

Volvió a meter la trenza de su
hermana en el pañuelo y cerró el perchero. Alguien subía las
escaleras y se sentó en la cama.

Se desilusionó al ver que era
Abigail, quien balbuceó al entrar: "Tenemos que ir a misa. Tienes
que prepararte"

"Oh, por supuesto." Respondió
jovialmente, pensando que unas pocas oraciones seguramente
ayudarían. La anciana le entregó una bandeja: "Primero desayuna,
toma, te traje leche y galletas".

"Gracias Abigail. Intento darme
prisa".

La anciana tomó su rostro,
levantándose para escudriñarla profundamente.

Su boca tembló y solo después de
una larga cavilación, murmuró como si estuviera hablando consigo
mismo. "Se parece a ti, pero no estoy seguro..."

"Er, señora…" dijo Maire con las
mejillas comprimidas y por lo tanto su voz sonó menos clara,
"Disculpe, ¿qué quiere decir?"

"No señora. Abigail.

"Con la ayuda de-"

"¿Quién era tu madre?"

Sus dedos la soltaron y se frotó la
cara no porque la anciana le hubiera apretado con fuerza, sino por
sus ojos, que parecían haberle presionado el alma.

"Mi madre se llamaba Deidra,
señora…"

"Lo sé", respondió, sacudiendo la
cabeza y poniéndose de puntillas de nuevo. ¿Era de Munster?

Estuvo a punto de decir que sí,
pero recordó que su madre en realidad había nacido en otro
pueblo.

"No. Sus padres eran de Killalu y
ella nació allí, do-"

"Mmm… en el corazón de Ellora…"

"¡Muéstrame tus manos!" dijo
perentoriamente.

Maire abrió las palmas y la anciana
se las quitó siguiendo las líneas.

"Ah… uh… oh…" Siguió exclamando,
hasta que hizo una pregunta precisa: "¿Estaba roja?"

"Sí, sí-um, Abigail."

"Ah, bueno... Tal vez no, pero esto
podría serte útil", murmuró, sacando algo de su bolsillo y
colocándoselo en la mano. "Lo sabrás sin que nadie te lo diga,
¡pero ten cuidado!" Sus ojos azules se agrandaron y Maire se veía
iridiscente hasta que se volvieron casi blancos. "¡Mantenlo oculto
de los Brien! ¡Nunca te acerques a uno de ellos! Concluyó dejándola
y alejándose, balbuceando como de costumbre.

Maire miró lo que le había dejado y
se levantó de la silla, tirándola al suelo. fue una bala Plata.

Con la mano extendida, corrió hacia
el escritorio y abrió el cajón superior, deslizando la bala
dentro.

"¡Eso es una locura!"

Un golpe en la puerta la hizo
saltar.

—¡Maire Domaill! Era Aidan,
"Tenemos que irnos".

"¡Llego!" Bebió un poco de leche y
le dio un mordisco a una galleta, poniéndose la tapa. Se miró en el
espejo una última vez. Después de lo que le había dicho Ciaran,
había decidido cuidar mejor su apariencia, con la esperanza de
llegar al corazón de aquellos gruñones y por ello, se había atado
al cuello un lazo de terciopelo azul que recordaba al que había
clavado. al broche que había puesto en su cabello.

Respiró hondo y se apresuró a bajar
las escaleras.

La puerta estaba abierta y el buggy
esperaba.

Aidan estaba de pie, elegantemente
vestido. La camisa blanca, ceñida al cuerpo, realzaba los músculos
del pecho y los brazos y el chaleco negro, del mismo color que los
pantalones, lo hacía parecer aún más fascinante. Para la ocasión,
también vestía la misma capa que Maire le había visto la noche
anterior. También negro, mantenido completamente abierto por
delante y abrochado en el cuello, que quedaba recto detrás de los
hombros y que remataba su hermosa figura.

'¡Maldita sea, eso es hermoso!',
pensó Maire. Trató de no mirarlo y pasó junto a él, saludando con
la mano tímidamente, y se dirigió hacia la parte trasera del
carruaje, donde estaban sentados Conner y Abigail.

"Pasa al frente, Maire…", Aidan la
detuvo y señaló a Ciaran, quien tenía la brida en la mano y se giró
para mirarla con el ceño fruncido.

Daban la impresión de no estar
afectados en absoluto por la noche que pasó corriendo por el pueblo
de esa extraña manera, en cambio tenía un ligero dolor de cabeza,
que se acrecentaba por la fuerte sensación de malestar al
encontrarse sentada entre los dos hermanos.

Por un lado, Ciaran la evitaba,
mirando al frente y en cambio, por otro lado, sentía la intensa
mirada de Aidan sobre él. Se tocó la rodilla y se giró levemente
hacia él, quien inmediatamente colocó su mano sobre su pierna y la
estiró.

A Maire le pareció un intento de
acercarse a él y luego deslizó la mano desde la rodilla hasta el
banco y Aidan hizo lo mismo.

Ambos dejaron que sus dedos se
tocaran suavemente y no los quitaron hasta que llegaron a la
iglesia.

El edificio estaba ubicado en el
medio de la plaza y el cuerpo central estaba formado por ladrillos
grises. La parte más pequeña, es decir, la casa del sacerdote, se
apoyaba en la torre campanario, que era muy alta y afilada y cuyos
ladrillos blancos contribuían a darle majestuosidad. Las doce
campanas estaban repartidas por los cuatro lados abiertos del
último tramo de la torre y ya estaban repicando.

Conner salió y asintió con la
cabeza a Maire, quien se unió a él, a su pesar. Deslizando su brazo
bajo el de ella y aplicando una ligera presión, dijo: "Los Brien
son una de las familias más destacadas aquí en Thornmont y somos un
ejemplo para todos, por lo que siempre debemos actuar con
integridad. Si alguien preguntara por ti, recuerda mencionar que
eres mi sobrina. Y no digas más".

Inmediatamente después le tendió la
mano a un hombre que caminaba hacia él: "¡Dolan! ¿Cómo estás?"

"¡Connor! ¡Feliz domingo! Y
entonces, ella es la recién llegada..." Mostró los dientes de una
manera extraña, dilatando las fosas nasales y Maire no supo qué
decir, pero a Dolan no pareció importarle y siguió hablando:
"Conner, debería hablar contigo. , antes de la misa. ¿Puede? No
tardaré mucho, quería hablarte de la Hermandad y de otra
cosa..."

"Claro…" respondió serio y dijo:
"Puedes pasar… te acompaño".

Más que a ella se había vuelto
hacia Aidan, quien tocó suavemente el costado de Maire y ella
reaccionó, tocándose el cabello. Se miraron el uno al otro por un
momento antes de que Ciaran los empujara: "Vamos". Había actuado
molesto, palmeando a Aidan en el hombro y caminando la distancia a
la iglesia más rápido que ellos. Maire lo vio asentir a un joven de
hombros anchos de su edad, quien asintió a su vez.

—Quédate conmigo —susurró Aidan y
extendió su brazo.

—No me voy a ningún otro lado
—respondió ella, sonriendo y pasando la otra mano por su brazo,
lamiendo el músculo, que él lucía inflándolo, mientras fruncía la
boca en una expresión voluptuosa. Maire dejó que sus dedos se
deslizaran, pero descubrió que su espíritu estaba en llamas.

En la entrada, el amigo de Ciaran
se acercó tendiéndole la mano: "¡Buenos días señorita y feliz
domingo!"

"Oh, buenos días señor…"

Aidan casi la levanta, entrando en
la iglesia y diciéndole a su amigo: "¡Torf! El cura está a punto de
empezar".

El amigo reaccionó resoplando y
moviéndose con cautela, pero dejó de hablarles.

"Me dio la impresión de que solo
quería presentarse…" comentó Maire, pero Aidan la miró de soslayo:
"Será mejor que no hables con nadie".

"Oh, ¿está celoso, Sr. Brien?" Y
una sonrisa frívola cruzó su rostro.

"Debes tener cuidado, Maire.
Escúchame."

"Está bien, Aidan, está bien…"
Respondió mirando la nave de la iglesia, que estaba desnuda, sin
adornos en particular, a excepción de los cuatro cálices rojos
colocados sobre el altar de mármol blanco.

Ciaran ya estaba sentado en el
banco de la primera fila, donde se colocó una placa que decía
'Brien'.

'Ciertamente, Conner tiene razón',
pensó Maire. La suya es una familia importante.

El sacerdote entró y caminó
rápidamente detrás del altar. Todos se pusieron de pie y el hombre
abrió los brazos, con la cara vuelta hacia el techo y los ojos
cerrados.

La voz retumbó con fuerza en toda
la iglesia: "Yo soy el buen pastor; el buen pastor da su vida por
las ovejas!"

Bajó los escalones hacia la platea
diciendo: "¡Repitamos el paso juntos!" Y Maire notó que era un
hombre que podría haber sido una década mayor que Ciaran.

El párroco de Munster era un
anciano, sin dientes y con poco pelo, al que el joven Kenneth tuvo
que ayudar a dar los dos pasos necesarios para llegar al altar y
que pontificaba sin que nadie pudiera seguirle, también porque
apenas se le veía. escondido del atril.

Y por eso Maire desconocía ese
pasaje, que los fieles habían comenzado a recitar, y permaneció en
silencio. Aidan notó esto y abrió el folleto frente a ellos,
compartiéndolo y leyendo la oración con ella.

Maire sostuvo el folleto y sus
dedos se tocaron, pero cuando sintió que él se demoraba y tomaba su
dedo meñique, retiró la mano y repitió las palabras en voz alta,
para regañarlo. Aidan se rió y continuó diciendo con ella: "Yo soy
el buen pastor y conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a
mí, como el Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre, y doy mi
vida por las ovejas. También tengo otras ovejas, que no son de este
redil; aun a éstos debo juntar y escucharán mi voz, y habrá un solo
rebaño, un solo pastor."

Poco a poco la gente se fue
sentando y el sacerdote se quedó inmóvil frente a los fieles, en
silencio y con los ojos cerrados. Absorbido.

De repente estaba frente al
banquillo de los Brien, apoyándose en ambos brazos y escaneando el
rostro de cada uno con sus ojos negros veteados de verde y
amarillo.

Estaba muy delgado, demacrado y de
tez diáfana, su rostro marcado por una fea cicatriz en la mejilla
derecha que partía del ojo y llegaba hasta el comienzo de la boca,
que de esa manera parecía reírse de manera antinatural.

"Os envío como corderos en medio de
lobos", comenzó a decir, "Este es el comienzo, queridos hermanos y
hermanas, de una conocida cita evangélica". Hizo una pausa y se
puso de pie buscando los rostros de los demás fieles; los estaba
buscando, uno por uno. Cuando su mirada se posó en ella, Maire
sintió repentinamente frío.

"Hoy, sin embargo, los insto a
reflexionar más sobre esta frase". Regresó al altar y gritó: "¿Los
lobos no tienen derecho a vivir?"

Golpeó con fuerza el puño contra el
atril.

Su voz se volvió ronca. Las venas
del cuello tiraban, como las cuerdas donde se colgaba la ropa.

"¿Quizás los lobos son criaturas
menores ante el Señor?"

Sólo el silencio siguió a estas
preguntas.

"¡Por supuesto que no!" tronó el
reverendo. "Los lobos, como todos los animales de la creación,
deben alimentarse solos. Las ovejas son un regalo para los lobos y
los lobos deben despedazar a las ovejas. ¡Es su derecho! ¡Y es su
deber!

Caminó de regreso a los Brien y
extendió la mano, tocando el hombro de Maire. Él sonrió amablemente
y ella le devolvió la sonrisa, inclinando ligeramente la cabeza,
pero notó que Ciaran se había movido ligeramente hacia ella. Lo vio
mirando fijamente al sacerdote, su iris teñido completamente de
rojo. El sacerdote lo soltó y acarició la cabeza del niño,
alborotándole el cabello mientras decía: "Ahora, pongámonos de pie
y cantemos desde la página diez..." Ciaran lo hizo de inmediato y
apartó la mano del hombre con cierta impaciencia. El dedo índice
del sacerdote lo regañó, y Maire vio que sus ojos también estaban
coloreados. Un destello inusual de amarillo había bañado el negro y
sus orejas eran puntiagudas.

Se volvió hacia Aidan, pero él
asintió con la cabeza y luego volvió a mirar el folleto,
mordiéndose el labio, porque recordaba el letrero de Greven
Inn.

El sacerdote estaba terminando su
homilía y Ciaran le tocó el brazo, susurrando: "Te acompaño en el
buggy". Y dicho esto, antes de levantarse, se arregló el mechón,
tapándose la oreja. También es puntiagudo.

"Debemos encomendarnos al Señor que
nos protege y debemos agradecerle los favores que nos concede".

Detrás del altar nuevamente, el
hombre levantó uno de los cálices y lo llevó en alto y la misa
terminó.

Conner fue a saludar al sacerdote y
Aidan ayudó a levantarse a Abigail.

"Ven, vamos." Parecía nervioso y
miró a su padre una y otra vez y luego Abigail lo tomó del brazo y
balbuceó: "La verdad te hará libre".

"Sí, está bien, está bien, gracias,
Abigail…" respondió, y rápidamente la empujó hacia adelante,
tomando a Maire del brazo. "Apurarse."

"¿Por qué tanta prisa...?" Maire
protestó, pero la mandíbula de Aidan se tensó severamente y
alargaron el paso. Al salir, pasaron junto a Ciaran que estaba de
pie hablando con un grupo de personas, una de las cuales era una
chica que se mecía, tocándose el pelo en éxtasis, mientras lo
escuchaba.

"¿Ella es su novia?" preguntó Maire
pensativa, pero Aidan no respondió y continuó: "Con ese largo
cabello rojo... me recuerda a mi hermana".

"Mmm…" murmuró, extendiendo su mano
para subirla al carrito. "No soy mi tipo".

Y se sentó a su lado, apretando con
fuerza el asiento y empujando a Maire hacia el centro. Puso su
brazo detrás de ella y se subió la pernera del pantalón. Esos
gestos nerviosos y agitados lo hicieron aún más autoritario y ella
sintió temor y trató de alejarse, pero Ciaran entró en ese momento
y se encontró presionada entre los dos Brien nuevamente.
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Esa noche en la cena, el silencio fue roto por las duras palabras
de Ciaran a Conner.


"No entiendo por qué querías
traerlo hoy. Tú también lo viste, ¿no? Se agitaron. Todos. Incluido
el reverendo.

Tomó un sorbo y continuó: "¡Huele
demasiado fuerte!".

"¿En qué sentido?" preguntó Maire
con resentimiento. "¡Me lavo todos los días!"

El padre no levantó la cara del
plato y dijo, flemático: "Los vieron venir a la primera. Ya sabían
que ella estaba aquí".

Miró a Maire, quien se volvió hacia
Aidan, buscando consuelo, una explicación, pero el chico no tenía
intención de entrometerse en la conversación entre su padre y su
hermano, que seguían hablando impertérritos, como si ella no
estuviera presente.

"Lo siento...", trató de decir,
pero Ciaran le respondió a su padre: "Una cosa es saber, una cosa
es darle de comer..." Dejó la frase a mitad de frase. La suya era
una aparente calma. Se percibía por los gestos nerviosos que
contrastaban con los del padre que susurraba: "Mor también me
preguntó".

"Eh, ¿cuándo?" preguntó Ciaran,
pero la pregunta quedó sin respuesta porque los tres se giraron
simultáneamente hacia la entrada y Aidan dijo poniéndose de pie:
"Él está aquí".

"Llévala a su habitación ahora", le
dijo Conner, obviamente tenso. Maire se sintió arrastrada fuera de
la cocina y agarrando el brazo de Aidan, quien la había levantado,
protestó: "¿Qué está pasando?"

"Al pueblo no le gusta tu
presencia".

"¿Pero qué hice?"

"No es lo que haces, es cómo
eres".

"No comprendo…"

Acababan de empezar a subir cuando
se abrió la puerta principal y Aidan se detuvo a mirar.

Era el sacerdote.

"Oh Dios. La estaba buscando".

La sonrisa oscura y el índice
nudoso apuntaron directamente a Maire, quien instintivamente se
agachó detrás de la imponente espalda de Aidan.

"Mor, puedes hablar con nosotros
mientras tanto. Tome asiento", dijo Conner, señalando con la cabeza
hacia el salón.

"Ojalá tu invitado también
estuviera allí", insistió el sacerdote con seriedad.

Conner asintió y Aidan tomó la mano
de Maire, bajando las escaleras.

"Explícame por qué vino ella aquí",
pidió el sacerdote mientras entraba y se dirigía hacia la
chimenea.

"Te lo dije antes, en la iglesia,
Mor", respondió Conner, inexpresivo. "Le di mi palabra a su padre.
No pude recuperarlo".

El sacerdote sonrió torvamente y
acercó su rostro cetrino al de Ciaran. "La dedicación de esta
familia es encomiable. Aunque intermitente, diría yo. ¿O estoy
equivocado?"

"El asunto volvió a la guerra. Me
escribió, acepté". Conner comentó con voz neutral.

"¿Y tu redención?"

"La chica no lo afectará de ninguna
manera, te lo garantizo".

"¡¿Tú?! ¿Lo garantizas? La risa de
Mor llenó la habitación e hizo temblar a Maire. Aidan sintió el
olor a cítricos impregnar el aire y la atrajo hacia él, apretando
su mano con más fuerza.

"Conner... vamos... no te burles de
mí". El sacerdote parecía divertido.

"Te doy mi palabra."

"¡Necesito mucho más que tu
palabra!" gritó Mor, poniéndose delante de él. Un hilo de baba le
había bajado de la boca. Separándose de Aidan, Maire intervino:
"Por favor, es mi culpa, reverendo. Que es mi culpa. ¡Le pedí a mi
padre que le pidiera a Conner que me hospedara!".

La bofetada golpeó a Maire
inesperadamente, y ella se quedó quieta, con la boca abierta.

"¡No te pedí que hablaras!" gruñó
Mor y Aidan gritó: "¿¡Qué estás haciendo!? ¡No lo toques!"

Estuvo a punto de llevarse a Maire,
pero el cura le gritó: "¡Cállate!" Mientras con una mano todavía
sostenía su dedo índice apuntando al joven Brien, con la otra,
levantó a Maire por el brazo como si fuera una pajita. Vio que los
ojos del rector se ponían rojos y tenía miedo, pero de alguna
manera sintió que él la dejaría hablar. La cabeza le dio vueltas y
las palabras de Conner resonaron: no digas nada.

En cambio, habló.

"Mi padre se está muriendo, señor.
Y tal vez ya esté muerto. No teníamos nada para comer, y aparte de
ellos", dijo, mirando a Conner, "…en mi país de origen, Munster, no
tenemos ninguna relación. yo también hubiera muerto. Era una
cuestión de supervivencia y le rogué a mi padre que me ayudara…
solo un techo sobre mi cabeza y algo de comida. Nada más."

"¿Te estás burlando de mí?" La
respiración de Mor era pesada y Maire tragó saliva para no vomitar,
pero aguantó el altercado.

"No, reverendo".

"¿Y realmente crees que creo que no
te unirás a uno de ellos?"

La reacción de Maire fue de
auténtica sorpresa.

'¿Quieres decir, carnalmente?',
pensó abriendo mucho los ojos y Mor la miró con una sonrisa extraña
y respondió en voz alta: "Sí, me refiero a carnalmente..."

Maire se estremeció. ¿Quién era
este hombre que leía sus pensamientos?

"No", hizo el sonido, en voz
baja.

Mor siguió mirándola y ya le estaba
empezando a doler el brazo y luego agregó: "Es porque no puedo
tener hijos, reverendo".

"¡Aaargh!" Mor exclamó y la arrojó
al suelo. Aidan se abalanzó sobre el sacerdote, pero Ciaran
intervino y lo bloqueó: "¡Alto!"

Mientras tanto, el sacerdote se
había inclinado sobre Maire, que sollozaba sin lágrimas. Lo olió
largo rato y en tono seráfico dijo: "No siento la sequedad en ti...
¿Por qué esperas que te crea?"

"No, sí… sí… gno… rey… no pretendo…
tiendo… que me creas… de…" tartamudeó, "pero lo creo. Le creo al
arúspice y al médico que me lo dijo. De lo contrario, ¿cómo
explicaría el hecho de que nadie de mi pueblo quisiera casarse
conmigo?

El sacerdote se levantó. Satisfecho
por esa respuesta, se dirigió a Conner resueltamente: "Si alguno de
ustedes se atreve a pensar en cambiar los acuerdos..."

Conner no lo dejó terminar: "No
sucederá".

"En este punto", dijo Mor con voz
alegre, "querida oveja perdida, te doy la bienvenida a mi redil.
¡Bienvenido a Thornmont!

Silbó mientras se volvía a envolver
en su capa y se iba sin despedirse.

Aidan se apresuró a ayudar a Maire.
Él la levantó suavemente; él estaba acostumbrado a levantar grandes
bultos de madera dura y en cambio ella parecía una pluma. Trató de
tomarla mejor y al hacerlo la rodeó más de cerca, tocando sus
pechos. Rápidamente retiró su mano, pero el toque lo hizo
saltar.

"¡Abigail!" Mientras tanto, Ciaran
gritaba: "¡Trae una de tus decocciones!"

Con un movimiento de su cuerpo,
Maire intentó descender. "Aidan, puedo caminar solo, estoy
bien…"

"Pórtate bien..." le murmuró con
una sonrisa, mirándola de reojo y abrazándola aún más.

Maire se abandonó a ese abrazo
envolvente y protector, apoyando la cabeza en su brazo y cerrando
los ojos. Le dolía el costado y había recibido un golpe en el
hombro, pero lo que más la había sacudido era el hecho de que ese
sacerdote era malvado. La nota positiva fue que de repente los
Brien estaban a su alrededor y Conner incluso susurró con simpatía:
"Fuiste valiente..."

Abrió los ojos y le sonrió con
nostalgia mientras Aidan la llevaba al dormitorio y la colocaba en
la cama. "No deberías haber hecho eso, Maire Domaill…" Dijo
mientras ajustaba la almohada y le acariciaba el brazo.

Agregó con una sonrisa: "¿Cómo se
te ocurrió esa historia sobre la infertilidad? Sabes que eso no es
cierto… Todavía no entiendo cómo te las arreglaste para hacerle
creer eso."

Maire solo miró a Conner y murmuró:
"Tu sacerdote entendió lo que quería decir..."
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Para distraerse, Aidan había ido esa mañana a reflexionar sobre lo
que él consideraba su arce.


Los acontecimientos del pasado
domingo lo habían golpeado profundamente.

La violenta reacción del sacerdote
no la había previsto, pero tampoco se había imaginado reaccionar de
esa manera frente a los ancianos. Y todo, para una mujer.

Uno que ni siquiera estaba
designado para el tema del linaje. Hasta ahora ninguno había
despertado interés en él, ni siquiera los que su padre le señalaba
de vez en cuando, tratando obstinadamente de hacerlo capitular.

Aparte de ella. Excepto Maire.

Habían pasado dos meses desde su
llegada y la relación que Aidan había establecido con el joven
Domaill era cordial, pero limitada, en el sentido de que
intercambiaban algunas bromas solo por la noche y siempre en
presencia de su padre. Las pocas veces que se cruzaron en la casa,
Maire parecía evitarlo. Pero lo sintió incluso si estaban en
habitaciones diferentes, incluso si estaban separados.

El aroma de vainilla con ese toque
de genciana lo golpeaba cada vez que Maire estaba cerca.

Como en ese momento, porque la
joven caminaba ligera hacia su arce. La capa verde resaltaba el
rostro, tan dulce y dolorido que Aidan pensó que tal vez se estaba
enamorando de verdad.

Y la admiraba no sólo por la
innegable gracia de su porte y por su indiscutible belleza, sino
que desde que se había enfrentado a Mor, la respetaba y la miraba
bajo una luz diferente. Una mujer. Un socio. Su.

La joven comenzó a acariciar el
árbol, apreciando las placas que se habían formado, con el tiempo,
sobre la corteza, pasando los dedos por la rugosa superficie. El
arce tenía hojas rojas y una copa ancha y tupida y, a juzgar por su
altura, debe haber sido plantado hace mucho tiempo.

En las ramas, mientras tanto, Aidan
estaba alborotado aunque estaba inmóvil. Estaba decidiendo qué
hacer. ¿Hablar con ella o esperar a que se vaya?

Sin embargo Maire hizo algo
inesperado, que lo intrigó: estiró los brazos y abrazó el tronco,
estirando los dedos y frotando la mejilla contra la madera y luego
no pudo resistir y murmuró con picardía: "Te veo como arces..."

La joven se alejó del tronco para
tratar de entender quién, entre las ramas, había hablado, aunque
había reconocido el tono de barítono. "¿Aidan?" preguntó
tímidamente.

"A mí también me gustan y esto...
bueno, le tengo especial cariño..." contestó observándola desde
arriba, sentada a horcajadas sobre una rama gruesa.

"¿Oh sí? ¿Y por qué?" preguntó
Maire, tocándose el cuello. Con la otra mano se protegía de los
rayos del sol que se filtraban entre las hojas, para verlo
mejor.

Aidan esbozó una leve sonrisa y
cerró los ojos: "Debo tener cinco o seis años... no recuerdo...
pero no olvido el hecho de que ayudé a mi madre a cavar la tierra y
plantar este árbol... Todos los días vinimos a ver el progreso...
Al principio fue difícil. Siempre le preguntaba cuándo tendríamos
un árbol de verdad y me decía que tuviera paciencia. Luego ella
murió".

Habiendo dicho eso, deslizó su
cuerpo hacia adelante, agarró la rama y con un salto aterrizó justo
en frente de Maire, quien se alejó un poco, pero sostuvo su
mirada.

Se frotó el cabello y continuó:
"Todos los días desde entonces vengo aquí. Es mi momento de paz, lo
necesito para… tener paciencia… para soportar el peso de la
carencia…"

"Lo siento", Maire logró decir, "no
fue mi intención molestarte..."

Le acarició la mejilla donde el
sacerdote la había golpeado. "¿Te sientes mejor?"

Ella asintió con decisión, pero
bajó la cara y Aidan le tomó la barbilla y la obligó a mirarlo: "Si
le pego, habría iniciado una pelea y no exclusivamente con él, pero
estaba lista para hacerlo. Tienes que creerme, lo habría hecho...
si Ciaran no me hubiera detenido, yo...

"No tienes que justificarte. Le fue
bien, se calmó al final. En cambio, tal vez deberías haberme dejado
escapar esa noche.

"Nunca. Y de ahora en adelante, no
dejaré que nadie te vuelva a tocar".

Esta vez ella lo acarició y se
demoró en su barba, descendiendo lentamente sobre su hombro, pero
él se inquietó y susurró: "Maire..."

"Lo siento… solo extraño a mi
hermana… mi familia… y has sido bueno conmigo desde el principio
y…"

"Mmm…" dijo Aidan y se acercó y
notó que Maire era bastante pequeña. Su perfume lo embriagó y
entrecerró los ojos, pero de inmediato se distrajo de esas
sensaciones, por la pregunta que le hizo y que consideró indiscreta
en ese momento.

"¿Cómo murió tu madre?"

Ella reaccionó cruzándose de brazos
y sin dejar de mirar a Maire, causándole un poco de vergüenza.
Aidan se dio cuenta por el olor cítrico.

"No debí haber preguntado… Sé que
no me concierne…" Sus ojos lo miraron como si fuera un cervatillo y
continuó con una voz tan dulce como la miel. "Como sabes, yo
también perdí el mío y fue un momento difícil, especialmente porque
Becca era pequeña y-"

"Un ataque de una bestia",
respondió en ese momento, abruptamente.

"Oh, Dios mío... debe haber sido
terrible..."

Aidan asintió y trató de corregir
su actitud naturalmente gruñona. "¿Y el tuyo?"

"Desafortunadamente, una larga
enfermedad".

"Lo siento."

"Yo también, para ti..." Maire le
sonrió y tratando de cambiar el tenor del discurso dijo: "Bueno,
pero hay un lado bueno en todo esto..."

"¿Creer? ¿Y que sería eso?"

"No sé tú, pero tuve que aprender a
manejarme y ahora sé muchas cosas", dijo con aire de
suficiencia.

"¿Oh sí? ¿Y tú qué sabes, Maire
Domaill? Aidan preguntó con un toque de sarcasmo.

Ella inclinó la cabeza, para
reflexionar, y respondió: "Bueno, puedo cocinar... puedo coser...
puedo amar..."

Siguió mirando a Aidan, colocando
una mano en su cuello, evidentemente avergonzada por sus propias
palabras y él frunció levemente los labios, escudriñándola por un
largo rato, sin decir nada, hasta que tomó el rizo que terminaba al
comienzo del cabello. escote.

Maire tomó su muñeca y trató de
liberarse de su agarre, pero Aidan la miró fijamente, no la soltó y
sus nudillos rozaron la piel.

"Maire Domaill…"

"Aidan, deja..." Maire protestó sin
fuerzas, pero él comenzó a tirar hacia él, lentamente, como una
polilla atraída por la luz.

Sus ojos negros se tornaron aún más
del color de la noche y se acercaron a los avellana de Maire, quien
parecía encantada.

Solo cuando Abigail gritó, los dos
saltaron y Aidan soltó a Maire.

"¡Aidan!" la anciana volvió a
llorar.

"Tienes suerte, Maire Domaill…"

"¡Y tú eres un fanfarrón, Aidan
Brien!" Maire dijo mientras regresaba, aunque de vez en cuando
volteaba a mirarlo y sonreía.

"Maire Domaill…" Aidan se repitió a
sí mismo y se unió a ella, caminando a su lado. "Tengo que llevar a
Abigail a la tienda general, ¿te gustaría venir?"

"¿Crees que puedo salir? Después de
todo lo que pasó, no quiero causar más inconvenientes", dijo Maire
con convicción.

"Lo escuchaste, ¿no? Él te dio la
bienvenida a la comunidad. Será suficiente si te quedas cerca de
mí", dijo tocándole la cintura para subirla al buggy. Al enderezar
su capa, Maire se preguntó cómo Aidan podía soportar las heladas
temperaturas, cuando solo vestía su camisa roja a cuadros que, por
cierto, ni siquiera estaba abotonada hasta el final, y él, sentado
a su lado, se dio la vuelta. , sus manos frunciendo los labios en
una media sonrisa: "No te preocupes, Maire, no tengo frío..."

"Pero, ¿cómo..."

"Instinto…", respondió, sonriendo
complacido.

Luego de esa breve conversación,
Aidan finalmente se sintió a gusto con ella y así, comenzó a
describirle el pueblo, contándole algunas anécdotas.

Señaló a la izquierda.
"Generalmente me dedico a cortar leña, allá abajo, en el bosque…
Debo reconocer que me satisface. Incluso frente al tronco más duro,
no me derrumbo", se rió, "y después de muchos golpes puedo cortar
cualquier árbol, incluso los árboles más duros".

"Oh…"

Continuaron conduciendo y Aidan
redujo la velocidad del buggy para que ella admirara el paisaje
mientras explicaba: "Allá está la casa de mi amigo Torf. Un poco
loco", dijo, girando su dedo cerca de su sien, "pero
agradable".

"Torf... ¿no es ese el tipo que
conocí en la iglesia?"

"Sí, es él". la observo "¿Qué? ¿Por
qué?" Él se rió entre dientes, sin entender.

"Dices que está loco, pero cuando
se acercó a saludarte lo echaste. En mi opinión, tú eres el
tonto".

El latigazo fue agudo. "Ah, ¿es
esto lo que piensas de mí?"

'No, creo que eres linda', se dijo
a sí misma y lo miró tratando de responder de otra manera, pero él
se acercó y le susurró al oído, para que Abigail no escuchara:
"Creo que eres linda también..."

Maire se sonrojó y se movió un
poco, pero él se movió hacia ella, rozando su pierna. No pudo
avanzar más y por eso lo agarró del brazo con fuerza para no caer,
rozándose contra él. Aidan apretó su brazo, obligando a Maire a
acercarse aún más. Se dio la vuelta y respiró aliviada cuando vio
que Abigail les daba la espalda. Volvió a mirar a Aidan. Estaba
fascinada por su imponente cuerpo, por sus modales resolutivos y
por las expresiones faciales de voluntad fuerte y también por esa
parte misteriosa, que la intrigaba no poco.

Aidan la señaló más lejos.

"Ahí está el río. Un día de estos,
si quieres, te llevo allí". Y siguió charlando como si nada hubiera
pasado. "Estamos a punto de llegar a la única tienda general de
Thornmont. Es administrado por Aisling. Tienes que tener cuidado al
tratar con él, es muy bueno para hacerte gastar de más". Él se rió.
"Hoy tenemos que comprar unas cosas que se necesitan para la
Procesión que se va a hacer dentro de unas semanas… Llegaste tú y
pues no estábamos listos…"

"¿En qué sentido?"

"Si hay una niña en la casa,
entonces se debe realizar un cierto ritual..."

Maire lo exhortó: "¿Qué tipo de
rito?"

Permaneció en silencio.

"Entonces, ¿quieres decirme qué es?
Soy curioso."

"Todas las familias…" comenzó con
incertidumbre. Siguió vacilando, reacio a dar una explicación. Dio
unas palmaditas a los caballos y esperó un momento antes de
continuar: "…en los días de noviembre se requiere que preparemos
alimentos para ofrecer en el altar y que traigamos leña y algunas
piedras, una para cada miembro de la casa. Se encenderá una gran
hoguera frente al atrio de la iglesia".

"¿Y por qué no estabas preparado y
ahora que estoy aquí tienes que estarlo?"

"Cada mujer en cada familia tiene
que usar una guirnalda de flores, por eso necesitamos cuerdas para
hacerla".

"Ah, entiendo, tienes que hacer
dos..."

Aidan tiró de la brida y los
caballos se agitaron. "Bien…" Miró de soslayo a Maire quien se dio
cuenta de que el joven se estaba sonrojando. "Todo lo que necesitas
es una guirnalda".

"Somos dos mujeres, Aidan…"

"Debe haber... las...
condiciones..."

"¿Que condiciones?"

Maire notó que la mirada de Aidan
tenía algo travieso. El joven miró al frente y finalmente decidió
hablar, pero tartamudeó: "Si hay una niña en la familia que...
que... si es... que todavía... si aún no... ." Tosió y gritó a los
caballos: "¡Adelante!" Aunque en realidad tiró de las riendas para
detenerlos.

"Ah…" Maire exclamó con una
expresión de asombro.

E inmediatamente quitó las manos
del musculoso brazo del joven Brien.
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A pesar de la altitud, Thornmont tenía un clima frío pero seco,
porque las precipitaciones pasaban rápidamente gracias al viento.
Incluso en casa, el ambiente se había vuelto más cálido y Maire
durante el día ya no estaba sola en la habitación, sino que iba a
bordar en la gran sala de estar junto a la chimenea, iluminada por
Conner todas las mañanas. Para ella.


Sin embargo, ese día, cuando bajaba
las escaleras, escuchó una voz que venía del pasillo. Miró adentro,
sin ser visto, y vio a cuatro o cinco hombres, incluidos Ciaran y
Aidan, intercambiando bromas alegres.

La idea de Maire de sentarse en el
sillón dorado había saltado, y así entró al pequeño estudio de
enfrente, que en ese momento estaba libre. Él cerró la puerta.

Le gustaba mucho la habitación
azul, como la había llamado, pero por lo general nunca entraba,
porque Conner se sentaba en su escritorio o se estiraba en el
sofá.

Había dos escritorios: el más
grande, colocado en el centro de la habitación, era un escritorio
de madera real, muy grande con un elevador en cuyos lados se
colocaban, tanto a la derecha como a la izquierda, de cajones y en
en el centro había espacios para guardar papelería. Se podía ver
que las decoraciones habían sido talladas a mano.

El un poco más estrecho era
realmente muy agradable. Dorado, con incrustaciones y con la
solapa, que cerraba el frente. Se acercó para admirarla mejor. La
madera era lisa y estaba decorada con flores y hojas, como la otra,
pero con diseños más elaborados. Se sentó y volteó a mirar la
habitación, pensando que había sido colocada en un lugar un tanto
incómodo, porque no disfrutaba de la luz de las ventanas, ni daba a
la sala. Si fuera por ella, definitivamente lo habría movido.

Pasó la mano por debajo del
escritorio y sintió una gota. Se sintió mejor. El mueble produjo un
chasquido y la solapa se levantó ligeramente. La tiró hacia arriba
y para hacerlo se puso de pie de tal manera que la abrió
completamente frente a él.

En realidad, descubrió que el
escritorio era un piano. Las teclas blancas y negras eran muy
brillantes y las tocó con cuidado de no presionarlas para no
producir ningún sonido que hubiera revelado su presencia en la
habitación. Miró debajo y notó una pequeña hendidura y se agachó
para ver que era el pedal.

"¡Ay, pero! Quienquiera que haya
construido este instrumento te ha escondido hábilmente…"

Recordaba a su madre, que tocaba
muy bien el piano, tanto que todos los domingos, durante la misa,
acompañaba al coro, tocando el del párroco. Deidre también había
logrado obtener el permiso para poder enseñar tanto a ella como a
Becca, lo básico y el párroco lo había consentido, pero en cierto
momento el órgano de la iglesia se había roto y como no había otros
pianos en el pueblo, las lecciones eran encima.

Un ruido distrajo a Maire de sus
recuerdos, así que cerró el ascensor y fue a escuchar a escondidas
a la puerta. Escuchó que los hombres se saludaban, así que para
evitar ser detectada, se deslizó hasta la puerta principal y salió,
cruzando el jardín. Caminó hacia la leñera, que Maire sabía que
Aidan usaba para su trabajo y también como almacén. Entró y cerró.
Esperaría allí antes de regresar a la casa.

El olor a madera era embriagador y
en las paredes había herramientas de varios tipos, todas necesarias
para tallar los troncos. Varias mesas apoyadas en las paredes
sirvieron de superficies de apoyo donde estaban, a la vista, unas
estatuillas, un par de cajoneras y un cuchillero, todos objetos de
madera, hechos a mano por Aidan. En el centro, la encimera la
ocupaba una obra nueva, cuya forma definitiva Maire no podía
adivinar.

En la pared opuesta, cerca de la
ventana, colgaban tres rifles. Maire tomó uno y pensó en la voz de
Finnian diciendo secamente: '¡No es para mujeres!'

Se rió para sí mismo, porque lo
había odiado en ese momento, pero ahora realmente lo extrañaba. Se
preguntó cómo estarían él y su hermana y suspiró.

Un ruido la hizo girar y vio a
Aidan detrás de ella. Justo al lado de la puerta.

"No te escuché entrar..."

Se paró detrás de ella, tomó sus
brazos y los levantó, susurrando suavemente: "¿Eres zurda?"

Maire intentó disculparse por
haberse puesto un arma al hombro: "Te estaba buscando y... mi padre
dice que disparar no es para mí... y entonces... quería
intentarlo..."

"¿Con qué mano escribes?" preguntó
de nuevo el joven, aparentemente sin prestar atención a lo que
Maire acababa de decir. Tenía una voz suave.

"Correcto", respondió ella con el
corazón latiendo con fuerza y tragó saliva, sintiendo las manos de
Aidan rozar sus muñecas y tomar suavemente los dedos de su mano
izquierda y llevarlos al reposamanos. Murmuró: "Entonces, como no
eres zurdo, como yo, la mano que tira es la derecha".

La cabeza de Aidan presionaba
ligeramente la de ella y su voz seguía explicando
uniformemente.

"Mantente suave", metió suavemente
su pulgar debajo del cañón y ajustó la culata del arma debajo de su
axila. Maire sintió una fuerte conmoción, sintiendo su cuerpo
rozando constantemente contra el de ella.

"Bien… pon tu mano derecha en la
empuñadura… así…"

Su barba le hizo cosquillas en la
mejilla y ella se giró un poco, pudiendo ver la extraña luz en los
ojos de Aidan.

"...bien hecho", susurró ella,
devolviéndole la mirada. Maire notó un pequeño lunar cerca de su
ojo y esto la agitó más, pues de alguna manera tuvo el impulso de
besarlo.

El joven Brien sonrió y se volvió
más imponente y sus palabras aún más penetrantes, a pesar de que
había perdido el hilo de la conversación y se dejó guiar por sus
manos tan fuertes y su enorme cuerpo. Su respiración se había
ralentizado y ahora tenía el rostro completamente vuelto hacia él y
vio claramente los ojos de Aidan deslizarse en su escote.

"... esta mano necesita ser más
firme, la culata no debe moverse cuando disparas. Intenta arreglar
tu cara de esta manera…" Él la miró a los ojos y siguió hablando,
"Aquí… Eres natural. En primavera te enseñaré a disparar, Maire
Domaill..."

Con rostros cerrados y
respiraciones agitadas, los dos permanecieron mirándose de esa
manera por tiempo indefinido, hasta que un escalofrío recorrió su
cuerpo.

"Lo siento", dijo, poniéndose de
pie y Maire aprovechó la oportunidad para calmarse y tratar de
recuperarse.

Aidan siguió rascándose la cabeza.
"Yo no… bueno… sí… yo…" Tomó el rifle y lo guardó, mientras Maire,
aunque sabía que estaba roja, trataba de hablar como si nada
hubiera pasado.

La puerta de la leñera se abrió y
Ciaran se quedó en el umbral mirándolos antes de entrar. Ambos
retrocedieron, más lejos.

"Te estaba buscando."

El tono era sombrío como su mirada
que buscaba más la de su hermano que la del joven Domaill.

Pasó una mano por la mesa central y
se detuvo para admirar la estatuilla que Aidan estaba tallando en
la madera.

"La madera de haya generalmente se
usa para muebles, pero siempre me sorprendes: tengo curiosidad por
el resultado final, cuando, como siempre, veremos todos los
detalles. Tallar esta madera dura no tiene que ser fácil, pero
puedes doblarla a tu voluntad".

Mientras tanto, había terminado
frente a él y lo miraba fijamente, con la cabeza ligeramente hacia
arriba.

Ella le preguntó: "¿Qué está
pasando aquí, Aidan?"

"Nada de lo que debas preocuparte…"
respondió su hermano, pero hinchó el pecho y Ciaran bajó la cabeza,
emitiendo una risa suave.

—Había venido —intervino Maire, que
había percibido cierto rencor entre los dos— para preguntarle a
Aidan si podía tener la cortesía de enviarme esta carta por
correo.

Agitó el sobre amarillo y agregó:
"Es para mi hermana..."

"Ah, sí…" repitió Aidan,
calmándose. "Le dije que no solemos ir a Greven en el
invierno…"

"Tienes suerte", exclamó Ciaran
mientras se acercaba a ella y le quitaba la carta de la mano.
"Tengo que ir a la estación de correos en nombre del párroco para
que la procesión se realice en unos días".

Se volvió hacia Aidan. "Sitrig
vendrá conmigo. Tenemos que conseguir una vaca un poco más gorda
que la nuestra, para el sacrificio, sin embargo, tú y los demás
tendréis que preparar mucha leña".

Luego se volvió hacia Maire y le
pasó una mano por la cintura, acercándola más, sus ojos negros con
vetas rojas fijos en ella. Cuando habló, reveló unos dientes más
afilados que de costumbre.

"Por cierto, tendré que acompañar a
Caragh durante el servicio. Aidan, por otro lado, será tu caballero
y aparentemente eso no es un problema para ti, ¿verdad, Maire?

Estaba molesta de que él la tocara
así, pero trató de no mostrarlo y se apartó, diciendo: "Oh, ¿qué?
No por supuesto. Tal vez tendrás que decirme cómo
comportarme..."

Ciaran sonrió, acariciando su
mejilla y respondió: "Como toda niña buena. ¿O no te enseñaron?

"No, seguro, seguro", le murmuró a
Aidan, que miraba con tristeza.

Ciaran guardó la carta en su
bolsillo e hizo un gesto hacia la puerta: "Abigail te necesita. Te
espero en casa. Vamos."

Maire miró hacia abajo y más allá
de Aidan, quien se estremeció, aunque una mano trató de rozar su
vestido; al escuchar que los dos la seguían, la joven se alejó,
dejando la puerta abierta y evitando darse la vuelta.

Una vez que llegó a la casa, se
quitó la capa y entró en la sala. Abigail estaba arreglando la
corona y junto a ella había una canasta grande llena de flores.
Pequeño y morado.

"Son unas flores preciosas..."
murmuró, encantada de ver ese delicado ramo.

—Es brezo —respondió Ciaran
mientras se sentaba en el sofá; Aidan se había apoyado en la puerta
de la cocina y había cogido un par de nueces del cuenco que había
sobre el aparador. Le dio a Maire una mirada lánguida, pero ella no
respondió porque todavía estaba confundida por lo que acababan de
decir y por el hecho de que Ciaran parecía haber descubierto su
química.

"Munster no tiene flores como
esta…" comentó para distraerse y se acercó a admirarlas.

Abigail, que hasta ese momento
parecía no haber seguido a los tres, en ese momento se puso de pie
y colocó la guirnalda sobre la cabeza de Maire, quien,
sosteniéndola a los costados, se volvió hacia sus hermanos
preguntando: "¿Cómo estoy? ¿Parezco una flor de brezo o no? Se rió
dando media vuelta sobre sí misma.

"No hay flor más hermosa en
Thornmont…" murmuró Aidan.

Ciaran miró a su hermano y sonrió
con picardía.
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La mañana llegó rápidamente y Maire se despertó con el zumbido que
venía del pasillo. Descendió y encontró a los jóvenes Brien con
Sitrig. Se detuvo a mitad de las escaleras, sin saber si unirse a
ellos o volver a la habitación, pero se giraron al unísono y luego
murmuró tímidamente: "Buenos días..."


"Buenos días, señorita...", dijo
Sitrig y abrió las fosas nasales, sonriendo burlonamente. Añadió
con franqueza: "Ciaran, ¿no crees que debería sugerirle a Mor que
use corderos en lugar de vacas?".

En poco tiempo estaba en las
escaleras junto a ella; los ojos eran amarillos y de repente un
hedor extraño había invadido la habitación y Maire se llevó una
mano a la boca. Se animó al ver que Aidan se había subido detrás de
Sitrig, quien, cerrando los ojos, preguntó: "Oh, Aidan, ¿puedes
oler la inquietud también?"

"Vamos, Sitrig, deja de ser un
bocazas", intervino Ciaran, "mi padre nos está esperando en casa de
Mor y sabes que, si lo conseguimos, me gustaría ir y volver en el
día, seguro que no quiero parar en la posada", concluyó, poniendo
la puerta y Aidan empujó a su amigo hacia su hermano, diciendo
divertido: "Y ten cuidado de no enojar a esa arpía Dimfa. La última
vez que estuvimos allí, casi estalló una pelea…" Le dio una palmada
fuerte a Sitrig en el hombro y cerró la puerta.

Se volvió hacia Maire. Enojado. Y
con voz hueca dijo: "Tienes que tener más cuidado, Maire. Sitrig es
un… amigo, pero…" Pareció buscar palabras y de repente subió el
volumen y despotricó aún más serio: "¡¿Por qué, no pudiste haber
esperado antes de bajarte?!"

Su mirada color avellana se tiñó de
un verde intenso ya Aidan lo tomó por sorpresa: los ojos de la
joven lo fascinaron, pues como siempre se mostraban indefensos y
austeros al mismo tiempo. Se inclinó hacia ella e instintivamente
dio unos pasos, susurrando: "No era mi intención ser duro contigo,
Maire. Lo siento… es solo… es difícil de explicar…"

"¡Y es difícil para mí entenderlo!
¡No puedo soportar más esto!". El ceño fruncido en su rostro hizo
que Aidan sonriera y trató de detenerla, pero ella caminó
resueltamente hacia la cocina.

Ya estaba harto de los Brien, de
los secretos, de aquellas situaciones incomprensibles y sobre todo
de tener que temer a los habitantes de aquel pueblo.

A veces, sentía la necesidad de
volver a hablar con su hermana, de dormir en su cama, de volver a
su vida anterior. Se apoyó en el fregadero frente a la ventana que
daba a la parte trasera de la casa para tratar de calmarse.

Vio a Aidan cruzar el patio y
desaparecer de la vista y después de un rato, escuchó un sonido
regular. Había comenzado a cortar leña.

'Será difícil de explicar, Aidan
Brien, ¡pero intentarás hacerme entender qué clase de pueblo es
este!'

Agarró su capa y salió por la parte
de atrás de la cocina, decidida a resolver el asunto de una vez por
todas. Cuando se acercó a Aidan, se escondió detrás de una de las
puertas del cobertizo, que estaba abierta de par en par, y se
detuvo para observarlo. Se había quitado la camisa y parecía no
sufrir el frío en absoluto.

La espalda estaba marcada por tres
largas cicatrices, que surcaban toda la espalda, comenzando desde
el hombro derecho y terminando justo por encima de la cadera
izquierda. El corte central era más profundo y ancho que las dos
líneas laterales, pero el resultado fue impresionante.

Esas heridas de alguna manera
aumentaron la percepción de fuerza de Maire al verlo realizar esos
movimientos. Estaba encantada y cuanto más lo miraba, más entendía
que él realizaba esos gestos con pasión. Tomó cada tronco, que
pensó que pesaba al menos tanto como un saco grande de papas o tal
vez más, y lo volteó en sus manos como si fuera una pajita. Lo
examinó, lo acarició, se demoró en los nudos, recuerdos de ramas
que se extendían hacia el cielo, y luego lo colocó sobre el
tocón.

En ese momento, Maire habría
esperado que él asestara el golpe sin más preámbulos y, en cambio,
Aidan tomaría el hacha y con un movimiento lento, solo fingiría
golpear el tronco.

Luego volvió a pasar la mano por la
madera y luego volvió a ponerse en posición, un poco lateralmente y
realizó un movimiento tan perfecto que la madera se partió de un
solo golpe.

Los músculos se tensaron por el
esfuerzo y los brazos se balancearon hacia atrás mientras su
cabello se balanceaba de un lado a otro, acompañando el hacha hacia
arriba, y cuando acercó la herramienta, Aidan mantuvo la cabeza
quieta, como si no sintiera el retroceso del golpe. madera.

Rara vez el hacha se atascaba en el
tronco y luego Aidan se acercaba y la quitaba dándole unos cuantos
golpes a la herramienta.

Estaba fascinada.

Ella se acercó a él. Tenía la
intención de revisar cuidadosamente el tronco que se suponía que
debía cortar y siguió la veta de la madera con los dedos,
deteniéndose en cada uno y pasando la mano por el tronco. Maire no
quiso interrumpirlo, pero le tocó la espalda, con cuidado de no
tocar las heridas: "Aidan..."

Él se giró y su mirada la atravesó
como un cuchillo y ella quedó petrificada, hasta que él insinuó una
sonrisa: "Maire Domaill..." Ella tiró el trozo de madera.
"¿Paz?"

La expresión condescendiente de
Maire fue la respuesta que Aidan había estado esperando. "Fui
directo antes, pero eso es porque no quiero que te pase nada…"

"¿Qué te pasó a ti en su lugar?
Esas heridas en la espalda…" preguntó preocupada. "Debe haberte
dolido mucho".

El joven Brien suspiró porque el
tono de Maire era genuinamente preocupado y no podía haber mentido
sobre eso también. Él le dijo su verdad.

"Mi madre y yo regresábamos de un
paseo por el río. Preferimos evitar el pueblo y seguimos el camino
que bordea el inicio del bosque, por la ladera de la Gran Montaña
Negra, que en un punto se bifurca. Un camino se adentra en el
bosque y el otro termina de nuevo hacia las casas, hacia la
nuestra. Nos quedamos recogiendo algunas flores y nos quedamos más
cerca del arbusto y fue entonces cuando un animal grande nos atacó.
Intenté defenderlo colocándome frente a él, pero la bestia me dio
una pata y me tiró. Sólo recuerdo el grito de mi madre. Estaba
gritando mi nombre".

"Oh, Dios mío, Aidan…" Puso una
mano en su brazo y lo acarició. "Fue entonces cuando…"

"Sí", Aidan bajó la cabeza. "No
había nada que hacer. Mi padre la escuchó gritar, pero cuando
llegó, el lobo se había ido y ella estaba... muerta.

"Y a pesar de todo esto, ¿criáis
lobos? Simplemente no entiendo..."

"Es solo que… no es fácil… y…"
tartamudeó Aidan, pero Maire, sin pensarlo, lo abrazó y lo abrazó
con fuerza.

"Oh, lo siento, siempre soy
impertinente. Eras pequeño cuando sucedió... Lo siento mucho,
Aidan...

Al principio él se puso de pie,
desconcertado, pero finalmente se inclinó, envolviéndola, y le
devolvió el apretón, descansando su cabeza sobre la de ella. La
vainilla era irresistible e inhaló su perfume hasta marearse.

"Te prometo que poco a poco te
explicaré todo, Maire..."

"Está bien, esperaré…" susurró y se
apartó de él. En un tono decididamente alegre, dijo, mirando a su
alrededor: "¡Vaya, hiciste un gran trabajo! Por supuesto que hay
suficiente para la hoguera de la procesión. Tengo mucha curiosidad
por asistir a este ritual. No hacemos eso en Munster. Sí, realmente
creo que con toda esta leña será un buen fuego, bravo..."

Se revolvió el pelo, complacido,
pero no dijo nada, excepto para mirarla de una forma que Maire
encontró extraña.

Había una tensión diferente entre
ellos, que impregnaba el aire, amortiguaba los ruidos y los
gestos.

"¡Yo te ayudare!" Maire exclamó y
rápidamente tomó la solapa de su capa para usarla como bolsa de
compras. Puso un par de troncos y se dirigió directamente hacia la
leñera. Aidan estaba justo detrás de ella y tan pronto como
entraron, la empujó contra la pared, agarrándola por la cintura con
ambas manos; Maire se resistió, abrió los ojos como platos y tomó
sus muñecas con fuerza. Ese gesto animó a Aidan, que presionó aún
más. "No huyas, Maire..." susurró y lentamente le quitó la capa y
la envolvió alrededor de su cintura, mientras ella se aferraba a su
pecho, asombrada por el ardor con el que él la había envuelto, pero
se dejó guiar. , cruzar juntos la puerta ese sentimiento, que ya no
podían ocultarse a sí mismos.

La madera rodó por el suelo. Los
dos continuaron mirándose y él la levantó un poco y puso un poco
más de presión hacia la pared, como para mantenerla quieta, incluso
si estaba quieta. Ella sólo buscó un punto de apoyo con los dedos
de los pies y, al final, los colocó sobre los de él, quien,
vacilante, seguía buscando un atisbo de consentimiento en su
mirada. Aidan desabrochó la cinta de su capa, que se abría por
delante, y le acarició suavemente el costado, el muslo y cuando
empezó a subir de nuevo, Maire le tomó la mano, pero no para
detenerlo. De hecho, pensó que esa caricia era la forma en que él
apreciaba su historia, como lo hacía cada vez que cortaba un
tronco.

Cuando acercó sus labios a los de
ella y comenzó a besarla lentamente, mordisqueando ocasionalmente
su labio superior y frotando su boca alrededor de él,
perezosamente, Maire, en un último intento vacilante de
resistencia, trató de decir: "Yo... nunca..."

Y ese tartamudeo fue suficiente
para que Aidan la besara con fuerza, sin dejarla respirar, sus
manos arrastrándose por todas partes.

Maire le devolvió el beso y el
apretón se volvió urgente. Aunque el frío estaba mordiendo, el
calor les subió a las mejillas y ambos comenzaron a jadear y más
aún después de que Aidan la levantó y ella envolvió sus piernas
alrededor de su pelvis. Empujó y tiró de su corpiño hacia abajo,
dejando al descubierto sus pechos y besándolo con entusiasmo. Ella
agarró su cabeza y comenzó a acariciarle el cabello y el cuello,
tratando de sofocar los gemidos, pero fallando. Aidan se detuvo por
un momento y jugueteó con sus pantalones y ella dejó escapar un
pequeño grito: "¡Aidan!"

"Mmm, bien…". Su cuerpo tenso la
presionó con fuerza contra la pared, pero Maire se retorció y
susurró: "¡Aidan, mira! ¡Viene Abigail!".

"Oh, santa mierda, ¿qué?" exclamó,
volteándose y vio a la anciana caminando hacia el gallinero. Aidan
en un instante, giró a Maire y la movió más adentro, escondiéndola
detrás de él. "No digas una palabra..."

Las gallinas comenzaron a protestar
y la anciana se apresuró, saliendo casi de inmediato con un par de
huevos en la mano y dirigiéndose hacia ellas. Pasó por la leñera,
aparentemente sin darse cuenta de la presencia de los dos y
parloteó: "La dureza no cambia las cosas, solo las hace más
difíciles..."

Los dos esperaron, y cuando Abigail
dobló la esquina soltaron risas ahogadas. "Es muy extraño…"
concluyó Maire y se bajó y subió el vestido por la correa del
hombro. Aidan la detuvo. "Maire… yo…"

Ella guiñó un ojo a pesar de que
sus mejillas estaban rojas por la vergüenza y por los besos y se
puso de puntillas. Le rozó los labios y dijo: "Eres impetuoso,
Aidan Brien… pero creo que por eso", se sonrojó, "tendrás que
esperar, como corresponde a los buenos observadores…".

Aidan tomó la parte posterior de su
cuello y la besó suavemente.

"Sé esperar, siempre y cuando no
huyas".
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Llevaba días caminando con su caballo entre caminos accidentados y
tormentas de lluvia y nieve y ya el animal estaba cansado.


"¡Fuerza! Vamos, solo un poco más,
pórtate bien..." gimió y trató desesperadamente de tirar de las
riendas, pero el caballo apuntaba con los cascos y no parecía
dispuesto a moverse.

Ella también estaba sorprendida.
Hambrienta, temblando, y el hecho de que la tarde caía
inexorablemente la estaba agitando, pues ya había pasado una noche
a la intemperie y la idea de tener que quedarse otra vez en el
frío, prácticamente sin poder dormir y aterrada ante cada ruido
siniestro, provocada por la naturaleza circundante, sacudió sus
nervios. Empezó a temblar.

Vislumbró luces y se sintió
aliviada cuando vio la posada.

El pueblo al que se dirigía debía
estar cerca. Ella estaba segura de eso. Intentaría pasar la noche
resguardado y a la mañana siguiente pediría otras direcciones para
llegar a su destino lo más rápido posible. Ese pensamiento la
consoló. Metió la mano en el bolsillo de su capa y agarró el
cuchillo. Le dolían los dedos por lo fuerte que había agarrado esa
arma blanca en esos días de fuga.

Era la única manera de calmarse y
sentirse seguro.

Entró en la habitación justo cuando
llegaban dos hombres a caballo y por eso se apresuró, aunque antes
de cerrar la puerta escuchó a uno decir: "En este punto, tendremos
que parar para pasar la noche. ¡Saldremos temprano en la
mañana!"

El calor de la habitación la
envolvió como un abrazo maternal. Tenía escalofríos por todo el
cuerpo, que se movía sin control, como para sacudirse el cansancio.
Lamentó no poder quedarse en la entrada para entrar en calor y
recuperarse, pero era consciente de que los dos, que habían llegado
tras ella, entrarían poco después y no podía dejar pasar la
oportunidad de hablar a solas con el posadero, quien en ese momento
estaba al margen, detrás del mostrador, comiendo.

Mientras tanto, afuera, Ciaran
desmontó.

"Voy a ir a hablar con Dimfa ahora
mismo. Busque a Caradoc", le dijo a Sitrig.

Su amigo le hizo un gesto con la
cabeza y se dirigió hacia los establos.

De hecho, Ciaran sabía que tendría
que hablar con la esposa del amo si querían hacer algo, porque en
realidad ella era la mujer que manejaba la posada y las cuentas.
Sostenía el sobre que Maire le había dado: una buena manera de
entablar una conversación con el hosco.

Entró y se dirigió al mostrador
donde Dimfa ya estaba comprometida con un cliente que, por detrás,
parecía ser una mujer, aunque la capucha y la capa roja no dejaban
ver claramente la figura. Claramente la escuchó suplicar: "Por
favor, señora… Este es todo el dinero que tengo. Al menos dame un
poco de forraje para mi caballo..."

Ciaran se apoyó en los codos y
palmeó el mostrador con ambas manos. Inhaló el aire. Inmediatamente
fue seducido por las notas de jazmín y anémona y se dio cuenta de
que el perfume provenía de la chica a su lado y que Dimfa estaba
tratando de liquidar. "Ya te di un poco de pan. Ya te lo dije, tu
dinero no alcanza… Vete, no quiero problemas." Luego se volvió
hacia Ciaran y le preguntó cortésmente: "Oh, bienvenido, señor,
¿qué puedo hacer por usted?".

—Estoy pagando por la señorita...
—dijo Ciaran, pero la joven de la capa inmediatamente se giró y con
mucha gracia bajó la cara y se apartó un poco la capucha para
mirarlo.

Aunque el rostro estaba en
penumbra, Ciaran fue sorprendido inesperadamente por los profundos
ojos azules helados, que lo atravesaron como cuchillos.

"Gracias, señor", respondió desde
detrás de su capucha, "pero no hay necesidad".

Su tono era altivo y levantó las
cejas con molestia. Tomó el dinero, que había dejado frente al
posadero en un intento desesperado por convencerla de que la
hospedara, y se dispuso a irse, pero Ciaran le bloqueó el brazo
apretando el puño. Trató de ser lo más amable posible y, al mismo
tiempo, resuelto.

"Insisto", le dijo.

"No soy un mendigo", respondió ella
con frialdad y él se vio envuelto en una ola de fragancia melosa.
Cerró los ojos para grabar el sabor en la memoria, mientras la
joven continuaba moviéndose agitada, sin hacer más que aumentar su
deseo de poseerla.

"¡Me dejas!" Ella profirió un leve
grito y puso su mano en su puño, con firmeza. Ella era fuerte, pero
Ciaran era más fuerte y le preguntó: "¿Cómo te llamas?".

Acercando sus rostros, sus iris se
mezclaron y los ojos negros se tiñeron de turquesa y los azules se
oscurecieron. La joven se calmó y las palabras salieron impalpables
de su boca, sonrosadas y aterciopeladas: "Yo sé que tú sabes".

Ciaran chasqueó la lengua y bajó la
voz, "Ojalá pudiera".

"Tú...", dijo Rebecca, "... tienes
unos ojos extraños..."

Aunque las ganas de besarla eran
fuertes, Ciaran se contuvo y respondió con un atisbo de sonrisa:
"Es por la luz..."

"Y tienes los dientes afilados..."
volvió a murmurar, con una voz que se había vuelto más traviesa y
Ciaran respondió tocándole suavemente la mejilla con un dedo: "Es
culpa de las sombras".

La chica inclinó la cabeza y la
capucha roja terminó en su frente cubriendo casi por completo sus
ojos azules los cuales se abrieron para escrutar mejor. En voz baja
ella le preguntó: "¿Quién eres?"

"Un cazador…"

La chica jadeó, antes de sacudirse
el agarre y salir rápidamente.

"Olvídalo, señor…" murmuró Dimfa.
"Es mejor así. Veo muchas de estas muchachas, desamparadas, que
andan buscando hombres buenos a quienes robar… y… a este hay que
mandarlo, supongo…

"Sí…" murmuró, sin escuchar
realmente y persiguiendo a la chica. Cuando abrió la puerta se
encontró frente a Sitrig.

"¡Oh, ahí estás, aquí!" exclamó su
amigo, "Ya he hecho arreglos con el maestro. Tienen una vaca vieja,
pero nos conviene. Y hasta tiene un carrito para llevarlo. Mi Taron
es lo suficientemente fuerte como para lanzarlo. ¿Tomaste la
habitación?

"Aquí... yo..." Ciaran miró a
izquierda y derecha, pero no había ni rastro de la niña.

"¿Ciarán? ¿Qué pasa?"

"Nada nada. Toma, pagas tú" dijo
distraídamente dándole el dinero y corriendo hacia la casa del amo.
Olisqueó el aire profundamente y caminó de regreso a los establos.
Miró a su alrededor, buscando en vano el rojo de la capa.

"¡Ey!" le dijo a un hombre que
estaba afuera: "¿Viste por casualidad a una chica con una capa con
capucha? ¿Rojo?"

Imitó con gestos, pero aquél lo
miró interrogante.

"Um, ¿qué?", luego pareció tener
una epifanía y levantó un dedo diciendo "¡Ah, sí! Hace un rato, una
mujer tomó el caballo que había dejado aquí y se alejó rápidamente.
Pero estaba distraído, no vi quién era... Y ni siquiera recuerdo
cómo estaba vestida... sí, tal vez como ella dijo".

"¿De qué manera?"

"Ah… no sé… si no me equivoco, por
allá…" Señaló la calle opuesta a Thornmont.

Ciaran escudriñó el horizonte, pero
no vio nada.

Increíblemente y por primera vez en
su vida, aunque el aire estaba totalmente lleno del olor de esa
criatura, no podía entender la dirección que había tomado.

Lo intentó de nuevo, pero
finalmente se dio por vencido y tristemente regresó a la
posada.

Esa noche no pudo dormir,
obsesionado como estaba con el azul de esa mirada intrigante y
lapidaria; no podía quitárselo de la cabeza y se arrepintió de no
haber detenido a la joven con las formas bruscas de las que
normalmente era capaz. Todavía sentía su fragancia tóxica pero
balsámica en sus fosas nasales y suspiró, pensando en ella.

"¿Me dirás qué está mal?" exclamó
Sitrig. "Desde que llegamos aquí, has estado suspirando como una
niña asustada. No sé tú, pero yo necesito dormir…", se quejó.

"Nada... Yo... Cuando llegamos,
¿viste por casualidad a una mujer con un caballo?"

"¡Ja!" se rió a carcajadas, "¿La
vi? ¡He oído más que cualquier otra cosa! Eso huele a la señorita
que tienes en casa… Yo estaba con el maestro y no tuve tiempo de
verla bien. De lo contrario…"

Levantó las cejas lujuriosamente y
Ciaran reaccionó molesto.

"De lo contrario, ¿qué?" Los ojos
estaban completamente rojos.

"Ustedes los Brien son extraños...
si no los conociera, dudaría de sus orígenes".

Ciaran le hizo señas para que lo
silenciara y preguntó molesto: "Entonces, ¿dime? ¿Adónde se
dirigía?

"No lo sé, pero me parecía que
estaba huyendo de algo que la había asustado..."

'No se escapó porque tuviera miedo
de algo...' reflexionó Ciaran para sí mismo, '...sino de alguien.
Me tenía miedo…"

Y se dio la vuelta para no volver a
hablar nunca más con Sitrig, pero cambió de opinión y se puso en
pie de un salto.

"No perdamos el tiempo. Dile a
Caradoc que nos vamos.

"¡Pero Ciaran, quiero dormir!"

"La procesión es lo más importante,
cuanto antes entreguemos lo que pidió Mor, mejor. De lo contrario,
incluso si salimos temprano en la mañana, corremos el riesgo de
llegar tarde".

Sitrig lo miró con poco entusiasmo
y Ciaran esbozó una sonrisa. Al igual que él, el amigo había
desarrollado el sentido del olfato, pero no podía saber lo que
estaba pensando. De hecho, esperaba poder conocer a la chica o al
menos volver a captar esa fragancia.

"Está bien, prepararé el carro y
atacaré a Taron".

Cabalgaron hacia Thornmont,
forzando bastante a los caballos, y Taron no defraudó a Ciaran.
Durante el viaje, había percibido aquí y allá las notas perfumadas
que dejaba ese agraciado espíritu y si su amigo no hubiera estado
allí, habría seguido sus huellas.

Llegaron cuando el sol estaba a
punto de iluminar el pueblo y tras cruzar el puente aminoraron la
marcha hasta llegar a la iglesia.

"Te he estado esperando", dijo Mor
cuando llegaron.

La sonrisa estaba dirigida al joven
Brien, quien salió y sin bromas fue hacia él. "Solo encontramos un
animal viejo, pero nos conviene".

"Bien…" Mor se había acercado al
vagón, "Sí, puede ir. Llévala al establo y prepárala para esta
noche. Le había hecho un gesto con la cabeza a Sitrig, quien se
había alejado de inmediato, instando a Taron a hacer un último
esfuerzo.

Mor no parecía satisfecho y se
volvió hacia Ciaran, tomándolo del hombro. Una fina baba salió de
la comisura izquierda de la boca del sacerdote y no habló de
inmediato. Ambos se miraron con recelo.

Finalmente, Mor preguntó: "Dime,
¿quién crees que es tan hermoso como una noche de luna llena?"

Con los años, Ciaran había
aprendido a proteger sus pensamientos, para evitar que su hermano
lo expusiera, pero no siempre era fácil, especialmente cuando
deseaba algo desesperadamente.

'Una virgen por una virgen' fue lo
primero que le vino a la mente y siguió haciéndolo, repitiendo
mentalmente esas pocas palabras como una fórmula mágica, sin
distraerse con elucubraciones sobre que de esa forma estaba
protegiendo su memoria, porque de lo contrario habría permitido que
Mor lo supiera.

"Una virgen…" El sacerdote quedó
perplejo y luego estalló en un grito ronco: "¡¿De quién estás
hablando?!"

«Virgen por virgen, virgen por
virgen», se repetía Ciaran, mirando a Mor sin bajar la vista.

"¡Aaargh!" lo agarró por el cuello
y con un agarre que no le impidió respirar. "Maire", respondió
Ciaran tratando de no mostrar su enojo y había continuado
impertérrito recitando mecánicamente esas cinco palabras,
enfatizando algunas en lugar de otras, solo para distraer aún más
al psíquico frente a él.

"¡La escucho, pero no sé si es
ella!" ella gritó y lo soltó, llevándose las manos a las sienes y
girando, tambaleándose. Ciaran, dio medio salto hacia atrás, para
no caer, y Mor, ahora en un ataque de ira, tomó unas piedritas del
suelo y se las arrojó hacia el caballo que pastaba sin importarle
ese argumento. Al principio relinchó con enfado y luego comenzó a
retroceder, y luego Ciaran, en un instante, estaba sobre su espalda
y salió disparado, al escuchar a Mor gritar.
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Esa mañana, Maire abrió los ojos todavía soñadora. Ayer, había
besado a Aidan y había sido a la vez apasionado y romántico.


"Quizás más abrumador…" Se rió para
sí misma y agarró las sábanas apasionadamente.

Después de que la anciana casi los
hubiera descubierto, habían regresado a la casa pero, como Conner
tampoco estaba allí, se habían vuelto a buscar, evitando reprimir
su pasión. Y cuando su padre regresó, Aidan no había desaprovechado
las pocas oportunidades que habían tenido de estar solos, antes de
irse a dormir, para buscar efusiones a las que ella no había
rehuído.

Ella sonrió y entrecerró los ojos
para recuperar esas emociones, pero escuchó que alguien arañaba la
puerta.

"¡Maire, Maire! ¡Soy yo! Maire!"
Toques ligeros, susurró el nombre.

Maire buscó la capa azul y se
cubrió lo mejor que pudo, se acomodó el cabello llevándolo todo
hacia un lado y lo abrió lentamente.

Aidan forzó, se cerró lentamente y
la abrazó, besándola impetuosamente y empujándola hacia la cama,
donde la obligó a acostarse, terminando encima de ella. Le acarició
la cara.

"Tan pronto como escuché que
estabas despierto, corrí de inmediato. Eres hermosa…" Y la besó una
y otra vez, tratando de levantarle el camisón o deslizar una mano
entre los botones que cerraban su pechera.

"Aidan…" Maire estaba completamente
asombrada de él. Ella protestó poco, con la intención de mantenerlo
a raya, pero era difícil no involucrarse.

"¿Dormiste bien?" Le pidió que
frenara su vehemencia, acariciando su mechón.

"No." Sacudió la cabeza con
decisión.

"Oh, ¿cómo es eso?"

"Esta noche, estábamos demasiado
separados..."

"Nuestras habitaciones están una
frente a la otra, Aidan…"

"De hecho, debería haberme quedado
aquí, contigo..." La mano bajó detrás de su espalda y bajó por su
costado.

"Basta... si alguna vez nos
convertimos en una pareja... entonces..."

Aidan se alborotó el cabello y
preguntó con una mirada de asombro: "Pensé que ya lo
estábamos".

"Me refiero a cuando estemos
casados, por así decirlo…" se sonrojó.

Y vamos a tener hijos —añadió y le
tomó las manos y las besó.

"Yo…" Maire murmuró, "Oíste lo que
le dije a Mor, ¿no es así? Yo... no puedo tener hijos.

La risa de Aidan ofendió a Maire,
quien continuó. "¡Es verdad!" Trató de liberar sus manos, pero no
pudo. "Ugh, tal vez no lo sepas, pero en Munster, la noche ha caído
hace mucho tiempo. Un anatema, una condena, no lo sabemos. La
vegetación es árida, los hombres sufren, las mujeres son estériles.
Yo también."

Aidan se inclinó y hundió la cabeza
entre el hombro y el cuello y empezó a olfatear. Descendió a lo
largo del cuerpo y terminó en el vientre de Maire, quien susurró
más fuerte, agarrándose la cabeza: "¡¿Qué estás haciendo,
Aidan?!"

"Bien... no te muevas... estoy
tratando de averiguar si eres fértil".

Maire se quedó mirando la cabeza de
Aidan, que se frotaba de un lado a otro. Sondeó las
profundidades.

"¿En ese tiempo? ¿Puedes decirme lo
que estás tratando de probar?" preguntó con impaciencia.

"A mí", le dijo en un tono sensual
y apretando sus caderas, voluptuoso, "realmente parece que eres
fértil..."

"Oh, por supuesto. ¿Y desde cuándo
eres un experto? Te lo repito, no soy..."

"Y a ti, ¿quién te dijo estas
tonterías?" preguntó, volviendo a su rostro. Ella respondió,
molesta: "El doctor. Y también una comadrona, que, entre otras
cosas, lee las cartas. Esos también lo señalan".

Ella estaba haciendo un puchero y
él negó con la cabeza, besando la comisura de sus labios. En tono
mordaz le dijo: "¿Y estos son estos de aquí, tus conocedores?"

"¡Bueno, Dr. Gavin, lo es!"

"Mmm, no lo creo. El curandero está
equivocado. Tendrás a mis hijos". Se levantó de la cama y dijo
resueltamente: "Ven, quiero llevarte a ver algo".

Y tiró de ella por los brazos,
mientras Maire aún sorprendida por sus palabras se demoraba.
"Espera, tengo que vestirme", y poniéndose roja como una baya,
sopesó las palabras del joven Brien: '¿Tus hijos? Ni siquiera
estamos casados…'

"Ah, sí, todavía estás en bata…"
exclamó Aidan. Se volvió hacia la puerta, con los brazos cruzados,
esperando.

"Fuera, por favor, me daré
prisa..."

"¡No estoy mirando, lo prometo!"
Puso su mano sobre sus ojos. "¡Apresúrate!"

Maire se acercó a la cama y
rápidamente buscó ropa. "Está bien, pero no los abras, por
favor".

"No, te lo dije…" Los dedos de
Aidan, por otro lado, se separaron ligeramente, dejando escapar la
luz. Miró el reflejo en el espejo, que estaba justo al lado, y la
vio. Era sinuosa, las curvas del cuerpo delicadas y la piel exudaba
una blancura que no sólo derivaba del color. Sintió la suavidad
aterciopelada de la piel, que ya había tenido la oportunidad de
apreciar. Tosió suavemente cuando vio a Maire alisar su
cabello.

"Aquí estoy, he terminado".

Aidan tomó su mano y la miró
fijamente. "Maire Domaill, me has dado nuevas fuerzas y finalmente
me doy cuenta de cómo era antes de conocerte, cómo era sin ti. Y
por eso, quiero que seas mi compañero para siempre".

"No te he devuelto nada, Aidan
Brien", se rió Maire, "la fuerza es toda tuya", le guiñó un ojo, en
alusión a sus palabras: "¿Qué debes mostrarme, mi camarada?".

Salieron y cruzaron la avenida. La
luz del amanecer iluminaba tenuemente los caminos, pero Aidan sabía
exactamente a dónde ir y, en poco tiempo, llegaron al comienzo del
bosque.

"Por aquí", dijo continuando. Le
estrechó la mano, avanzando entre los árboles, hasta que llegaron a
una pared de roca, rodeada de unos pocos abetos.

Dio un silbido y un lobo apareció
en lo alto del acantilado.

"¡Oh!" exclamó Maire.

"No te preocupes, no te hará
daño".

El animal aguzó el oído y
permaneció en guardia y solo cuando Aidan volvió a silbar olfateó
el suelo, moviéndose para descender hacia ellos.

Mientras tanto, Aidan condujo a
Maire cerca de una cueva, señalando el interior: "Aquí está su
familia. Es cauteloso porque no te conoce".

Se habían inclinado juntos para
mirar dentro de la guarida, donde otro lobo estaba agazapado.
Cuando se dio cuenta de ellos, los miró con ojos amarillos y
benévolos; ella no se movió y Aidan explicó, "Ella es Blanca. Esta
embarazada."

"Oh, qué lindo…" Maire exclamó
suavemente.

La loba se giró levemente y dejó
que Aidan la acariciara y Maire hizo lo mismo. "Qué suave es..."
susurró y Blanca volvió a apoyar el hocico en el suelo. "Parece más
pequeño, pero…" comentó, dándose la vuelta. El otro lobo estaba
detrás de ellos y por lo tanto se quedó en silencio.

"Ve, pasa", Aidan saludó al animal,
permaneciendo cerca de Maire. El lobo entró en la guarida, lamió
las patas de su compañero y finalmente se volvió hacia Aidan, quien
abrazándolo dijo: "Bien..."

El lobo abrió la boca y le ofreció
la mano, haciendo que la lamiera. "Blanca es una mestiza, es un
cruce entre un lobo y un perro. Argón es su padre. En cambio, él es
Lobo. Defiende la manada".

Era gris y enorme, y Maire se
sintió asombrada. Las mandíbulas eran horrendas.

"¿Y de quién lo protege?"

"De las chicas Domaill, por
supuesto..."

"Humorístico. Lo digo en serio." De
hecho, su voz temblaba.

"Trata de ocultar tu estado de
ánimo, Maire. y lame mi mano". Dijo extendiendo su palma hacia
ella, con calma. Y no me mires fijamente, más bien dobla un poco la
espalda, si puedes.

Maire estaba perturbada por lo que
Aidan le estaba pidiendo, pero hizo exactamente lo que le pidió.
Podía saborear la piel y para no levantar los ojos, los cerró.

"Extiende tu mano a Lobo. Muy
lento. Probablemente lo tomará en tu boca. No te preocupes, no hará
nada. Es su forma de conocerte".

La mano de Maire vaciló indecisa
hacia el animal.

Confía en mí, Maire.

Abrió los ojos y tendió los dedos
hacia Lobo, quien simplemente se lamió la palma de la mano y volvió
hacia Blanca, acurrucándose a su lado.

Maire se sentó en un saliente de
roca para admirar la escena.

"Te ensuciarás así", le dijo Aidan
en voz baja.

"No me importa, nunca había visto
una escena tan tierna… Se quieren mucho". Continuó mirando a los
dos animales y agregó: "Incluso si son diferentes..."

"Son compañeros de por vida",
comentó Aidan, sentándose a su lado, ajeno a la escarcha helada en
el suelo. "Y luego no son tan diferentes. Son similares, como
nosotros dos".

Maire se giró para verlo mirándola
de reojo. No pudo volver a decirle que temía que la abandonara por
otra mujer, una que pudiera darle la familia que él esperaba, y una
lágrima rodó por su mejilla.

Pero, ¿qué estás pensando,
Maire?

"Nada."

"No. Quiero decir, no tienes que
creer en lo más mínimo que te voy a dejar. Estamos hechos el uno
para el otro, como Lobo y Blanca. Pase lo que pase."

"Aidan", se conmovió y no pudo
pronunciar otras palabras, se le atragantó la garganta, por lo que
volvió a inclinarse sobre los dos lobos, acariciando a Lobo, quien
la lamía moviendo la cola.

"¡Bien hecho Maire! Ahora sabe que
eres parte de mi manada".

"¿Eso?"

"Sí, porque entre los lobos, Lobo
es el líder, pero yo soy el que manda".

Maire se incorporó lentamente y lo
miró fijamente: "¿Y puedes hacerlos dóciles con gestos? ¿Como
aquella noche en que saliste con tu padre y tu hermano?

El joven Brien estaba jugando con
una ramita y no la miró, respondiendo con desgana: "En realidad,
no...".

"¿Con la mente? ¿Cómo te va
conmigo? ¿Cómo lo hizo Mor?

"Mmm..." asintió, pero no levantó
la cabeza.

"¿Incluso tu padre y Ciaran?" Maire
comentó, su iris veteado de verde, pero no obtuvo respuesta y por
lo tanto presionó: "¿Qué tipo de lugar es este, Aidan? ¡Tienes
trampas para las piernas esparcidas al principio del pueblo!
¡¿Quién eres?!"

"Ese sacerdote loco los quiere
allí. Según él, nos ayudan a recordar los peligros que podemos
encontrar fuera de Thornmont. Por supuesto, no estoy de acuerdo..."
respondió sin moverse.

Maire guardó silencio, aunque sus
pensamientos comenzaron a acosarla. ¿Cuál es el secreto de
Thornmont? ¿Quiénes son los Brien, en realidad? ¿Y por qué Abigail
me dijo esas cosas?

"¿Qué cosas?" Aidan había hablado
mientras aún jugueteaba con la ramita.

¿Cómo puedes adivinar lo que estoy
pensando? Cuéntame, Aidan". Maire se puso de pie, con el rostro
rígido. "Me cuentas sobre nuestro futuro juntos, pero no quieres
revelar tu pasado. ¡¿Cómo crees que podemos volvernos tan unidos
como ellos dos?!" Señaló a Lobo, quien se levantó con cautela.

"¡Lobo, abajo!" Aidan ordenó
perentoriamente, poniéndose de pie. "Cuidado, Maire Domaill. Ellos
son leales a mí…"

No soy un lobo, Aidan. ¡Si quieres
mi lealtad, tienes que ganártela!"

"Sí… pero… ¡Maldita Maire! ¡No
quiero perderte!" Había alzado la voz, desconcertado. Podía oler el
olor a genciana volviéndose acre.

"¿En qué sentido?"

"Puede que no te guste…"

'Imposible', pensó Maire, 'Me
encanta tu esencia. Lo veo, detrás de esa mirada traviesa…'

Sin embargo, no reveló sus
sentimientos y trató de asumir un tono indiferente: "¿Y por qué
dices esto?".

La sonrisa que estampó el rostro de
Aidan, con el habitual fruncimiento de los labios, que le daba una
expresión pícara, fue acompañada por un chasquido de lengua. Se
acercó a ella, su mirada indecente y rodeó su cintura. "Maire
Domaill, dime. ¿Cuánto te gusto?"

¡No intentes cambiar de tema,
Aidan! O me hablas con sinceridad o...

Siempre había pensado que
probablemente se enamoraría de una chica del pueblo y en cambio el
destino había traído a ese ser celestial a sus brazos. Y no estaba
listo para explicar su verdadera naturaleza.

"Yo... creo que... podrías estar
asustado".

Maire tomó sus hombros. Estaba
decidida. "Aidan, no te tengo miedo, pero me temo que si no me
dejas entrar en tu mundo, a la larga podemos distanciarnos. Yo
también creo que nuestras almas son complementarias, pero ¿cómo
podemos unirnos si no podemos confiar el uno en el otro?

Aidan puso la cara en blanco y
respiró hondo, comenzando a desabotonarse la camisa y Maire se
alejó, con la mano en su pecho. Agitada, trató de disuadirlo de una
intención que no estaba lista para cumplir: "No quieres… Ya te dije
que no podemos hablar de eso. Por el momento-"

"Tienes que prometerme que te
quedarás quieta y no reaccionarás…" respondió ella, dejando caer su
blusa a sus pies y desabrochándose los pantalones. "... lo que sea
que veas..."

"Pero que…"

Promettilo, alcalde.

"¡No quiero hacerlo aquí!" Su voz
se rompió en un tono alto.

"Yo tampoco." Sus ojos negros se
volvieron amarillos, "Quiero mostrarte cómo sé-"

El sonido de cascos lo interrumpió.
Era Ciaran.

"¿Por qué la llevas cargando,
Aidan?" Gritó: "¡Sabes que hoy habrá una procesión! El cura ya está
ferviente".

Saltó hacia abajo.

"Cálmate... no pasó nada".

"¡Oh si por supuesto! Mor te
escuchó. Lo acabo de dejar y dice que una virgen vaga por nuestros
bosques. Se ha vuelto loco".

"Pronto, entonces, volvamos".
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Los tres Brien estaban esperando a Maire en la puerta. Estaban
vestidos para la ocasión y cuando llegó al descansillo se detuvo a
mirarlos confundida.


"Oh, no sabía que tenías que usar
una máscara…" susurró mientras tocaba la guirnalda que se había
puesto en la cabeza.

"No tú." Le dijo Ciaran secamente,
su voz más cavernosa debido a que el rostro estaba oculto por la
máscara completamente blanca, con orejas puntiagudas y una nariz
larga.

"Pareces…" Maire no terminó, porque
Aidan, con el rostro aún descubierto, le explicó, insinuando una
tímida sonrisa: "Esta noche habrá luna llena… la luna de los lobos…
"

"¡No perdamos el tiempo charlando!
¡Agarra las piedras y vámonos!". Ciaran empujó la puerta para
abrirla. Había regresado ese día, llevando el animal para
sacrificar a Mor y parecía más agitado y más cruel y Aidan, con la
intención de apaciguarlo, lo tomó del hombro y bromeando, pero en
tono benévolo, le dijo: "Nervioso, ¿eh? Yo también lo estaría si
supiera que estaba a punto de sellar la unión. Pero Caragh estará
cerca de ti...

La fuerza con la que Ciaran lo
empujó contra la pared, manteniendo su brazo contra su cuello, fue
subrayada por el golpe contra el que se estrelló el cuerpo de
Aidan.

"Cuida de los tuyos, designado, yo
me ocuparé de los míos", siseó, presionando más y más fuerte, pero
Conner intervino para evitar que se atragantara.

"¡Qué sucede contigo! ¡Termina
aquí!"

Sin decir nada, Ciaran abandonó a
su hermano, quien mantuvo una mano sobre su pecho. Balanceando su
capa, caminó hacia la noche oscura, desapareciendo hacia la puerta.
Maire rescató a Aidan, sujetando su espalda. Estaba tosiendo y
tratando de respirar profundamente para recuperar el aliento.

"¿Qué he dicho?" preguntó
finalmente, sus ojos todavía rojos.

Conner gruñó: "Algo ha pasado. Tu
hermano ha cambiado…"

Dijo que Mor estaba delirando
cuando le trajo la vaca. Se trataba de una virgen…" Miró a Maire
mientras se recuperaba.

"Tenemos que ir a la iglesia y
actuar normal", lo interrumpió el padre y agregó: "Y tú, Maire, no
te hagas notar y si Mor te hace alguna pregunta, por favor no
respondas". Conner estaba pensativo.

"Tal vez ella tuvo que decirle…"
dijo Aidan de nuevo, frotándose el cuello.

"Celebremos este rito y regresemos
a casa". Tomó las piedras y salió.

Habían colocado un altar frente a
la iglesia y en el centro del claro, y la vaca, mugiendo de miedo,
estaba cerca, rodeada de hombres con máscaras de arcilla como las
de los Brien.

"Ve tú, llevaré el carro cerca de
la pira, para que los chicos me ayuden a descargar la leña", dijo
Aidan, con la máscara en la cabeza, y antes de que Maire saliera,
le tomó la mano y le susurró: "Quédate cerca". a mi padre… y no te
vayas solo. Escúchame."

Ella asintió, "¿Pero tú?"

"Voy a estar allí", respondió,
acariciando su espalda.

Maire se tocó el cuello y esperó
que nadie se diera cuenta de esos dulces gestos, pero vio que la
máscara de Conner la miraba impertérrita.

"Maire, aquí", se dirigió a ella en
un tono áspero y le dio una piedra y cuando se fueron, le apretó el
brazo y murmuró, "mi familia no puede permitirse el lujo de los
sentimientos. Si Aidan no puede evitarte, tendrás que hacer un
esfuerzo para escapar. ¿O ya has olvidado la reacción de Mor?

Ella lo miró fijamente y sacudió la
cabeza, "No, no lo he olvidado, Conner".

"Bien, porque seguro que él
tampoco"

Y ambos se volvieron hacia el
sacerdote que, de pie sobre el altar, con los brazos abiertos
llamaba a todo el pueblo para que se reuniera a su alrededor.

No llevaba máscara. Su rostro era
la máscara.

¡Gente de Thornmont! gritó: "La
luna está alta en el cielo. Podemos empezar."

"¡Aquí estoy!" Aidan dijo cuando
llegó y Maire se sintió aliviada, aunque trató de mantener un poco
de distancia para complacer a Conner.

"¡Joven!" Mor dijo de nuevo:
"¡Ven!"

"Vamos, Maire", exclamó Aidan
alegremente, "prepara la piedra y haz lo que te digo. Tendrás que
colocarlo junto a la pira, sin parar. Un movimiento rápido".

"¿Está bien?" preguntó Maire, y se
agacharon juntas, enderezándose de inmediato. Se miraron sonriendo
y Aidan le estrechó la mano, creando algo de vergüenza. Sabía que
todos los estaban mirando y notó a una chica junto a Caragh,
mirándola con envidia.

"Tu novia… no creo que sea feliz…"
Maire susurró en un tono profundo, para no ser escuchada por la
gente alrededor.

"¿Quién, Ekir? Ella no es mi
novia", murmuró molesto y le indicó que continuara: "Tenemos que
dar la vuelta a la pira, de lo contrario las ancianas se agitan, ya
sabes cómo son estos ritos, no sirven si no es para los ancianos.
son felices...", y finalmente agregó: "Y de todos modos, tampoco me
gusta..."

"¿Este rito?"

"Ekir..."

"¿Por qué? Para mí es muy hermosa,
tal vez ustedes dos…", Aidan hizo una mueca ante estas palabras,
pero continuó: "¿Es la hermana de Caragh?".

"Sí…"

"Ambos tienen ese cabello largo y
rojo, que me recuerda a mi hermana. Becca también es roja.

"Te dije que las pelirrojas no son
lo mío", se inclinó en su oído, "sabes que me gusta una morena,
ojos color avellana y que habla todo el tiempo…"

"¡Para!" respondió suavemente y
sonrojada, pero dejando escapar una sonrisa. Aidan apretó su agarre
y junto con los otros niños se acercó a Mor, quien había desatado
una sonrisa aún más evidente cuando dijo: "La pira está lista para
recibir el sacrificio, ¡pero primero vamos a compartirlo!"

Saltó del altar y miró a su
alrededor, después de lo cual, en un instante, tomó el cuchillo que
estaba en el altar y sacrificó a la vaca, sin piedad. El animal
emitió unos gemidos y en unos segundos se desplomó muerta.

"¡Oh!" Maire se aferró a él y la
corona cayó de costado, pero la soltó para poder estar más cerca de
él. "Se acabó, no te preocupes".

Avanzaron juntos, siguiendo a los
demás.

Cuando fue el turno de Torf y
Catriona, el sacerdote mojó el cuchillo en la sangre de la vaca y
barrió la frente de la máscara del joven, y una mujer que estaba
cerca le entregó a Catriona un paño empapado para limpiar la
sangre.

"Tienes que hacer esto, como lo
hizo ella…" sugirió Aidan, antes de que fuera su turno.

Mor sonrió más cuando los vio
venir. "Ah… tú…" comentó y giró para insertar el cuchillo en la
herida del animal, girando varias veces y finalmente frotando la
máscara de Aidan que de repente se puso roja. El sacerdote hizo una
pausa antes de retirar el cuchillo y finalmente asintió a la mujer
que le entregó la tela a Maire. Al limpiarse la máscara, unas gotas
rojas resbalaron por su palma y dedos y Mor tomó su mano y se chupó
el dedo índice, pero Aidan intervino tratando de apartarlo: "¡Mor,
déjala!" Tomó la muñeca de Maire, quien miró horrorizada al
sacerdote y este último estalló en una risa sádica. Exclamó, con el
rostro muy cerca: "Cuidado jovencita, te percibo..."

"¡¿Terminaste, Mor?!" Aidan tiró de
Maire y se dirigió hacia su padre, que se unía a ellos.

"¿Lo que sucede?"

"Tu párroco disfruta asustándola.
Nos vamos". Sujetó a Maire por el brazo y apretó, pero ella no se
atrevió a hacer nada y no protestó hasta que estuvieron en el
buggy, seguidos por Conner que con grandes halcones se había
acercado a ellos gritando: "¿Qué diablos tienen ustedes dos esta
noche? !" Estaba enojado y tomó la brida espoleando a los caballos
al trote, "¡Tu hermano no apareció y arruinaste el ritual!"

"¡Yo no hice nada en absoluto!"

"¿Correcto? ¿Crees que no entiendo,
joven tonto? ¡Sabes que ciertas uniones deben evitarse! ¡Diluyen la
sangre!

"¡De qué púlpito viene el sermón!
¡¿Tú empezaste todo esto y ahora es mi culpa?!"

"¡Maldito Aidan, estoy tratando de
arreglarlo! Tú y ella no pueden... ¡Aaargh! ¡El punto es que Mor
también lo entiende! Y si queremos volver a unirnos a la
Hermandad..."

"¡Ciaran quiere volver! ¡Y yo no
soy él!" Y habiendo pronunciado esas palabras, con un salto que
asustó a Maire, saltó del carruaje.

La joven se giró para asegurarse de
que estaba bien. Él estaba de pie arreglándose el cabello y ella lo
saludó. El joven Brien se adentró en el bosque con paso decidido y
Conner fustigó a los caballos y el carro se movió más rápido.

"¡No debería haber aceptado! ¡Ya es
bastante difícil de esta manera! Entendí de inmediato que tú y
él..." la miró enojado y frotó los caballos con fuerza, sin dejar
de hablar en voz alta. "Tal vez la profecía… pero no… No era para
mí y Cait…"

Pronunció en voz alta, frases
inconexas y sin sentido y Maire lo escuchó sin comentar. Todavía
estaba conmocionada y cuando llegó a casa, se encerró en la
habitación y se tiró a la cama vestida.

Ese sacerdote la asustó a ella y a
Conner también. Sabían de ella y Aidan. ¿Quiénes eran realmente? ¿Y
qué hubiera hecho ella sin él? Podía sentir el aliento de Aidan
sobre ella, su perfume, su cuerpo, y quería que él la abrazara.

Decidió bajar y tomar un sorbo de
agua para calmar esos disturbios.

El frío de la noche la envolvió y,
para protegerse, se rodeó el pecho con los brazos. Cuando entró en
la cocina, agradeció el calor que aún perduraba, a pesar de que una
corriente de aire frío entraba por la ventana. Se sirvió un vaso de
agua y se sentó, pero no bebió de inmediato. De repente, había
olvidado las necesidades que la habían traído aquí.

Escuchó un movimiento proveniente
de la puerta e inmediatamente se quedó mirando la manija. Alguien
afuera estaba arañando la puerta y ella se levantó, con cuidado de
no mover la silla, pero tropezó con el chal largo y la silla casi
se cae al suelo. Se apresuró a atraparla a tiempo, incluso si, para
hacerlo, retrocedió, agarrándose con fuerza al mueble detrás, pero
sintió un dolor insoportable. Horrorizada, se miró el brazo.

Un lobo, que salió de quién sabe
dónde, la había mordido y el brillo de unos afilados dientes que
penetraban la carne, agudizaba el dolor que sentía. El animal tenía
sus pupilas fijas en ella. Negro, profundo. Y siguió cerrando la
mordida, mientras que Maire no se opuso. Pensó que era inevitable,
que era la vida.

¿O la muerte?

Ese pensamiento, un relámpago, la
devastó. Intentó escapar y comenzó a patalear y gritar y con el
otro brazo trató de detener al lobo. Ella agarró su hocico, pero el
animal, en ese momento, gruñó, sacudió la cabeza y apretó más
fuerte, desgarrando su carne. El lobo escuchó un ruido y se alejó y
luego Maire comenzó a correr, corriendo hacia el bosque.

Se detuvo con un gemido, sudor frío
en la frente, el corazón latiendo con fuerza. Solo había sido un
sueño. Miró a su alrededor y trató de calmarse.

Y decidió ir a la cocina, esta vez
de verdad.

La entrada estaba abierta y un aire
frío entraba por debajo de la túnica. Se envolvió la capa, que aún
no se había quitado, y estaba a punto de cerrar la puerta cuando
una voz la llamó desde el portón.

"Alcalde…"

Era una voz familiar, pero no pudo
distinguir quién era.

"Maire. ven tú".

"¿Aidan?"

Caminó decidida hacia la noche,
iluminada por la luna, que con los fríos rayos aumentaba la
sensación de escarcha.

En la puerta, la voz se había
movido hacia el camino y ella la persiguió hasta que se internó
entre los árboles, sin saber qué camino tomar.

El bosque se extendía a lo largo de
la cresta occidental de la Gran Montaña Negra y, a diferencia de
Maire, Aidan había caminado con seguridad porque se lo sabía de
memoria.

Generalmente lo cruzaba de día y
aquellos árboles, tan majestuosos, le ayudaban a reflexionar o le
devolvían las preocupaciones que pudiera tener. Las cortezas, las
ramas, la madera lo acogieron y le dieron paz.

Esa noche sin embargo, fue la ira
lo que lo dominó y avanzó rápido, con las ramas y hojas que se
estrellaban contra su rostro, causándole heridas. Se detuvo junto a
un olmo. Lo reconoció por el olor.

El árbol era todavía relativamente
joven, tal vez de cuatro o cinco años y el diámetro del tronco aún
no había alcanzado su máxima expansión. Sin embargo, la corteza ya
no era lisa, como seguramente lo había sido alguna vez, pero la
acarició de todos modos, sintiendo su aspereza; algunas espinas se
le clavaron en la carne, pero estaba acostumbrado y el dolor que
sentía lo hacía sentir vivo.

Se limpió las manos, frotándoselas
y al levantar la vista la vio.

Una figura iluminada por los rayos
de la luna, que penetraban las frondas, como las hojas de un
cuchillo, se erguía, sin moverse, con las manos extendidas hacia
adelante, como si buscara algo.

Cuando se dio cuenta con algo de
consternación de quién estaba frente a él solo pudo pronunciar su
nombre: "Maire… Maire…"

Luego, con una voz más firme,
gritó: "¡Maire! ¿Qué estás haciendo aquí?"

Un dolor punzante le recorrió el
brazo y un aullido rompió el silencio.

Aidan rodó por el suelo, sangrando
su hombro izquierdo, pero inmediatamente se puso a cuatro patas
para ver qué lo había golpeado y vio una sombra oscura que avanzaba
hacia él.

Luego, sin perder tiempo, se puso
de pie y gritó: "¡Huye, Maire!"

Se abalanzó sobre el animal y de
los dos cuerpos enredados surgieron gritos y golpes. "¡Aidan!
¡Aidan! Maire gritó como si acabara de despertar de un sueño y
siguió gritando y gritando sin saber qué hacer para ayudarlo.
Luchaba por liberarse de las garras del lobo que, sin dejar de
gruñir, le había agarrado la pierna y trataba de desgarrarla.

Un disparo de rifle ahogó el clamor
y trajo el silencio. Por un momento, el eco del disparo y el
gruñido de Aidan fueron lo único que se escuchó.

El joven Brien balbuceó algo y cayó
hacia atrás, inconsciente.

Maire se arrojó sobre él y fue
entonces cuando vio.

El rostro y el cuerpo de Aidan
estaban cubiertos por un vello espeso y claro, y la barba le había
cubierto casi por completo el rostro.

La nariz se había encogido en
longitud, pero se había ensanchado y arrugado y la boca estaba
tirada hacia los lados y se podían ver los dientes. Afilar. Maire
pasó una mano por la mejilla de Aidan y se dio cuenta de que las
orejas también eran puntiagudas.

Toda la ropa estaba rasgada en
varios lugares y mostraba un físico aún más vigoroso y poderoso.
Sus manos y pies, notablemente agrandados, eran nudosos y peludos.
Aidan ya no era el mismo.

El hombre era el lobo.
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Aidan abrió los ojos y los cerró inmediatamente. El resplandor que
se filtraba por la ventana, debido a que una cortina no cerraba
completamente los postigos, era demasiado para él.


Le dolía todo el cuerpo y sentía la
cabeza pesada, a pesar de que estaba apoyado sobre una almohada
suave.

Su extremidad derecha le hormigueó
persistentemente y trató de moverla.

Luchó y trató de entender cuál era
la razón. Sus ojos se entrecerraron ligeramente y vio a alguien
inclinado a su lado, con la cabeza apoyada en su brazo.

Era Maire.

Mientras tanto, su vista se había
acostumbrado a la luz y comenzó a acariciar el cabello de la chica,
esparcido por todo él. Suave.

Se enderezó de inmediato, cuando
recordó vívidamente los ojos muy abiertos de Maire inclinados sobre
él. Como ella lo vio por primera vez, en toda su naturaleza.

No había querido que sucediera sin
que ella estuviera preparada, y temía que Maire lo dejara. Él se
inquietó y se movió la despertó. La dulce sonrisa que ella le
dedicó mientras levantaba la cara lo perturbó aún más. No quería
perderla por nada del mundo.

"Maire, yo... tú... me viste...
Puedo explicarte..." Habló sin aliento.

"Shh, no te preocupes". Su voz era
suave y su aroma envolvente. La caricia con la que ella lo tocó lo
conmovió y trató de desviarse antes de abordar el tema: "Te
quedaste conmigo toda la noche".

Maire volvió a tocar su mejilla y
apretó su mano con más fuerza con un atisbo de sonrisa: "Han pasado
dos días desde... y entonces cualquiera lo habría hecho".

"Ahora sabes quién soy realmente...
No quería ocultarte nada, pero no fue fácil... y..."

"Aidan," se movió, y mientras lo
hacía, la distancia entre los dos se amplió.

"Oh, Dios mío..." dijo, apartando
su rostro del de ella.

"Me molestó, lo admito, sin
embargo, de alguna manera, yo… bueno… mi corazón lo sabía. No puedo
explicártelo, pero cuando estabas en el suelo, solo te vi a
ti..."

—No sé qué decir, Maire. Mi madre
es de la misma especie que tú, pero yo, yo soy como mi padre… Y la
parte del lobo domina. Y la otra noche, cuando esa bestia te atacó,
no pude mantener la calma. Tenía que defenderte y reaccioné sin
pensar. Sin pensar en las consecuencias… y que tendrías vi-"

"Me salvaste y tu padre me explicó
todo".

Aidan tosió y trató de
alejarse.

"¿Adónde vas?" preguntó Maire y
tomó su brazo, sentándose más cerca.

"Creo que tú", los ojos de Aidan se
habían vuelto más amarillos, "... ahora que sabes quién soy, ya no
querrás estar conmigo".

Se arrodilló a su lado y acercó su
boca a sus labios, hablándole en voz muy baja: "Tú, Aidan, haces
correr la sangre por mis venas… tomas mi corazón, indolente, y me
lo devuelves palpitante, cada tiempo que me miras. No puedo estar
sin ti, ¿lo entiendes? Eres todo para mi."

"¿Y yo no te asusto, asco?"

"¡Cómo puedes decir tal cosa!
Aidan, lo eres todo para mí y estoy listo para amarte tal como
eres. Pero, ¿serás capaz de amar a Maire de Munster? ¿Incluso si no
te da lo que esperas?" Se pasó la lengua por el labio inferior y lo
mordió, antes de besarlo suavemente y él la tomó y la giró,
acostándola en la cama y acariciando su cabello esparcido sobre las
sábanas. Lentamente descendía sobre la cara, sobre el cuello, sobre
los senos.

La respiración de Maire era rápida.
"Nos escucharán…"

"Sabes que no están en casa y los
escucho... El único que está por aquí es mi hermano, anda entre los
árboles de la avenida. Mi padre y Abigail, por otro lado..."
frunció el ceño, "... no están aquí".

La mano de Aidan levantó su
vestido, apartó la ropa interior y bajó la de ella. El jadeo de
Maire solo aumentó su deseo por él y lo tomó, empujando. Cerró los
ojos y echó la cabeza hacia atrás. Y luego la agarró por la nuca y
la penetró con avidez; sintió las delicadas manos agarrar su
espalda, al principio en un insípido intento de resistencia, y
finalmente abandonándose a los golpes que él impetuosamente le
propinaba para asegurarse de que entrara en su alma. Más alto, más
profundo. Hasta llegar al Maire de Munster.

Cuando estuvo satisfecho, se dejó
caer sobre ella y la presionó y ella acomodó la cabeza debajo de su
hombro, besando su pecho suavemente, sus manos tratando de
levantarlo un poco.

"Eres pesado…" finalmente susurró.
Dio una pequeña risa. "No puedo respirar…"

Aidan no se movió de inmediato y se
frotó apáticamente sobre ella, antes de ceder y arrojarse boca
arriba, a su lado.

Le acarició la pierna, de arriba
abajo, lentamente.

"Será mejor que me vista", dijo
Maire nerviosa y brusca, pero se detuvo cuando vio la mancha de
sangre en la sábana. "¡Oh!" exclamó, preocupada.

"Ven aquí", dijo Aidan,
levantándola y llevándola encima de él. "Te amo, Maire. Aunque no
soy bueno expresando mis sentimientos con palabras..."

"¡Te aseguro que tu pasión es
suficiente!" Se rió entre dientes y arregló su mechón, cambiando de
tema. "¿Crees que tu padre aceptará nuestra unión?"

"Estoy más preocupado por
Mor..."

Ambos se giraron hacia las
escaleras, pues un incesante ruido de pasos pesados anunciaba la
llegada de alguien.

"Es Abigail".

"¡Apúrate, oh Dios, no limpiamos!"
Maire dijo nerviosa.

"Cálmate, me pondré en ello..."

Abigail abrió la puerta justo
cuando Maire acababa de ponerse de pie y se estaba arreglando. Se
echó el pelo a un lado y miró a la mujer.

"Ve a buscar los huevos", murmuró
Abigail, pasando a su lado, "El niño los necesita, después del
esfuerzo..."

"¿Has oído? Lo necesito, después
de…" Aidan imitó a la anciana, acariciando la pierna de Maire,
quien se apartó, mirándolo. Él se rió entre dientes y ella salió
corriendo, mientras la anciana balbuceaba: "La chispa trae
fuego".

Fuera de la puerta, Maire no se
contuvo y se asomó de nuevo, mirando a Aidan, que la había seguido
con la mirada y la miraba con picardía. Hizo un gesto con la boca:
'Yo también te amo'.Y en ese momento descendió, con la alegría
impresa en el rostro. Agarró su capa y caminó a través de la poca
nieve que había quedado después de que Conner hubiera paleado esa
mañana. Se sentía bien aunque sabía que era diferente. Una nueva
Maire. Maire de Thornmont. La Maire que amaba a un hombre lobo.

Los acontecimientos se habían
sucedido tan repentinamente que todavía le costaba creer lo que
había presenciado y, por otro lado, como le había dicho a Aidan,
aunque fue impactante ver la transformación, el desconcierto
momentáneo de esos momentos emocionantes, él Inmediatamente había
dejado espacio para la preocupación por él, por la persona que
amaba. En todo su ser, incluso en la parte oculta. En efecto, sobre
todo ese aspecto, finalmente sacado a la luz, le había revelado a
Aidan en su totalidad y, si cabe, lo amaba aún más.

Y sonrió, feliz de haber unido su
alma a la de Aidan.

Se tocó la boca y luego el cuello,
para buscar, en el recuerdo, el placer.

Recolectar huevos, en cambio,
siempre había sido difícil para ella y le molestaba tener que meter
la mano en la caja con todas esas gallinas alrededor. En Munster
nunca había tenido que hacerlo, porque Rebecca solía hacerlo. La
hermana se sentía más cómoda con los animales.

Saltó cuando apareció Ciaran. "Lo
haré…" comentó con voz ronca. "Claro que eres raro. Tienes sangre
fría de sobra y no puedes recolectar algunos huevos..."

"Son horribles", respondió mientras
huía de una gallina, que pensó que se había acercado demasiado. "¡Y
luego tengo frío! ¡Quiero entrar en la casa!" Dijo esta última
frase con la única intención de alejarse de él, porque temía que
Ciaran se diera cuenta de lo que acababa de pasar entre ella y su
hermano, leyendo sus pensamientos y no quería discutir.

El hombre se rió entre dientes,
poniendo los huevos en la canasta que ella sostenía con fuerza,
pero la miró con ojos más oscuros que de costumbre y preguntó: "¿De
dónde sacaste esta capa?". Se llevó un colgajo a la nariz.

Maire se protegió con la canasta y
respondió débilmente. "Es mío… Mi mamá lo hizo para mí."

"Huele igual. Sin embargo, es
diferente". Habló, absorto en sus pensamientos. "Pero sí, sí", los
ojos parecieron iluminarse. "Es como el tuyo en cambio. Es
exactamente como el de ella. Es diferente, pero es lo mismo".

Oh, Dios, él lo sabe. Ella sabe
que…' pensó Maire: 'Ella está diciendo que siente que he cambiado,
por lo que he hecho, pero sigo siendo yo. ¡Oh, Dios, me va a
regañar!

Ella trató de responder tratando de
mantener la calma: "Mi mamá tenía este tipo de tela y nos hizo una
capa para mi hermana y para mí".

"¿Rebeca?"

"Sí, ella tiene una identi-"

De repente, Ciaran miró a su
alrededor: "Es ella, está aquí". Dijo caminando hacia el corral,
buscando a alguien.

"¿OMS? ¿Quién está aquí?"

"No la conozco. Pero estoy seguro
de que es ella". Caminó hacia el establo. "Ayúdame. ¡Ve allí! Ella
señaló la avenida y él caminó hacia los establos.

Maire no entendió. Ella lo siguió
con la mirada hasta que lo vio girarse y susurró: "Está tan enojado
como Abigail; dice las mismas frases…"

Se había levantado viento y, cuando
pasó cerca del comienzo de las hileras de arces de la avenida,
observó cómo se agitaban las hojas y se arregló la capa.

Fuera de la puerta, una figura
oscura llamó su atención.

Se detuvo para tratar de averiguar
quién era y dio unos pasos hacia adelante. El individuo se tambaleó
en un primer momento e inmediatamente después levantó un brazo
tratando de tomar uno de los listones verticales, sin lograrlo. Se
derrumbó en el suelo.

Inmediatamente, Maire dejó caer la
canasta y corrió hacia la puerta. "¡Hidalgo! ¡Hidalgo! ¿Está
bien?"

El caballo junto al individuo
relinchó y pateó, olfateando a su dueño que yacía indefenso. Maire
vio por la ropa que era una mujer y abrió la puerta sin demora.

Reconoció al caballo: "¡Burt!"

Apartó a un lado la gorra de la
mujer y se llevó las manos a la boca: "¡Oh, Dios mío! ¡Becca!

"¡Ciaraan!" gritó a todo pulmón
"Ciaraan!!! ¡Pronto! ¡Ven y ayudame!"

Mientras tanto, levantó la cabeza
de su hermana y comenzó a acariciarle las mejillas: "¡Becca!
¡Becca, responde por favor! ¡Rebeca! gritó el nombre de su hermana
como una orden, pero la niña no se despertó.

Ciaran llegó corriendo y dejó de
ver el manto rojo recortado sobre la blanca nieve iluminada por los
rayos del sol.

"¡Ciarán! Y mi hermana. ¡Se
desmayó! Llevémosla a su casa, por favor..." respondió ella
temblando.

Ya estaba inclinado sobre ese
cuerpo esbelto y lo levantó. El rostro angelical fue descubierto en
sus brazos. Rebecca estaba pálida y sintió una punzada de angustia,
pensando que estaba muerta. Acercó su rostro al de la niña:
"Respira". Dijo más para sí mismo, mientras Maire gemía, "Oh, Dios
mío, ¿qué le pasó, qué?"

"¡Trae sus cosas y el caballo,
rápido!" ordenó Ciaran.

Corrieron hacia la casa y cuando
entraron, Aidan bajaba los últimos escalones ayudado por Abigail:
"¿Cuál es el alboroto?"

"Es la hermana de Maire", respondió
Ciaran, quien acostó a la joven en el sofá de la sala junto al
fuego. "Está temblando", continuó, "Necesitas calentarla. Abigail,
trae algunas mantas. Aidan, ¿puedes avivar las llamas?

Esas órdenes dadas en tono grave
fueron escuchadas sin demora.

"Maire ayúdame a quitarle la capa,
está toda mojada". Ella asintió, sus lágrimas corrían, y puso la
capa y el gorro a secar, acercándose a Aidan inclinado sobre la
chimenea. "Ya verás, estará bien", murmuró y puso más leños para
aumentar la llama.

Mientras tanto llegó Abigail y
Rebecca se cubrió abundantemente.

Nadie se atrevió a decir nada y
todos miraron a la chica con aprensión. Lentamente, acariciada por
Maire, la joven recobró el conocimiento.

Cuando se despertó por completo,
Rebecca se arrojó a los brazos de su hermana sollozando
convulsivamente.

"¡Alcalde! ¡Alcalde! ¡Sei tú!

"Ay, querida, querida, querida", le
seguía repitiendo Maire, besándola y apretándola con fuerza, hasta
que su hermana pareció calmarse y luego le tomó la cara y le
preguntó: "¿Papá?".

La joven se desesperó un poco más y
gimió: "¡Está muerto!"

"Oh, no…" Aunque Maire lo esperaba,
escucharlo fue como recibir un puñetazo en el estómago. Se agachó,
pero no soltó a Becca. "¿Cuando? ¿Como?"

"Sucedió hace unos diez días.
Fiebre muy alta ya la mañana siguiente…" sacudió la cabeza.

Maire la abrazó de nuevo. "Cariño,
lo siento mucho… ¿Pero qué pasó? Los Rowan debieron advertirme y
cuidarte. ¿Por qué no me dijeron nada?". Su tono traicionó una
fuerte irritación.

Rebecca miró a las personas que la
rodeaban y vaciló.

Entonces Ciaran le hizo un gesto
con la cabeza a Abigail, quien salió, luego de lo cual se acercó a
ella y le susurró: "No te preocupes Rebecca, ahora puedes
hablar..."

Ella lo escudriñó largo rato y
Ciaran se sentó a su lado, tomándola de la mano. Mientras tanto,
Maire se secó las lágrimas pasándose suavemente el pañuelo por las
mejillas y en ese momento Becca comenzó a contar, mirando ahora a
su hermana, ahora a Ciaran.

"Pa murió el domingo y el cura lo
vino a buscar el lunes. Junto con el Sr. Rowan, lo enterré…"

"Oh, Becca…" murmuró Maire, pero su
hermana no se detuvo.

"... y como acordamos con Pa, me
fui a vivir a su casa. Pero esa noche…" miró fijamente a Ciaran
antes de continuar "…esa noche… Rowan entró en mi habitación y…"
comenzó a sollozar, tratando de continuar con su discurso, pero se
interrumpió.

Los ojos de Maire se abrieron con
desconcierto y le hizo un gesto con la cabeza a Rebecca para que no
siguiera adelante. Se levantó y comenzó a maldecir: "¡Que el Señor
lo maldiga! ¡Odiar! ¡Y pensé que era una buena persona!". Estaba
furiosa y Aidan la tomó de los brazos: "Cálmate, Maire".

"¡No! ¡Qué sucio! Eso... ¿¡Qué te
hizo!? ¡¿Qué?!"

Becca negó con la cabeza y
suplicante tomando los brazos de su hermana dijo: "¡Nada! ¡Nada,
Maire! ¡Lo juro! ¡Lo juro!" —volvió a decir, volviéndose hacia
Ciaran. "¡No pasó nada! Lo intentó, pero cuando se acercó, comencé
a gritar con todas mis fuerzas. Luego vino la señora Rowan y me
agarró del pelo, tomó mi bolso y me echó de la casa. Regresé a
nuestra granja, pero estaba asustada Maire… tan asustada de que él
viniera a buscarme y… Créeme, Maire, créeme por favor."

Las últimas palabras quedaron
suspendidas en el aire y fue Ciaran quien habló primero. Apretó la
mano de la joven Domaill para consolarla: "Rebecca, te creemos. Y
ahora que estás aquí, estás a salvo. Estamos aquí."

Sus ojos azules lo estudiaron y
Ciaran se sintió incómodo.

"¿Tienes hambre?" preguntó Aidan,
tratando de calmar la tensión que se había acumulado.

"Oh, sí, gracias…" respondió Becca
tímidamente.

"Toma", dijo, entregándole algunas
galletas. "Lo compensarás, esta noche, en la cena..." Se detuvo,
porque Conner había entrado con paso decidido: "¿Y? ¿Lo que sucede?
Abigail me dijo que tenía que venir a ver".

Los cuatro se volvieron hacia él,
casi al unísono.

"Rebecca, la hermana de Maire ha
llegado…" explicó Aidan.

"Mmh... ¿y qué se supone que debo
hacer al respecto?"

"¿En qué sentido?" preguntó
Ciaran.

"¡Finnian no me dijo nada!"
gritó.

Las dos hermanas se acurrucaron más
cerca, escondidas detrás de los dos hermanos que se habían colocado
como escudo contra su padre.

"No pudo decirte nada porque está
muerto…" respondió Ciaran molesto. "Ella tuvo que huir de Munster y
¿a dónde más crees que podría haber ido?"

"¡Ya he cumplido mi deuda con
Finnian Domaill al llevarme a Maire! ¡Ciertamente no me ocuparé de
toda la familia ahora!"

"Y su hermana. Quédate aquí. Fin de
la discusión", Ciaran estaba decidido.

"De repente, te volviste suave. No
podemos romper el delicado equilibrio que hemos logrado construir
—respondió Conner con rudeza, tirando de él. "¿Lo que le pasó?"

Los dos se miraron
amenazadoramente.

"¡Detener!" Aidan intervino y los
separó. "Tenemos suficiente comida y habitaciones, padre. ¡Y tal
vez esta casa finalmente vuelva a ser más armoniosa, gracias a su
presencia!"

"Esta casa sigue siendo mía…"
respondió ella desafiándolo.

Aidan lo tomó por los hombros y
dijo con tono firme, sin dejar traslucir ningún rencor: "Esta casa
es de mi madre, si recuerdas bien".

Conner enarcó las cejas como
sorprendido por esa declaración y miró a las dos hermanas,
abrazándose.

"Entonces, si esta es tu decisión,
prepárate para sufrir, porque no podré detenerlo."
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Después del arrebato de Conner, las hermanas Domaill se retiraron a
la habitación de Maire, tanto para permitir que Rebecca se
recuperara como para dejar espacio para que los Brien hablaran
libremente durante la cena.


"Aquí. Sopa —dijo Abigail, no sin
antes volverse hacia Rebecca. "Para ti, aquí te he traído una
tisana a base de rusco, te ayudará con los sabañones."

"Seguiré su consejo, señora".

Abigail se tomó la barbilla y
murmuró: "Síguete a ti misma". Los dedos de la anciana no la
abandonaron de inmediato y se acercaron a los párpados en busca de
algo. Farfullando, se acercó a la puerta y la cerró suavemente, sin
hacer crujir los goznes.

Becca se rió, "¿Es esa la
abuela?"

"¿Sabes que no lo sé? Su nombre es
Abigail y no tiene toda la razón, como puedes ver. En cambio, dime
qué te pasó", le pidió Maire, poniendo la mesa sobre el escritorio
e invitándola a sentarse a su lado.

"Después de escapar de los Rowan,
tomé el dinero de la tetera de mamá y llamé a la puerta del viejo
Ben en medio de la noche. Fue muy bueno y me acompañó durante un
largo camino dirigiéndome a la estación de correos".

Él dudó.

"¿Dormiste en la posada?"

"Oh si si. Me acogieron bien, la
verdad es que la dueña estuvo atenta…" mintió. No quería hablar
demasiado del tema para no decirle a su hermana que allí mismo
había conocido a Ciaran. Ella quería hablar con él primero. La
mirada salvaje del hombre la había perturbado y había sido atacada
por una mezcla de miedo y deseo, que nunca antes había sentido.
Cuando se tocaron, Rebecca sintió que su cuerpo se calentaba ante
la idea de que él pudiera quererla. Y Ciaran la deseaba. De esto
estaba segura. Su madre se lo había dicho antes de morir.

"Oh, extraño", decía Maire, "Al
contrario, con nosotros, Dimfa fue grosero… ¡mejor así!"

"Por cierto, ¿cómo te fue? Creo que
los hermanos Brien son buenas personas, ¿verdad?

"Sí, y Conner también. Simplemente
no esperaba que vinieras".

"Me pregunto por qué dijo esas
cosas..."

Maire se tocó el cuello y miró a su
hermana con los ojos entrecerrados. Decidió que era demasiado
pronto para hacerle saber a Rebecca que los medio lobos vagaban por
el pueblo y que la casa de Enya era una guarida para ellos. Ahora
entendía la vacilación de Aidan y sabía que le llevaría tiempo
decirle a su hermana la verdad sobre los lobos de Thornmont.

-No te lo pienses- dijo
acariciandola- ya verás, tu también estarás bien. Vamos a la cama,
creo que necesitas dormir", y, señalando la cama, agregó "¡Es muy
cómoda! ¡No como nuestras mesas!"

Soltaron una breve carcajada y se
durmieron abrazados y felices de estar, a pesar de todo,
reencontrados.

Esa noche los elementos se habían
apoderado del pueblo. El viento soplaba con fuerza y la nieve,
mezclada con hielo, caía inexorablemente sobre las rocas, árboles y
techos. Cuando Maire abrió los ojos, el corral estaba cubierto por
un manto blanco, como si una mano cariñosa lo hubiera puesto
cuidadosamente y las hojas de los arces se inclinaban en una
reverencia ante lo que se preparaba para ser un invierno muy
duro.

Los acontecimientos del día
anterior se habían apoderado de ella como la tormenta sobre
Thornmont y vio dormir a Rebecca. En el fondo, se sentía aliviada
de tenerla de nuevo a su lado, feliz de que sus sentimientos por
Aidan fueran claros, pero cierta inquietud la inquietaba. Temía la
reacción de Mor y los aldeanos, quienes aparentemente no aceptaban
la presencia de extraños. Necesitaba estar con Aidan y así,
evitando despertar a Becca, se dirigió a la puerta de enfrente.
Apenas tuvo tiempo de poner los nudillos contra la puerta cuando
esta se abrió violentamente y Aidan la arrastró adentro, la cerró y
la abrazó apasionadamente.

"Aidan..." ella tuvo tiempo de
murmurar, antes de que él la cubriera de besos.

Mientras tanto, Rebecca se había
despertado y al no encontrar a Maire, bajó a buscarla. Pasó junto
al estudio y vio a Ciaran sentado en un sillón, con los ojos
cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Estaba despierto,
probablemente pensando.

"¡Oh, discúlpeme señor Ciaran!"
dijo con voz tranquilizadora. Abrió los ojos y no pudo ocultar la
sorpresa de estar en presencia, una vez más, de la criatura más
encantadora que jamás había visto. Su largo cabello rojo caía
suavemente a los lados y un rizo insistía, rebelde, sobre su
pecho.

"Rebeca".

También encontró hermoso el nombre:
delicado y fuerte al mismo tiempo. Como ella. Como aquellos ojos,
intensos, grandes y azules, que, como la noche anterior, como la
bóveda de la posada, siempre parecían examinarlo profundamente. Y
le gustaba ser escrutado por ese observador tan atractivo y por eso
no se acobardó.

Él se quedó mirándola, sin decir
nada.

La niña bajó la cabeza y trató de
disculparse: "Estaba buscando a mi hermana y entré en la habitación
equivocada... Debe perdonarme, señor Ciaran".

Ciaran esbozó una sonrisa ante cómo
lo llamó y Rebecca no se movió, esperando un asentimiento de su
parte.

Esa inocente sumisión lo hizo
temblar y se llevó una mano a la boca mientras miraba sus labios
tan rojos y carnosos.

Se levantó y se acercó. Rebecca se
echó el mechón de pelo hacia atrás y se lo colocó detrás de la
oreja. Fue un gesto lento y sensual que Ciaran trató de saborear
con todos los sentidos.

El roce del cabello sobre la piel,
la vista del lóbulo, tan delicado, el olor a jazmín que se había
esparcido más por el movimiento, y el sabor que había llegado a la
punta de su lengua y que había saboreado plenamente. . Solo
necesitaba tocarla y habría quedado completamente satisfecho. Él
frunció el ceño y ella apenas abrió la boca, pero fue él quien
habló, preocupado y en voz muy baja: "Ese Rowan, ¿te tocó?"

La joven tragó saliva, pero no
apartó la vista de sus ojos oscuros y sintió una extraña sensación.
Se sentía como si el alma de Ciaran se deslizara dentro de su
cuerpo.

Ella asintió con la cabeza y su
mano se acarició el pecho para indicar el lugar. Ciaran trató de no
reaccionar ante ese gesto y esperó que su voz saliera sin
dudarlo.

"¿Y dónde más?"

Rebecca negó rotundamente: "No,
señor Ciaran, no..." El azul se volvió intenso y Ciaran presionó:
"Entonces, ¿te besó?".

Él miró fijamente su boca mientras
ella decía suavemente: "No, no lo dejé. Luché, grité y me rendí
cuando escuchó a su esposa entrar corriendo a la habitación".

Ciaran necesitaba un trago y se
acercó al carrito de licores para servirse un whisky que bebió
rápidamente, aunque se llevó el vaso vacío a la boca y admiró el
cabello largo de la chica, suelto por la espalda.

"Entonces, su señoría está a
salvo". Lo dijo como si fuera una oración, a lo que ella se dio la
vuelta y asintió, entrecerrando los ojos.

"Señor Ciaran, quería decirle que
no le dije a mi hermana que nos conocimos en la posada…"

En un instante estuvo detrás de
ella y le tocó el hombro. Descendía a lo largo de la escápula y
seguía la línea de la cadera.

"Llámame Ciaran", dijo mientras
caminaba alrededor de ella.

Le tocó el vientre y la cadera.

Rebecca se volvió más y sus rostros
terminaron tocándose. "Sí, Ciaran".

"¿Por qué no aceptaste mi
ayuda?"

Caminó por su espalda y tocó su
brazo, encontrándose frente a ella de nuevo.

"No tenía nada que ofrecer a
cambio".

"No quiero nada de ti".

Se dio la vuelta por completo y lo
miró directamente a los ojos. Una vez más los iris se fusionaron.
La fragancia de jazmín se intensificó y los ojos azules se
volvieron aún más glaciales, cuando Rebecca respondió: "Oh, sí, lo
hacen. Quieres todo de mí. Incluso mi madre me lo dijo una
vez".

"No comprendo."

"Me advirtió que un día conocería a
un hombre que sabía mi nombre. Mi hombre. El hombre que se
convertiría en mi marido. Y que no debería haber temido su lado
bestial, porque habría sido una reina para él".

El párpado de Ciaran se levantó con
curiosidad y el negro se disparó con un parpadeo divertido.

"Me gustaría ser tu hombre, pero en
la posada, no podría saber tu nombre..."

"Sabía usted que. Pusiste un sobre
en el mostrador y decía Rebecca".

Ciaran abrió la boca, pero no
respondió y siguió a Rebecca, que se había alejado porque tenía el
ojo puesto en el escritorio.

"¿Cosas?" preguntó con voz
inocente, alisando su cabello.

Ciaran seguía desorientado, pero
respondió distraídamente: "Es un piano".

"¡Ah, de verdad! ¡Qué hermoso!
¡Déjeme ver!" Aplaudió alegremente y se sentó en el taburete,
esperando que Ciaran se lo mostrara.

Dejó el vaso y se acomodó detrás de
ella, extendiendo los brazos para apretar el botón del mecanismo
que hacía que la solapa se levantara con un clic.

"Oh", dijo Rebecca levantándola,
"pero es hermoso". Pasó sus delgados dedos por las teclas y miró a
Ciaran. "¿Puedo?"

"¿Puedes jugar?"

Rebecca comenzó a tocar una música
anhelante y melancólica, cerrando los ojos y asintiendo con la
cabeza y Ciaran se hundió en las garras de todos sus sentidos.
Percibió su delicado movimiento y su olor, admiró el rojo de su
pelo y tocó su suavidad y se imaginó besando esos dedos afilados y
tiernos suyos, para gozar de su franqueza.

La música había invadido la casa y
había llegado a todos sus habitantes.

Abigail entró, seguida por Aidan y
Maire tomados de la mano y Conner.

"¡Ay! ¡Oh!" exclamó la anciana que,
no contenta, la tomó por los hombros y la miró sombríamente. "¿Eres
tu?"

"¡Maire!" Rebecca exclamó, luchando
por ayuda, pero Abigail notó el colgante y lo sacó de su escote.
Ciaran dio un paso atrás. Él lo reconoció. Era el mismo colgante
que su madre y exclamó: "¿De dónde sacaste eso? ¿Quizás lo
robaste?

"¡¿Cómo te atreves?!" —gritó, Maire
resentida. "Mi hermana no robó nada en absoluto. ¡Pertenecía a mi
madre, quien se lo dio antes de morir!".

Ciaran estaba conmocionado y ahora
era él quien buscaba apoyo en los ojos de su padre y su hermano.
Este último asintió: "Está diciendo la verdad".

"Por supuesto", murmuró Abigail a
Ciaran, "¿por qué dudas? Por dentro ya lo sabes". Murmuró más
fuerte, y antes de regresar por donde había venido, tomó el brazo
de Conner y dijo más claramente: "Él la buscará y la encontrará.
Tiene las mismas cualidades que Cait".

"Papá, ¿de qué está hablando?"
preguntó Aidan, tocándose el moño. Conner no respondió de inmediato
y observó a Rebecca agarrando el colgante y mirando a Ciaran a su
vez.

"Sé que tiene razón, pero espero
que esté equivocado". Se fue sin explicación y los cuatro se
quedaron en silencio, estupefactos.

Los aullidos llenaron la
montaña.
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La puerta no crujió cuando Rebecca giró el pomo y entró en la
habitación.


Vio a Ciaran tirado en el sofá,
dando vueltas y vueltas a un collar en sus manos. Estaba recordando
el momento en que lo había recibido; era como si hubiera sucedido
hace poco tiempo y en cambio hubiera pasado algún tiempo. Debía
tener unos diez años. Un pintor, que pasaba por Thornmont, había
sido contratado por su padre para pintar un retrato: ese gran
cuadro que ahora colgaba en lo alto de la escalera. Tenían que
permanecer en las poses y se rió al recordar que Aidan odiaba tener
que estar parado tanto tiempo y seguía corriendo en círculos en
cuanto el artista se lo permitía.

Entre descansos, su madre lo había
llamado para que se sentara justo en el sofá donde estaba ahora.
Junto a ella, Abigail, a quien recordaba ya mayor. Cait había
abierto una pequeña caja completamente azul y susurró.

"El corazón de Ellora." Y Aidan se
había echado a reír, burlándose de él: "¡Pero es para niñas!
¡Jajaja!"

"Aidan", le había regañado Cait,
"cuando tu hermano encuentre el amor verdadero, tendrás el
tuyo".

Entonces ella se había vuelto hacia
él y le había dicho solemnemente: "Recuerda, dos corazones", y
había golpeado la caja, entregándosela.

"¡Cait!" Conner intervino: "¿Por
qué sigues contándole esas historias? ¿Te dejaste convencer por la
anciana? ¡No entiendes que lo que te dijo es una tontería!" Había
tratado de minimizar la gravedad del momento, pero su madre le
había respondido del mismo modo: "No estabas allí cuando llegó ese
ser. ¡Sí!"

"Yo también estuve allí si
recuerdas, ¡de lo contrario no nos hubiéramos conocido!"

Cait se levantó y lo abrazó. "Qué
terco eres, Conner. Solo tú, ¿no crees en el mito?

"Solo creo en el amor que siento
por ti", le había murmurado apasionadamente, pero ella no le había
respondido y se había vuelto hacia su hijo, con la mirada
severa.

Guárdalo. Cuando llegue el momento,
lo entenderás todo. Y tal vez tu padre cambie de opinión.

Recordó que le sonrió, asintió con
la cabeza y corrió a su habitación para tirar la caja en un cajón y
no volver a mirarla hasta que los dejó. Para siempre. Entonces,
cuando la nostalgia lo arañó más, se encontró demorándose frente al
cajón y finalmente lo abrió solo para mirar ese corazón y sentirlo
más cerca. Seguramente no había pensado en ese extraño discurso
hasta ese día, cuando había visto el mismo colgante alrededor del
cuello de Rebecca.

Todo asumió una luz diferente y
todo parecía más confuso, menos comprensible.

Estaba luchando por recordar las
palabras exactas que su madre había dicho y movió la lámpara sobre
la mesa de café para ver mejor el corazón, pero olió la fragancia
de Rebecca. Se apoyó en los codos, la lámpara se movió y la
habitación se llenó de un resplandor palpitante.

"¿¡Rebeca!?" exclamó en voz baja:
"¿Qué estás haciendo aquí?"

"No puedo dormir… Todos estos lobos
aullando… Tengo miedo," respondió con una voz casi quejumbrosa.

"Pero no tienes que hacerlo. Y
luego está Maire contigo.

"Pero no me siento seguro con ella.
Quiero un hombre a mi lado. Fuerte. Te deseo."

"Rebeca. No creo…" Ciaran se rascó
la cabeza y su pecho fue rozado por el cabello de ella, quien había
inclinado la cabeza y lo miraba con sus grandes ojos azules.

"Ese colgante, ¿quién te lo dio?"
preguntó tocando el suyo.

"Mi madre", respondió.

"Entonces sabrás que tú eres mi
destino."

Los ojos oscuros de Ciaran se
abrieron cuando Rebecca se quitó la bata. Con un gesto delicado la
dejó caer a su lado.

La complexión pálida de la joven
Domaill se destacaba por el cabello rojizo que favorecía sus
delicadas curvas. Ciaran tragó saliva.

"¿No me encuentras lo
suficientemente hermosa?"

"Oh, Dios mío, no, no, eres la
criatura más hermosa que he visto en mi vida. Es que no soy solo lo
que ves..."

Sin esperar, levantó las sábanas y
se deslizó en la cama, acurrucándose junto a él.

—Rebecca... —protestó Ciaran.
Intentó no tocarla, pero la muchacha lo miraba fijamente con ese
azul del iris en el que él se perdía cada vez y su perfume, su
cabello, su cuerpo, aumentaban la sensación de aturdimiento que
sentía.

Rebecca, en cambio, parecía
tranquila y tenía una expresión traviesa cuando hablaba, acomodando
el penacho en su pecho: "Es tu fervor lo que quiero; Lo vi en tus
ojos la primera vez que te conocí".

"No se trata de fervor, Rebecca.
Yo... ¡maldita sea! Él se molestó y la abrazó con cierta
arrogancia, presionando su pelvis contra la de Rebecca, que sonreía
encantadora.

"Aquí, es tu vehemencia lo que
busco. ¿O no me quieres? preguntó con una mirada ingenua.

Ciaran hizo una pausa y le pasó la
mano por la cadera y luego por el costado y ella lo rodeó con la
pierna.

"Por supuesto que te quiero…"
susurró débilmente y al hacerlo apenas tocó su boca. "Con todas mis
fuerzas. Pero me temo que cuando me revele tú-"

"Se quien eres. Deja de tenerme
miedo y hazme sentir vivo". Ella mordió su labio suavemente. Él
sonrió. "No escondas tu lado salvaje".

"¿Te refieres a esto?" Ciaran se
agarró a los reposabrazos con ambas manos y se inclinó aún más. La
ropa se rasgó, la piel se oscureció y los ojos, los ojos se tiñeron
de rojo.

Con el rostro completamente
cubierto de pelo y la boca mostrando los colmillos, el hombre lobo
tocó a la virgen.

"¿Es eso lo que quieres?" La voz
surgió cavernosa y habría esperado una reacción de pánico por parte
de la joven que, en cambio, impasible, le acarició la espalda,
presionando para acercarlo.

Cuando sintió la resistencia de
Ciaran frunció el ceño, "Lo quiero todo". Cerró los ojos, cerró la
boca y lo besó lentamente.

En ese momento, Ciaran correspondió
con tal agresión que Rebecca se vio obligada a acostarse y sus
piernas se abrieron paso entre las de ella. Sintió que le levantaba
el camisón y le besaba los senos, los labios y luego los senos otra
vez. Él la acarició por todas partes y le quitó la ropa interior.
Hasta que la penetró. Rebecca se inclinó hacia adelante, dejando
escapar un grito ahogado, pero él no le dio un respiro y empujó aún
más fuerte y ella no pudo hacer nada más que aferrarse a su
espalda. El dolor era fuerte, pero cuando abrió los ojos, al ver
que ese ser musculoso se contraía y estiraba sobre ella, de alguna
manera la calmó y el dolor disminuyó. Ciaran buscó los labios de
Rebecca y encontró su mirada. Se detuvo como si acabara de darse
cuenta de su ardor.

Y el hombre lobo volvió a ser
hombre. Él jadeaba, sus ojos negros estaban lánguidos y le murmuró:
"¿Me tienes miedo?"

Rebecca lo acarició y frunció los
labios sonriendo, mientras respondía, su iris aún más intensamente
azul: "Me encanta ese deseo extremo y salvaje que tienes por mí, me
hace sentir viva..."

Y Ciaran lentamente comenzó a
amarla de nuevo, hasta que soltó un gemido y se derrumbó sobre su
suave pecho, hundiendo la cabeza en su hombro y en su cabello que
olía a bosque.

Le mordisqueó suavemente el cuello
y ella se dejó hacerlo, apretándolo con fuerza y así permanecieron
por tiempo indefinido y en todo caso hasta que sus cuerpos se
hubieron deshecho de los temblores. Sin decir nada. Ciaran siguió
acariciando su pierna derecha, con un movimiento lento y circular,
y cuando ella suspiró, él se hizo a un lado, agarrando su cuerpo
con la mano. Rebecca estaba tratando de recuperarse de ese
impetuoso encuentro amoroso. Su primera vez. Con el hombre de su
destino. Un hombre lobo. Sus piernas temblaban. Sentía calor y el
dolor seguía allí, aunque más lejano. Instintivamente se tocó y sus
dedos se cubrieron de sangre. No tenía miedo, estaba satisfecha,
estaba segura.

Tomó su capa y salió a la oscuridad
de la noche.

Argon se levantó y fue hacia ella y
ella lo acarició, caminando hacia la puerta, acompañada también por
el viento y la nieve.

Una manada de lobos la esperaba
fuera de la puerta, aullando. Los animales parecían enloquecidos y,
en cuanto la vieron, aumentaron su gemido. Muchos de ellos miraban
hacia la casa, como si trataran de llamar la atención de
alguien.

En Ciaran.

Estaba en un sueño pacífico cuando
se enderezó con cautela y saltó hacia la puerta justo cuando Aidan
y Conner bajaban las escaleras.

Las ráfagas de viento entraron
heladas.

"¿Los escuchas?" dijo Conner, pero
se giró para detener a Maire que estaba temblando en el rellano.
"¡Permanecer allí!" Él les ordenó.

"¡No puedo encontrar a Becca!" ella
respondió alarmada: "¿La viste? ¡Me desperté de la conmoción y no
la encontré!"

Los lobos dejaron de gemir y el
silencio cayó repentinamente sobre Thornmont.

Ciaran y Conner se miraron y al
unísono murmuraron: "Mor..."

Salieron corriendo desesperados y
Maire los vio transformarse antes de cruzar el umbral.

"¡Quédate aquí!" Aidan dijo
demorándose, pero su nariz ya estaba arrugada.

"¡Y mi hermana! ¡Voy contigo!"

"¡Maire!" gritó Aidan, con los ojos
inyectados en sangre y la voz en auge, "¡Dije que tienes que
quedarte aquí! ¡Estás cargando a nuestros hijos!"

Ella se tocó el vientre consternada
y él salió corriendo sin decir nada más.

Ya había perdido demasiado
tiempo.

Las palabras de Abigail, la mirada
de su hermano y la profecía que le había dicho su madre.

En un instante todo quedó claro
para él y nada era seguro.
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En un tiempo lejano, en una cueva donde regían las leyes de los
dioses, un divino acogió a un hombre perdido y lo amó, yendo en
contra de la voluntad de su padre.


Se les arrojó un anatema: ya no
sería sólo un hombre, sino también un lobo, destinado a vagar en el
tiempo, en soledad, y Ellora, la diosa, daría a luz una
descendencia que ya no sería sólo hombres, ellos nunca hubieran
sido dioses.

Sin embargo, las hermanas de
Ellora, movidas por la piedad, se reunieron alrededor del fuego
solemne e idearon un expediente: entregándose a los hermanos del
hombre lobo, engendraron un linaje de mujeres cuya sangre, si la
bebía el hombre o los herederos de los herederos. , habría sido
capaz de deshacer la maldición.

Y forjaron los corazones de sus
hijas de las llamas sagradas del templo.

Aidan había escuchado esa historia
docenas de veces, pero nunca había creído una sola palabra a pesar
de que Cait y Abigail estaban de alguna manera convencidas y su
madre sostenía con cuidado el relicario con el colgante de
corazón.

El corazón de Ellora.

Y era ese corazón que Mor había
oído y que esperaba frente al atrio de la iglesia iluminado sólo
por la luna y por las lenguas de fuego, que se elevaban del brasero
colocado frente al altar.

Mor dio vueltas, cojeando y echando
espuma por la boca.

Su largo cabello rojo exudaba una
esencia que ella conocía bien. Él ya la había visto varias veces a
lo largo del tiempo.

Ellora habitaba en la niña que se
acercaba. Lucharía por ella, ganaría y bebería su sangre, poniendo
fin a su deambular.

La noche era oscura y de repente se
había vuelto silenciosa e incluso el copo de nieve más pequeño que
descansaba en el suelo hacía ruido. Por eso Mor oyó venir a
Rebecca, incluso antes de que apareciera.

La pelirroja avanzó hacia él, paso
a paso, indolente y sin importarle que sus pies se hundieran en la
nieve fresca y helada. Estaba magnífica con esos ojos de hielo y
ese cuerpo sinuoso, la capa abierta, ondeando y que no la protegía
del frío.

Aunque ella no era consciente de
ello, era este caminar lo que era su fuerza, siguiendo sus
instintos o, como había sugerido Abigail, ella misma.

Su intención, cuando había dejado
el hogar de los Brien, había sido averiguar si Ciaran la seguiría
al interior del bosque, haciéndole descubrir los secretos que se
cernían sobre Thornmont y que su madre había anticipado tiempo
atrás, contándole esa especie de fábula que terminó justo en frente
de un fuego crepitante. El mismo que la despertó de aquella especie
de sueño, que la había conducido, como una sonámbula, descalza y
desnuda, cubierta sólo por su manto, frente a un claro en cuyo
centro se encontraba un altar.

Dos hombres, de la misma especie
que Ciaran, parecían estar esperando a alguien.

Ley.

La piel se estremeció y Rebecca
trató de cubrirse, pero ya era demasiado tarde. Uno de los dos, el
más grande y espantoso, la tomó del brazo y la llevó hacia el altar
y la plaza de la iglesia se llenó de sus gritos.

"¡Déjame! ¡Déjame! ¡Aaargh! ¡Ayuda!
¡Ciarán!

"Tu amante no te ayudará y si lo
hace, morirá. ¡Me ayudarás a cumplir la profecía de Ellora y nada
volverá a ser como antes!" Lo apretó aún más fuerte y le gritó al
otro: "¡Sitrig! ¡Mantenlo quieto!"

"Con mucho gusto, Mor", respondió,
tomando a Rebecca por las piernas y ambos se dirigieron hacia el
altar. Forcejeó y con su brazo libre trató de arañar a Mor, quien
la golpeó en la cara.

"¡Para! ¡Oponerte a ti mismo no te
ayudará!"

El mármol frío estaba amortiguado
por la capa, pero Rebecca se estaba congelando y sus movimientos
comenzaban a sentirse rígidos a medida que se entumecía más y
más.

Tratando de averiguar cómo había
aterrizado en ese guacamayo blanco, movió la cabeza hacia Mor.
Sabía que estaba a cargo. Por el rabillo del ojo vio un animal
enganchado a un poste, sus entrañas salían sangrando, y un lobo,
encerrado en una jaula, probablemente aullando de dolor. A su
alrededor, la manada gruñía, pero se quedó quieta esperando una
orden que no llegó.

Las lágrimas brotaron, aumentando
la sensación de abandono, pero no quería soltarse sin antes luchar
contra ese Sitrig que la tocaba por todas partes.

El cuchillo que pasó por su mejilla
la horrorizó y pateó de nuevo.

"¡Detener!" Mor gritó y cortó
limpiamente un mechón de su cabello.

Cuando esa bestia se soltó y se
movió debajo del altar, Rebecca le dio un cabezazo impetuoso al
hombre que estaba encima de ella, quien se echó a reír a
carcajadas. La sangre goteaba en los ojos del pelirrojo. No se
rindió y se liberó, mordiendo el brazo del atacante y retorciéndose
como una mujer poseída.

Una ráfaga inesperada alejó al
hombre de Rebecca y un aullido siniestro hizo temblar a
Thornmont.

"¡Nooo! ¡Blanca! ¡¿Qué has hecho,
gusano asqueroso?!" Aidan corrió hacia Mor y comenzó a golpear con
una ferocidad que lo sorprendió incluso a él. Sin embargo, no se
detuvo y siguió golpeando y golpeando, aunque Mor, como él
transformado en hombre lobo, era mucho más grande.

Mientras tanto, Rebecca había
logrado ponerse de pie. En el lobo a sus pies, que había derribado
a Sitrig, reconoció a Ciaran, que golpeaba y pateaba repetidamente,
forcejeaba y gruñía furiosamente.

Al otro lado del altar, otro hombre
lobo además del que había gritado había atacado a Mor.

Los cuerpos de esos hombres medio
bestias se entrelazaron con gestos que habrían matado a una persona
normal al instante.

Rebecca aprovechó para alejarse y
se dirigió hacia la jaula, liberando al animal. "¡Lejos!" Dijo con
amplios gestos de sus manos, pero el lobo, así como la manada,
permanecieron cerca de ella.

Para protegerla.

"¡Aaargh!" Los gritos de Ciaran y
los demás continuaron y las palizas fueron cada vez peores.

"¡Mor! ¡Solo ríndete!" gritó
Conner, pero el sacerdote se subió encima de él, lo estranguló y
ladró suavemente: "¡Tú! ¿¡Lo has tenido en tus manos y no has
probado a ver si funciona!?"

Conner no respondió y le dio un
puñetazo débil en el estómago, pero Aidan intervino y lo agarró de
los brazos, levantándolo y cayendo hacia atrás. El cuerpo de Mor se
elevaba sobre él, pero comenzó a golpear el costado del coloso
mientras su padre enfocaba la cara. El falso sacerdote pateó a
Conner, quien rodó por el suelo y Mor se volvió y comenzó a golpear
a Aidan con tanta fuerza que la cara del joven lobo cambió a la de
un hombre cubierto de sangre.

La lucha fue desigual, pero un
pitido obligó a todos a voltearse hacia el altar en una tregua
surrealista. Mor se incorporó para ver mejor y vio a una anciana de
cabello largo y blanco que saltaba de un lado a otro, levantando
las manos en el aire.

Aidan logró patear al sacerdote
lejos de él. Con los ojos inyectados en sangre y todo el aliento de
su cuerpo gritó: "¡Maire! ¡No! ¡Baja más la patada!"

Maire intentaba apuntar, pero las
lágrimas le impedían ver con claridad. Se dio cuenta en ese momento
que estaba frente a Aidan y movió el rifle imperceptiblemente.

Y el tiro rasgó el aire.

El joven Brien se detuvo y respiró,
girando lentamente.

Un poco más adelante, con una mano
en el pecho y la otra extendida, Mor se apresuró hacia Rebecca,
quien miraba atónita, pero no pudo alcanzarla, porque cayó al
suelo, muerta.

"¡Mor!" Sitrig gritó, pero Ciaran a
su vez se apresuró a gritar: "¡Lobo! ¡Muerdelo!" Y la manada se
abalanzó sobre el hombre lobo, hiriéndolo de muerte.

Aidan con las últimas fuerzas que
le quedaban trató de moverse, sin dejar de llamar a su amado, pero
su hermano fue a su encuentro, llevándolo antes de que se
derrumbara en el suelo. "Estad quietos", dijo y se volvió hacia
Maire, quien a unos pasos de ellos, angustiada, mantenía el rifle
bajo y colgando en sus manos, inclinada hacia adelante debido a que
el terror de perder el objetivo y el retroceso de la El rifle la
había hecho retroceder unos pasos.

La respiración de Aidan se hizo más
dificultosa y deslizó sus dedos temblorosos por el cañón del arma y
lo abandonó, arrojándose encima de él. "¡Aquí estoy!"

Los dos se abrazaron y se tocaron
las caras para animarse y Ciaran, en ese momento, corrió hacia
Rebecca. Ambos no dijeron nada y se abrazaron con fuerza,
aferrándose el uno al otro en un abrazo eterno.

"Mira cómo te ha hecho", gritó
Maire y Aidan respondió irritado, arrastrando las palabras: "¡¿Por
qué no te quedaste en la casa?! ¡¿Por qué no me escuchaste?!"

A su alrededor se habían reunido
los habitantes de Thornmont, atraídos por el clamor.

"¡Ciarán! ¡Lo que sucede!" había
preguntado el viejo Caden. "¡Escuché a Aidan llamar!"

"El buen pastor", dijo señalando el
cuerpo de Mor, "mató a Blanca y quiso matarla. ¡Quería matarnos a
todos!

"Oh", exclamó Malcolm, "¿Creía en
la profecía?"

"Sí, pero nosotros no". Ciaran lo
miró a los ojos, impertérrito.

"¡Y quién cree más en eso, a estas
alturas! Solo un loco…" Malcolm respondió, con una voz amarga.
"¿Pensó que no se había hecho ya? Tsk, ¿beber la sangre de una
pelirroja para levantar la maldición? Mi abuelo trató de mirarme…"
Extendió los brazos y un murmullo se elevó entre los que habían
llegado.

"Sí, claro…" dijo alguien
desconsoladamente.

"Bueno, entonces entenderán por qué
tuvimos que matarlo…" agregó Ciaran, pero un grito ahogado los hizo
alejarse.

Abigail estaba inclinada sobre
Conner, quien gemía por sus heridas.

"¡Pa!" Ciaran corrió hacia su
padre.

El grito desesperado del hijo sobre el padre sonó siniestro en
todos los corazones.
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La pira había sido cuidadosamente preparada y Ciaran trabajó para
embellecerla aún más, llevando también piedras y flores, ayudado
por Rebecca y Maire, en un intento extremo de rendir homenaje al
que había sido su rey ante todo.


Cuando el padre conoció a su madre,
Cait Tynsen de Thornmont, era un hombre lobo que huía de la
Hermandad, pero cuando llegó al pueblo, otros rebeldes se le habían
unido y pronto la comunidad de humanos, reducida a la mitad debido
a la guerra, fue se mezcló con ellos, dando lugar a un linaje con
distintas estirpes y que había coronado rey a su fundador:
Conner.

En un principio la Hermandad se
había opuesto, pero como el bando salvaje también dominaba aquellas
uniones irregulares, al final los cuatro reyes del Palo habían
perdido interés en los lobos de Thornmont, confinando a los
alborotadores en aquel remoto pueblo.

Sólo recientemente, la llegada de
Mor, que se había presentado como el nuevo sacerdote, enviado por
Killalu, había reabierto la cuestión de volver a formar parte de la
Hermandad, prohibiendo las uniones con mujeres u hombres que no
fueran del pueblo, con el fin para evitar debilitar la sangre del
hombre lobo.

Conner estuvo de acuerdo, porque
después de la muerte de Cait, reaccionó pensando que era su culpa,
que había expuesto a su esposa al dolor, que no había sido capaz de
proteger a la persona que amaba.

Nada ni nadie le habría hecho
cambiar de opinión, ni siquiera Abigail, que lo había seguido desde
la guerra como supuesta madre y que tenía extrañas ideas sobre el
encuentro entre él y Cait y sobre el hecho de que había un peligro
que rondaba. tarde o temprano la profecía se cumpliría. La profecía
de Ellora de que los hombres lobo se extinguirían.

Aidan puso su mano sobre el hombro
de Ciaran. "Él era un gran hombre. Y nuestra madre, una mujer
combativa". Se rió amargamente. Incluso con él. De hecho, en mi
opinión, fue subyugado por ella. ¿Recuerdas cómo la miró? Lo sé, lo
sé, él estaba enamorado, pero en mi opinión, le temía un poco…".
Sonrió al pensar en sus padres y Ciaran lo miró con amabilidad,
antes de murmurar suavemente: "Yo también estoy enamorado, Aidan.
Si Mor hubiera matado a Rebecca, no sé lo que habría hecho; pero
ahora, sin él… ¿qué voy a hacer?"

Sus ojos negros se encontraron
juntos, como lo habían hecho una vez antes en el funeral de su
madre. Estaban renovando su hermandad y se abrazaron con fuerza
mientras Torf y Dolan colocaban el cuerpo de su padre en la
pira.

"Ven, tienes que encender el fuego.
Eres tú, el primogénito —le dijo Aidan con simpatía.

La antorcha fue entregada a Ciaran
quien, seguido por su hermano, las hermanas Domaill y Abigail, se
inclinó hacia su padre en lo que parecía ser una última despedida.
Él dudó. Levantó la antorcha y la movió de izquierda a derecha y,
antes de encender el fuego, se volvió hacia sus compañeros del
pueblo, con voz profunda. "¡El lobo y el cordero pastarán
juntos!"

Y todos al unísono gritaron: "¡No
dañarán ni destruirán nuestra montaña!"

Ciaran se demoró en sus rostros.
Personas que lucharon todos los días para hacerse valer; algunos se
habían encontrado, como él, teniendo que lidiar con las elecciones
de sus padres, pero negar los orígenes hubiera significado ignorar
una parte importante de la propia naturaleza y, de la misma manera,
no aceptar el cambio hubiera significado destruir esa rebelión que
había dejado nacer.

"¡Thornmont renace hoy, continuando
la idea de nuestros padres! ¡Los hombres y los hombres lobo pueden
vivir juntos y nosotros podemos hacerlo con un nuevo rey!

Se separó de Aidan y comenzó a
caminar entre la gente, que estaba asombrada, quizás porque no
esperaban este discurso. Una mujer que lo miraba fijamente gritó:
"Brianna, siempre has sido una mujer fuerte".

"Sí, así es, Ciaran. Y seré un
hombre lobo aún más fuerte al lado de mi rey.

Y, junto a su familia, Brianna
caminó hacia Aidan, inclinándose mucho ante él quien, sorprendido,
miró a su hermano tratando de entender lo que estaba haciendo.

Ciaran le sonrió y se volvió hacia
Roy, quien bajó la cabeza y comentó: "Soy joven, Ciaran y no tengo
miedo". Dio unos pasos y acercándose a Aidan, murmuró con la cabeza
gacha: "Mi rey".

Poco a poco, los aldeanos se
reunieron alrededor de Aidan y le rindieron homenaje, murmurando
breves frases de aliento.

Le tocó el turno a Maire quien se
acercó inclinada hacia adelante, mirando al suelo, como él mismo le
había enseñado: "Mi rey". Ella levantó la cara y le sonrió y él
amorosamente articuló 'mi reina'.

Cuando fue el turno de Ciaran,
Aidan quiso detenerlo y lo saludó, insinuando que no era necesario.
Sin embargo, Ciaran esperó a que Rebecca, que sostenía la mano, se
inclinara primero, luego se arrodilló ante su hermano y gritó, con
la antorcha en alto: "¡Por Aidan! ¡Nuestro Rey! ¡El Quinto Rey!" Y
todo Thornmont se estremeció con un grito: "¡El quinto rey!"

Aidan tocó la cabeza de su hermano,
pero Ciaran permaneció inclinado, como los demás y luego, con voz
potente, dijo: "¡Hermanos! Te agradezco el honor que me has
otorgado. Y les digo que somos fruto de una unión. Lobo y hombre.
Esto es lo que somos", afirmó resueltamente. "Nuestro ser, nuestra
esencia se compone de ambos. Instinto y racionalidad. Y no nos
reincorporaremos a la Cofradía si nuestros hermanos no aceptan que
también nosotros somos sus iguales, que también nosotros podemos
contribuir a aumentar la importancia de la Estaca".

Mientras hablaba, muchos comenzaron
a levantar la cabeza y escucharlo con atención.

"Nosotros", continuó,
"representamos el vínculo entre dos especies y podemos marcar la
diferencia. Pero cerrarse a uno de los dos, como había impuesto
Mor, significa no aceptar lo que somos. ¡Hombres! hombres lobo!
Cualquiera que no acepte esta idea es libre de irse. ¡Para los
demás, les garantizo que me aseguraré de que las cosas cambien, que
uno de nosotros se siente en el Gran Consejo!"

"¡Aidan! Aidan! ¡Aidan! Thornmont
gritó al unísono.

Y el quinto rey respondió con
orgullo: "¡Pueblo mío! ¡Mi familia! ¡Yo siempre te defenderé!"

Gritos y aullidos llenaron el
pueblo y Ciaran regresó a la pira y susurró suavemente: "¡Padre,
serviré a mi nuevo rey como si fuera tú!"

Las llamas envolvieron a Conner,
marcando el final de un hombre lobo y el comienzo de una nueva
era.
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El aire de principios de octubre todavía era cálido y envolvente, y
Maire había traído su capa verde para extenderla al pie del árbol
que tanto le gustaba a Aidan. Arce de Cait.


Los niños estaban en la carretilla
adaptada para llevarlos y se agitaban, pero Aidan intentaba hacer
muecas o hacerles cosquillas para distraerlos y se reían a
carcajadas.

"Toma", dijo Maire mientras se
sentaba, lista para amamantar, "pásame el bebé". Enya, sus grandes
ojos azules, sus manitas regordetas extendidas hacia ella, se calmó
de inmediato, en cambio Alastair comenzó a gemir y luego Aidan lo
tomó en sus brazos, abrazándolo. "Un poco de paciencia, damas
primero..." Se rió y al ver a Maire recostada en el tronco del
árbol, se sentó cerca, tratando de averiguar qué estaba mal.
Mientras tanto, Alastair había comenzado a jugar con su barba y en
broma se comía los dedos.

"¡Ay, hijita mía, qué rica eres!
¡Cuidado que te como de un bocado, ñam, ñam! Mamá no sabe lo bueno
que eres... parece cansada... y supongo que no está
contenta..."

"No, Aidan, cómo podría… Estoy
aquí, contigo, con nuestros hijos, con mi familia. Yo estoy
feliz."

"Mmm, será…"

"Echo de menos a mi padre, al tuyo.
Al final, sé que Conner me amaba".

"Sí, era un hombre gruñón. Un
solitario, y para mí, le recordabas a su esposa. Ha sido paciente,
Maire Domaill, considerando el hecho de que ha terminado en un
mundo que no es el suyo, al lado de un hombre que no es de su
clase.

"Sin embargo, tal vez, Aidan Brien,
perteneces a la mía, porque en el fondo estamos igualmente
enojados", lo miró de soslayo. Ella le sonrió viéndolo a merced del
bebé.

"Bien…" le dijo a su hijo y
volviéndose hacia su compañero, "¿tontos? ¿Por qué?"

"¡Yo me enamoré de un hombre lobo y
tú de un Domaill! No sé cuál de los dos lo pasó peor".

Se rieron juntos y Aidan, sin hacer
caso de los niños, la besó y abrazó apasionadamente.

"Pórtate bien…" Maire trató de
quitarle las manos a Aidan y le dijo: "Sostén a Enya y trata de
ponerla a dormir para que yo pueda cuidar a Alastair".

"A sus órdenes, mi Domaill". Se
puso de pie y se burló de ella, diciendo: "¿Crees que cuando están
dormidos, podemos estar solos?"

"Depende…" respondió ella
sonriendo, "porque me temo que tus planes no podrán ser
completados. Mira quién viene…", concluyó con un guiño y señalando
a Ciaran, que caminaba y reía junto a Rebecca, que se tocaba la
barriga bastante prominente. Abrazados con fuerza, llevaban sus
colgantes a la vista, su eterno pacto de amor. Le habían pedido
explicaciones a Abigail, pero la anciana había proferido frases
sibilinas y al final habían desistido, satisfechos de que estaban
contentos con su unión.

"En realidad, son parte del plan,
¿no son mi pequeño? Ven aquí, princesa", le susurró a Alastair,
mientras acomodaba a Enya en sus brazos.

"¿En qué sentido?" preguntó
Maire.

"¡Aquí estamos, estamos listos!"
Ciaran exclamó y palmeó a Aidan en el hombro, quien mientras tanto
le pasó a Enya a Rebecca.

"Ven con la tía…"

"Debería dormir, órdenes de
Maire".

"Claro, claro, ahora vamos a dormir
de inmediato".

—Alastair ya se fue —dijo Maire
riéndose y lo colocó delicadamente sobre la tela, cubriéndola con
el borde de su capa y acariciando el cabello rojo del chico, muy
parecido al de su hermana. El viejo Argon se había acercado en
silencio y se había puesto en cuclillas junto al niño. "Bueno, gran
lobo, cuida al principito", dijo Maire, acariciándolo.

Mientras tanto, los hermanos Brien
se reían y se empujaban entre sí para divertirse.

"¡Oye, detente!" Maire los regañó
en un susurro, especialmente molesta con Aidan, según ella
demasiado cerca de donde se hospedaba su hijo. "¡Si se despierta,
tendremos que empezar de nuevo!" Esta vez ella levantó un poco el
tono, pero él ignoró sus protestas y la tomó de las manos y la
obligó a levantarse.

"¡Aidan! ¡¿Qué estás haciendo?!"
Esta vez estaba realmente enfadada.

"Shh", ella frunció los labios
crípticamente. "Maire", susurró Aidan, arrodillándose, con la
cabeza baja. Le soltó las manos y sacó un estuche de lápices.
Temblando, lo abrió. La caja contenía un antiguo anillo de oro
rosa. Iluminada por los rayos del sol, que se filtraban entre las
ramas del árbol, la joya resplandecía, sacando a relucir el brillo
del diamante, que con un corte particular, se destacaba nítidamente
sobre el terciopelo azul.

"Aidan", Maire buscó
instintivamente los ojos de su hermana, quien, para Enya, se
balanceaba de izquierda a derecha. "Querida, no me mires. El
pobrecito está arrodillado en la grava y colgando de tus labios...
—rió y Ciaran le rodeó la cintura con los brazos y le susurró algo
al oído. Ella se rió y miró a su hermana. "Vamos, Maire, no lo
dudes".

"Pertenecía a… mi… madre y… no
contiene plata, pero es una aleación fuerte y…" Aidan siguió
hablando, tartamudeando "y… desearía que lo tuvieras. Y también me
gustaría proponerte, si... si... Rebecca está de acuerdo, por
supuesto.

La joven pelirroja suspiró y
declaró solemnemente: "¡Estoy de acuerdo, Sr. Aidan Brien!" Besó la
cabeza de la niña, ahora dormida sobre su hombro.

"¡Sí, Aidan, sí!" Maire exclamó con
un tono alto que hizo que Alastair se volviera. El niño tembló y
estiró sus bracitos sobre su rostro. Ciaran se inclinó para
comprobarlo.

"¡Shhh!" Aidan dijo levantándose,
"¡Maire Domaill! Así despertarás a los niños y luego tendremos que
empezar de nuevo. Aunque volvería a empezar cualquier cosa
contigo…" Se puso el anillo y continuó: "El nuevo cura llegará la
próxima primavera y me temo que tendremos que esperar hasta
entonces, para arreglar todo, pero…"

Maire sonrió y le acarició la
mejilla con los dedos iluminados por el anillo.

"Esperaré que la eternidad se
convierta en un momento, a tu lado".

Un silbido les hizo girar hacia la
casa y vieron a Abigail saltando, como de costumbre, hacia ellos.
Su larga melena casi tocaba el suelo y sus ojos, tras lo ocurrido
aquel invierno, se habían vuelto más blancos si cabe. Se detuvo
frente a ellos y comenzó a refunfuñar.

Escaneó sus rostros, escudriñando
sus almas. Se acercó a Aidan y le puso una mano en la cabeza. "El
rey." Luego miró a Maire y siguió murmurando: "Y su reina. Atado
como un loco". Luego se inclinó hacia Alastair y le tocó la
mejilla. Cerró los ojos y Maire se alejó, pero la detuvo con sus
dedos nudosos. "Los herederos. Un linaje renovado".

Con su gemido habitual se acercó a
Rebeca, que instintivamente apretó más a Enya y la niña movió el
rostro, surcado por el sueño, hacia el hueco de su hombro. Abigail
era mucho más baja que la Domaill roja, pero eso no significaba que
Rebecca no sufriera el hielo del iris que se había vuelto
apremiante.

"La hermana fiel y el hermano
recto, que forman el pacto de la eternidad y que darán a luz a dos
descendientes virtuosos".

"¿Dos?" Rebecca preguntó,
sorprendida por esas palabras. "¿Cuándo viene el próximo?"

"En realidad…" intervino Aidan,
"…los dos ya están allí…"

"Ah..." Rebecca se quedó atónita e
inmediatamente se llevó una mano a la barriga girando su rostro
hacia su Brien, quien le sonrió con indulgencia.

Las quejas de la anciana aumentaron
y, mirando al vacío, preguntó: "¿Pero serán ellos?"

Aidan se acercó a la anciana y le
preguntó: "Abigail, ¿puedes explicarlo mejor? No comprendo."

A la anciana no pareció importarle
y se separó del grupo, abriendo los brazos y poniendo los ojos en
blanco. Los cuatro la miraron atónitos cuando gritó: "¡Dos
corazones, sí! Pero, ¿qué pareja pertenece a Ellora? Cuál es
elsu?"



*****

 







                
            

            
        

    



 



¡No te pierdas los otros libros de Maddi Magrì ya disponibles en
Amazon! 
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Prepárate para dejarte cautivar
por la exquisita historia de "Un duque para Lady Victoria". Viaja
junto a Lady Victoria, una encantadora belleza inglesa, mientras se
embarca en una aventura transformadora a la encantadora ciudad de
Lucca, Italia. En medio de paisajes bañados por el sol y villas
opulentas, Victoria descubre un amor que cambiará para siempre su
destino.

En el corazón de la Toscana, el
camino de Victoria se entrelaza con el del carismático duque
Manfredi, un hombre a la vez irresistible y prohibido. Atado por un
arreglo con otro, Manfredi es un prisionero del deber, dividido
entre su honor y el floreciente afecto que alberga por Lady
Victoria.

Mientras sus corazones bailan al
son de una melodía clandestina, Victoria y Manfredi navegan por un
mar tempestuoso de pasión y obligación. Con miradas furtivas y
susurros secretos, su conexión se profundiza, desafiando las
barreras de la sociedad y la tradición.

¿Tendrá Lady Victoria el coraje
de desafiar las expectativas depositadas en ella y reclamar el amor
que tan ardientemente desea? ¿Podrá el Duque Manfredi desafiar las
convenciones y seguir el llamado de su corazón, abandonando un
futuro predeterminado por otros?

                    
                

                
            

            
        

    images/00015.jpeg
UN DUQUE PARA ’
LADY VICTORIA






cover.jpeg
MADD MAGRI





